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    Siento cómo el tren baja la velocidad y, antes de que la voz automática me diga que he llegado a mi destino, abro los ojos para ver por la ventanilla cómo nos acercamos a la estación de los Llanos. Algo dentro de mí se remueve, pero lo ignoro rápidamente mientras me estiro y noto cómo mis músculos, agarrotados por el viaje, toman vida de nuevo después de casi dos horas de tren. 


    Me fui a Madrid siguiendo al que era mi novio y, después, mi prometido. Puede que fuera joven para casarme, pero cuando una cree que ha encontrado al amor de su vida a la primera y cree que va a ser feliz para siempre, todo eso se olvida y la edad no importa, solo la idea tan bonita del «vivieron felices y comieron perdices». Aunque hace poco más de nueve meses que el príncipe me salió rana por culpa de una bruja.


    Menos mal que mi hermano Lucas se fue a Madrid también al poco tiempo de mudarme yo. Y que el piso donde vivíamos era mío y no me vi sola en la calle con lo puesto. Ese placer se lo llevó él. 


    El irme a otra ciudad a vivir lejos de todo lo que conocía, fue duro al principio y eché mucho de menos a mi familia y a mis amigos, pero, poco a poco, pude sobrevivir a la nostalgia. Las clases en la universidad y un trabajo a tiempo parcial me ayudaron a tener la mente ocupada y a no pensar mucho en lo lejos que estaba de mi ciudad. Es cierto que vivir con mi novio y esa independencia familiar era algo que me gustaba y, en cierto modo, me hacía sentir que iba camino a la maduración. Mis padres pensaban de otra manera. Para ellos, abandonar el nido a la temprana edad de diecinueve años había sido todo un drama y los intentos por hacerme cambiar de idea no cesaban, ni siquiera cuando ya me había ido. Todo empeoró cuando les dije, dos años después, que me casaba o, al menos, que estaba comprometida. Y no es que Félix les cayera mal, que no era así, se llevaban muy bien y lo trataban como a un hijo, pero el tema de la edad no les agradaba tanto. A pesar de ello, siempre me apoyaron y, al final, respetaron todas las decisiones que tomé. Lástima que con el tema de mi ex no hubieran insistido más, porque el estacazo que me di fue de los grandes, pero es que nos tenía muy bien engañados, sobre todo, a mí, que vivía con él. 


    Pero eso es el pasado. No quiero que me estropee la visita que llevo atrasando tanto tiempo y que me amargue mi reencuentro con la feria, a pesar de saber que puede que me lo encuentre aquí más de una vez, puesto que tenemos amigos en común.


    Apago la música del móvil, dejando a Dvicio a mitad de la canción Idiota, y, con una media sonrisa triste, pienso que hace cuatro años que no voy a la feria y, en este caso, mi línea era la misma, pero no he podido escaparme. Hasta Lucas, que siempre me apoya en todo, me ha insistido para que viniera, alegando que podría ser una forma de desestresarme de tanto estudio y trabajo. Este año termino la carrera, me quedan solo las prácticas, de las que estoy esperando noticias de mi tutora, para que me diga en qué bufete o asociación las haré finalmente, por lo que después de eso voy a poder volar y ser libre. Básicamente, porque a pesar de ser independiente, sigo necesitando un poco del dinero de mis padres para la universidad. Aunque decidí que solo para eso. El piso, las facturas y mi vida en la capital me lo costeo con mis ahorros y con lo que gano trabajando en una de las mejores panaderías de todo Madrid. Me encanta ir cada día a un lugar así. Mi hermano se partió de risa cuando le dije que quería trabajar, pero tuvo que tragarse sus palabras y mirarme con orgullo cuando vio que había conseguido el puesto de trabajo y que encima se me daba bien.


    Por eso, cada día para mí es una nueva aventura. Nunca había cocinado, fregado un plato, pasado la mopa, puesto una lavadora o contratado servicio de Internet. Os podéis imaginar cómo fueron esos primeros meses; no, esos primeros días cuando me tuve que poner a ser una chica normal con un trabajo normal. 


    Por eso ahora me siento un poco como una mezcla entre la pija que había sido y una chica normal que vive como puede. Supongo que buscaba mi lugar en el mundo y aún, hoy en día, siento que no lo he encontrado. 


    Suspiro cuando, a través de la ventana, veo que la estación está cada vez más cerca. Lucas me ha dicho que nuestros queridos padres están como locos por tenerme aquí y eso que la última vez que los vi fue hace unos cinco meses cuando se presentaron por sorpresa en la puerta de nuestro piso con la excusa de que tenían que apoyar a su hija en un momento tan difícil como lo era una ruptura. 


    Me levanto para coger mis cosas: una maleta grande y mi bolso. Camino hasta llegar a la puerta del tren, que justo en ese momento se para, y, al cabo de unos segundos, se abre. El sopapo que me da el calor de la ciudad en la cara hace que me estremezca al contraste con la temperatura más fría del tren. Llevo un vestido de flores y una chaqueta, dejando las piernas descubiertas junto con unas botas bajas con un poco de tacón, tampoco sabía la temperatura que habría ese día. Septiembre en Albacete tiene un tiempo cambiante y en feria mucho más. 


    Bajo sin mirar nada por miedo a lo que pueda encontrarme. Y entonces lo huelo. El olor inconfundible de mi ciudad me llama a gritos, llenando mis pulmones de todo lo que es ella, de todos los recuerdos que he vivido: paseos eternos por sus calles, quedadas con los amigos, celebraciones hasta las tantas de la madrugada, comidas, bailes, risas y llantos, deseos de ser algo más, alguien más grande y mejor. Y todo lo malo que he pensado en el tren desaparece. 


    Huelo el campo, la paz, la familia, la nostalgia, el querer quedarme allí eternamente, pero también a querer salir huyendo. El olor que siempre he llamado hogar. 


    El pisar, aunque sea la estación, ya hace que mi corazón se sienta en casa y que lata como las alas de un colibrí. Estoy nerviosa y se me nota. Las manos me han empezado a sudar y tengo la boca seca. 


    No me contengo más y, tomando con decisión las asas de mi maleta, la arrastro por el largo pasillo que me separa de la salida y de mi ciudad. 


    Mi corazón se acelera con cada paso. Quiero ir más deprisa y correr, pero mis piernas parecen no querer obedecer una simple orden. No sé quién ha venido a recogerme. 


    Me queda poco para salir de dudas. Las puertas se abren y, junto con un montón de gente, me apelotono para salir. No era consciente de las prisas que tenía por llegar hasta ahora. 


    Miro por encima de la gente mientras cruzo la puerta, pero no veo nada. 


    A nadie.


    Siento cómo la decepción me va invadiendo a cada paso que doy. Vale, he tardado un poco más en venir de visita de lo que se considera normal, pero no esperaba que tuviera que pedir un taxi para ir a casa y que ni siquiera...


    —Enana. —Una voz a mi derecha me llama, una que jamás podría olvidar y, mucho menos, confundir.


    Me giró en esa dirección para ver cómo Lucas me espera apoyado en una columna, con una sonrisa enorme en los labios y las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros. Su metro ochenta lo hace destacar por encima de los demás. 


    Nos quedamos unos segundos analizando al otro para darnos cuenta de que por mucho que pase el tiempo, seguiremos siendo uña y carne. En realidad, llevamos sin vernos unos días, pero para nosotros es como si hubiera sido una eternidad. 


    Mi hermano Lucas es solo dos años mayor que yo, así que básicamente nos hemos criado juntos. Sabemos lo que piensa el otro, aun antes de lo que diga. Nos entendemos como nadie, incluso mejor que a nosotros mismos. 


    Siempre ha sido así. También, cuando me marché a estudiar a Madrid y se vino conmigo para seguir formándose en lo que más le apasiona del mundo: la cocina. Sonrío sin poder evitarlo. 


    Cojo aire, cargando mis pulmones al completo, y salgo corriendo con maletas y todo hacia donde él está. Su sonrisa se agranda y abre los brazos para cogerme cuando me lanzo sobre él, soltando, ahora sí, todo mi equipaje, y dejando que me envuelva en un abrazo que me llena de todo. Creo que voy a llorar. No, estoy llorando. Las lágrimas mojan mis mejillas y su cuello, donde tengo escondida mi cara. ¿En serio echaba tanto de menos a este capullo? Por lo visto, sí. 


    Él me aprieta un poco más y me parece que no soy la única a la que la distancia le ha hecho mella. 


    —Ya estás en casa. —Su voz me llega en un susurro y muevo la cabeza a los lados sin parar de llorar. Siento sus brazos a mi alrededor, agarrándome fuerte como si no quisieran soltarme nunca—. La gente nos mira raro. —Su tono de broma me indica que le importa bien poco lo que digan y piensen de nosotros. Como siempre ha hecho. De los tres, siempre ha sido el más desenfadado.


    Cierro mis brazos un poco más entorno a su cuello y aspiro el olor que desprende. 


    Cuando creo que ya me he controlado lo suficiente, me suelto poco a poco y le doy un beso en la mejilla, dejándole una marca de mi pintalabios. 


    Me aparto para mirar esos ojos, iguales a los míos, de un tono verde claro, que brillan de alegría, tanta o más que la mía, y le vuelvo a achuchar un poco, sintiendo su carcajada contra mi cabeza. 


    —Venga, vámonos de aquí. Aún tenemos que llegar a casa. —Le suelto un poco a regañadientes, no tanto por no querer, sino más bien porque eso significa que tenemos que irnos de allí y que de verdad estoy en Albacete, y eso me aterra como nunca. 


    —Bonita camiseta, por cierto. —Le doy un golpe en el pecho. Es blanca, típica de estas fechas, en ella se ve a dos manchegos bailando, un tanto desdibujados y con el típico traje de la tierra. 


    Se encoje de hombros y me pasa un brazo por encima mientras camina hacia las puertas conmigo a su lado.


    —Es la última moda en la ciudad. No verás otra cosa. —Y, efectivamente, en los siguientes días, esa prenda que tanto me había gustado, acabará pareciéndome lo más hortera después de verla por todas partes—. ¿Lista para la vuelta? —Su sonrisa, siempre bonita y sincera, le llega a los ojos y me pone un pelín nerviosa por la emoción, por las ganas de estar de vuelta. 


    Porque este año, he decidido volver para disfrutar más que nunca de la feria de Albacete. 
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    Lucas ha decidido quedarse conmigo a pasar la noche. Hemos llegado a casa hace un rato y estoy más que cansada, pero las ganas de pasar un rato con él son mayores, por lo que decido aguantar todo lo que puedo. 


    No sé muy bien cómo describir la sensación de cruzar de nuevo la puerta del que era mi piso. 


    ¿Nostalgia?


    Suspiro, pensando que desde que he llegado no paro de hacer otra cosa: tener esa sensación de echar de menos algo, suspirar por todo lo que veo y recuerdo, además de las cientos de preguntas que tengo en la cabeza sobre la ciudad. 


    Miro alrededor y me alegro de haber dicho que sí a este paraíso. Mis padres me dejaron el piso para mi uso y disfrute cuando cumplí los dieciocho años. Mi hermano mayor se quedaba la finca y Lucas quería tener un año sabático para encontrarse consigo mismo. Entre todos decidieron que este sería un buen regalo y así no tendría que darles el follón para que me llevaran a la universidad.


    Se encuentra situado en lo que, para mí, es lo mejorcito de la ciudad, en pleno centro. Es el último piso, con una terraza enorme y con unas vistas increíbles. 


    Se ve igual que cuando me fui, pero, a la vez, no. Lo siento diferente a pesar de ser mi piso. En estos años, mis hermanos lo han estado utilizando. Todos tienen llave de mi casa, algo que no me molesta si tengo en cuenta que viven ellos más que yo aquí, sobre todo, Lucas, que cuando venía de visita a Albacete prefería quedarse en el mío antes que irse a la finca de nuestros padres. Aunque me consta que Héctor también lo ha estado utilizando.


    Mi pobre piso convertido en un picadero. 


    Me concentro en el aroma que desprende cada parte. El olor es el de siempre: fresco, de haber ventilado toda la mañana, y el toque de las lilas que siguen plantadas en la terraza y que el aire arrastra hacia toda la casa. Aunque, ahora mismo hay un olor que mi estómago reclama y que proviene de la cocina, donde mi hermano está ultimando los detalles de la cena. 


    Me siento en uno de los taburetes para ver cómo termina de calentar lo que sea que haya cocinado para esta noche mientras lleva puesto uno de esos delantales tan graciosos que venden en ALE-HOP. 


    Mientras íbamos en el coche de camino a casa, le dije que por mí podíamos pedir para llevar, pero se ha empeñado en que tengo que comer comida casera, que los días de feria sabemos cómo son y no comeré como se debe. Me encogí de hombros y acepté sin rechistar mucho mientras miraba por la ventana del coche y veía las calles y los comercios pasar por delante de mí a una velocidad exageradamente lenta.


    —¿Han cerrado el Época? —Me giré para mirar a mi hermano perpleja. Este sonrió sin darle mayor importancia. 


    —Hace demasiado que no estás por aquí, enana. Hay cosas que han cerrado y otras que han abierto. Veremos si tenemos tiempo para que las veas todas. 


    Le di un golpe en el hombro cabreada. 


    —Me lo podías haber dicho, me encantaba ese local. —Me crucé de brazos enfurruñada y volví la vista al frente, sin querer mirar por la ventana y descubrir qué otros sitios habían cerrado.


    —Eh, no te pongas así. No pasa nada. Seguro que encuentras otro igual o mejor en Madrid. 


    Sentí cómo me apretaba la rodilla queriendo darme ánimos, pero produjo todo lo contrario. Hizo que me sintiera… mal. Porque fue entonces cuando me di cuenta y fui más consciente de que las cosas seguían su curso, que la vida pasaba, nada se detenía y que, por muy lejos que nos fuéramos, nada, pero nada esperaba por ti. Con un suspiro, encendí la radio, haciendo caso omiso a las carcajadas de Lucas y poniendo fin a esa conversación que me llenaría de tristeza más que de otra cosa. 


    Vuelvo al presente sentada en mi cocina. Cuando me marché de aquí sabía las consecuencias de ese acto: me iba a perder la evolución de la ciudad y de todas las personas que conocía. Pero tenía que hacerlo, no solo porque mi ex lo hubiera hecho, sino porque vi la oportunidad de crecer por mí misma en una gran ciudad con todas las oportunidades que eso podía ofrecerme.


    [image: ]


    —¿Sabes si va a venir a cenar? 


    Al final, mi hermano me ha mandado a la ducha viendo que no le prestaba atención, para ver si con ello conseguía espabilarme. Tenía razón, ahora me siento más relajada y receptiva. Me coloco una toalla en la cabeza para secarme el pelo y salgo. 


    —No ha contestado todavía. —Lucas me tiende una cuchara para que pruebe. Le soplo un poco y no puedo evitar cerrar los ojos mientras saboreo la salsa de tomate mezclada con especias y carne. 


    Lasaña.


    ¡El muy cabrito ha hecho lasaña! Pero no una cualquiera, sino esa especial que solo cocina cuando nos reunimos los hermanos, por lo que espera que Héctor sí venga al final. 


    Siento la mirada de mi hermano en busca de aprobación y, solo para molestarle un poco, saboreo despacio lo que me ha ofrecido, haciendo ruidos y provocando que su perfecta ceja se alce de forma interrogante. Trago exageradamente y me apoyo en la encimera, mirándolo y haciendo una mueca. 


    —Creo que le falta algo. —Asiento varias veces—. Puede que sea ese toque de hermano sincero —le suelto de repente. 


    Mi hermano mayor, Héctor, y yo hemos discutido otra vez por el mismo tema de siempre. Desde que tuvo el accidente con la moto ha cambiado mucho, ve la vida de otra manera, la vive más intensa y valora mucho más a la familia. Por eso, no le hizo gracia que no pudiera venir este verano a casa para pasarlo con ellos y así celebrar el primer año de su nueva vida, pero de verdad que no pude, tenía mucho trabajo y, además, estaba por organizar el último curso de la carrera, pues, bien, él no lo entendió. Dijo que solo me preocupaba por mí y que me daba igual la familia. ¿En serio?


    De ahí que estalláramos los dos y no nos hablásemos durante dos semanas. Bueno, en realidad fue menos, porque, a pesar de todo, había estado a punto de perder a mi hermano mayor y porque al final pude escaquearme del trabajo e ir a verle, pero estuvo todo ese día insoportable, tanto, que volvimos a discutir… y hasta ahora. 


    Lo veo suspirar y deja la cuchara de madera en la olla.


    —No voy a disculparme porque quiera tener a todos mis hermanos juntos, aunque solo sea por una vez. Además, discutisteis por una tontería y reconoce que tú también estás más susceptible de lo normal. —Me señala con el dedo y parece cabreado.


    Lucas nunca se enfada. Es el más templado de todos y el que ejerce de mediador entre el resto. 


    Levanto las manos como signo inequívoco de rendición. 


    —Vale. Acepto ver al primogénito de la Vega. —Me mira sonriendo, por lo que me apresuro a añadir—: Y sé que estoy más susceptible, llevo un año complicado. Aunque algo que me ayudaría mucho... —hago una pausa un pelín dramática— sería una tarta triple chocolate con virutas de chocolate blanco por encima. 


    Su amplia sonrisa le marca los hoyuelos que tanto me gustan. Se acerca a la nevera y saca de ella una bandeja con lo que parece ser una tarta triple chocolate con virutas de chocolate blanco por encima. El muy mamón me conoce bien.


    Le ayudo a poner la mesa después de nuestro interludio fraternal y, como me da igual lo que diga o piense de mí, me quedo con la ropa cómoda que me había puesto al salir de la ducha. Además, con lo puntual que siempre ha sido Héctor ya no me da tiempo de ir a cambiarme. A las nueve en punto suena el timbre. Un segundo más tarde y le sale una úlcera. 


    Me levanto del sofá para recibirle. La educación ante todo.


    Veo cómo saluda a Lucas con un fuerte abrazo. Parece más grande que antes, pero entonces se aparta para dejarlo pasar y sí, está enorme. La boca casi me llega al suelo al ver al hermano que tengo delante. Vale que su aire de pijo sigue presente, sin embargo, ahora tiene el añadido de ser un perdonavidas. ¿Dónde coño ha metido este el palo que tenía en el culo?


    Está bien, esto tengo que analizarlo con calma. Héctor siempre ha vestido con pantalones de tela, camisetas o polos de marca, calzado náutico y ese tipo de cosas. Pues bien, esa imagen no es la que tengo enfrente, porque mi hermano viene en vaqueros. ¡Vaqueros! Que yo nunca lo he visto así vestido. Jamás. ¡Y hoy me viene de esta guisa! Con zapatillas de deporte. Creo que mis ojos se han salido de sus órbitas al verle con esas pintas. Y lo peor no es eso. No. Lo peor es lo que lleva arriba: una camiseta gris oscuro con una cazadora de cuero negra. Trae puestas unas Rayban, que se ha quitado y se ha colgado del cuello de la camiseta. Lleva el pelo corto pero alborotado. ¿En serio? Don quenosememuevaunpelo y meechoceraparaelpeloapuñados ahora va con el pelo a lo loco y una barba de pocos días. El verde de sus ojos es el más claro de los tres, y brillantes, muy brillantes, como si se estuviera riendo de algo que yo no sé. Como de esta ridícula situación, por ejemplo. 


    Miro hacia donde está mi otro hermano, preguntándole con la mirada de qué va todo esto y por qué ha cambiado tanto en unas cuantas semanas. Quizá sea una broma, porque otra explicación no tiene. Lucas me sonríe, mirando la escena sin perderse detalle 


    —Hola. —Su voz, más grave que la de Lucas, me saca del trance en el que me he sumido.


    Héctor se acerca a mí sin miedo ninguno, con una seguridad que muchos quisieran y una sonrisa que me deja descolocada. Me sorprende con un abrazo, pero uno de esos que te apretujan, que te envuelven y te hacen sentir parte de algo, parte de alguien. 


    No sabía muy bien qué creer, pero sin duda no era esto. Y lo que menos esperaba era lo que me estaba haciendo sentir. 


    Lo había echado de menos. La añoranza es muy dura. 


    Escondo mi cara en su pecho y la discusión del otro día me parece muy lejana y estúpida. 


    —Me estas asfixiando —me dice. 


    —Imposible. Tú eres más fuerte que yo.


    No quiero soltarle. Aunque al final tengo que hacerlo y enfrentarme a su mirada. Sonríe conmigo todavía entre sus brazos. Le acaricio la cara, sorprendiéndonos a ambos, quizá porque quiero sentirle un poco más. Es mi hermano al fin y al cabo, y hace unas semanas que no lo veo. 


    —Estás más guapo que la última vez que te vi. —Su sonrisa se ensancha y su pecho se hincha como un pavo. Me da un beso en la mejilla, haciéndome cosquillas con su barba de varios días—. Aunque tienes el pelo un poco más largo. 


    —Paso de cortármelo. Me gusta así. 


    Se lo acaricio, le llega por los hombros. Es de un rubio más oscuro que el mío y el de Lucas 


    Sin previo aviso, le paso mis brazos por la cintura y apoyo mi mejilla en su pecho, escuchando el latido de su corazón. Entonces es cuando siento ese olor tan familiar. Su colonia me envuelve de nuevo y me transporta a cuando éramos pequeños y todo estaba bien, nos queríamos, nos cuidábamos y jugábamos juntos. 


    Escucho su corazón latir a mil por hora. Está nervioso, como yo. Siento cómo besa mi cabeza y se demora más de la cuenta en oler mi pelo. Sospecho que quiere saber que soy yo, que soy real. 


    —Por fin estás en casa. —El susurro de su voz en mi oído me llega muy adentro, provocándome congoja.
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    Estamos todos sentados a la mesa. Miro a mi hermano Lucas enfadada y con mil preguntas en la punta de la lengua, que espero que responda cuando Héctor se marche, aunque, visto lo visto, no parece que sea pronto. 


    Como hacía buen tiempo hemos aprovechado para cenar en la terraza y disfrutar de las bonitas vistas que teníamos del Parque Abelardo Sánchez. Corre una brisa fresca, pero la temperatura sigue siendo alta y, entre eso y el alcohol que no hemos parado de consumir, al final hemos acabado un poco más contentos de lo que queríamos y, por supuesto, sin poder dejar que mis hermanos condujeran esa noche, por lo que se quedaran a dormir. 


    La conversación ha girado, básicamente, en torno a estudios, trabajos y alguna que otra anécdota. Todo muy informal y desenfadado, con risas y alguna que otra mirada asesina por parte de todos al contarnos cosas que, gracias al alcohol que nos ha soltado la lengua, no habríamos dicho de otro modo, como, por ejemplo: el tema «Félix». 


    —Entonces, hermanita, ¿cómo estás? —Los dos me miran.


    No me apetece hablar del susodicho, pero es normal que quieran saber cómo me siento teniendo en cuenta que me lo podría encontrar en estos días. 


    —Todo bien. —Héctor alza una ceja esperando más y Lucas… simplemente mueve la cabeza negando, puesto que sabe más de la historia que su otro hermano. 


    —Ahora, la verdad. Puedes hacerlo mejor. —El mayor se cruza de brazos y se echa hacia atrás en la silla, que cruje bajo su peso. 


    —No hay nada que contar, de verdad. —Empiezo a jugar con una servilleta entre mis manos y me paro a pensar qué siento. 


    Félix y yo nos conocimos en el instituto CEDES. Éramos los populares del lugar y, con el tiempo, nos acabamos haciendo novios. Al principio estuvo bien, demasiado bien, diría yo. Me gustaba, era el chico más guapo de la ciudad, o así lo quería verlo yo. Éramos la pareja perfecta. Lo teníamos todo. O eso creí. Pero un día llegué a casa más pronto de lo habitual y me lo encontré con otra en mi cama. 


    —Estoy… intentando reinventarme y evitando pensar en todo eso lo menos posible —suelto de repente. 


    —Eso está bien. Para mí, cuanto más lejos, mejor. Es un capullo oportunista que solo buscaba una cosa. 


    Levanto la mirada de mis manos y la clavo en la de Héctor, quien nunca fue muy partidario de que saliera con él. Lucas lo mira de una forma severa y, de nuevo, siento que hay algo que no me están contando. 


    —La feria te vendrá bien para no pensar en nada y empezar desde cero —suelta de repente y, de eso, él sabe mucho; sobre todo, a raíz de su accidente. 


    —Estoy de acuerdo —es la única respuesta que da Lucas, mirándome con una sonrisa. Él ha vivido muy de cerca toda la historia y sabe de mis risas, pero, sobre todo, de mis llantos—. ¿Queréis postre? He hecho una tarta de chocolate. —Se levanta, dando el tema por zanjado.


    Me quedo sentada, sola, mientras que ellos se encargan de recoger. La excusa de estar cansada por el viaje me viene de perlas para poder tomarme un momento para mí. Cojo el móvil y miro los mensajes del grupo de mis mejores amigas, mis chicas de Albacete. 


     


    Vicky_19:58 


    Perras mañana fiesta de la grande.


    Llevo todo el verano echándoos de menos, así que no es excusa eso de que hay mucha gente por ser el primer día de feria.


     


    Marga_20:00


    Tranquila, allí estaremos todas para verte a ti. 


     


    Vicky_20:01


    Viene la madrileña, así que hay que darlo todo que es feria!!!!!!!!!!!!!! 


     


    Marga_20:05


    Eso, eso, que es feria. ¿Cabalgata incluida?


     


    Llanos_20:25


    Puf, yo paso.


    Es un rollo.


    Os veo en el pincho.


     


    Marga_20:35


    No cuela. Tu familia tiene peña y estarán allí.


     


    No puedo saber más de lo que están hablando porque mis hermanos aparecen con platos, copas, una botella de champán y la famosa tarta. Lucas es chef profesional y tiene uno de los mejores restaurantes de Madrid Esa fue la excusa que puso para irse a vivir conmigo a la capital. Quería crecer profesionalmente con los mejores y, aunque mis padres pusieron algunas pegas porque creían que perdían a otro hijo, se alegraron mucho cuando vieron cómo triunfaba y estaba feliz con lo que hacía.


    Aunque el motivo real de su traslado fue que quería encontrarse a sí mismo. Se sentía perdido. Por eso, cuando le dije que me iba, vio la oportunidad de ir conmigo también. Ahora entendía un poco más a Lucas y esa sensación de no pertenecer a ningún lugar.


    —Tiene una pinta estupenda —le digo mientras ellos se sientan.


    —Pues sabe aún mejor —suelta Héctor, recibiendo por parte de Lucas una mirada asesina. 


    —Deja de meterte con él. —Le fulmino con la mirada—. No la ha probado —le digo a Lucas para tranquilizarle y le guiño un ojo a Héctor, que no paraba de reírse. 


    —Venga, niños, sentaos bien y portaos como se os ha enseñado. —La voz de Héctor en un intento por imitar a nuestra madre nos hace saltar a carcajadas a los tres.


    Hacía tiempo que no me sentía tan bien. Y eso me daba miedo. 


    Después de no sé cuántas copas, brindis estúpidos y deseos por una buena feria, nos acabamos terminando la tarta entre chupitos de tequila.


    —¡Por la preferia! —brindo en un alarde de felicidad.


    Chocamos nuestros vasitos y tiramos más de la mitad del contenido.


    

  


  
    Sergio


     


    3


     


    Me habían dicho de quedar en Los Valencianos, la horchatería más famosa de Albacete, para tomar un algo antes de irnos a cenar. Sabía que llegaba tarde, pero había tenido una reunión de última hora en el trabajo para dejarlo todo listo antes de feria. Mi jefe es de los que le gusta tenerlo todo bien atado para evitar imprevistos luego. Por eso, es muy frecuente que nos llame de improviso para dar un último repaso. 


    Cojo el móvil para ver la hora que es y me cago en todo lo que se menea. Media hora me la perdonan. Una, me matan. 


    Camino más rápido y giro una esquina, soltando todo el aire al ver que mis amigos siguen sentados en una mesa fuera de la horchatería. 


    —Sé lo que me vais a decir —digo, sujetándome el costado y respirando ahora más calmado—. Así que podéis ahorraros la saliva. —Me siento en una silla libre entre Vero y Dani—. ¿Todo bien? —Sonrío con petulancia y, a cambio, recibo miradas asesinas, menos de Juls, que me observa divertido.


    —Hemos pedido ya, pero eso ya lo sabes. —Me pasa la carta para que le eche un ojo mientras la conversación que he interrumpido vuelve a la carga.


    —Bueno, ¿qué vamos a hacer en feria? —pregunta Ruth, dándole un sorbo a su horchata.


    —Supongo que lo de siempre: comer, beber, bailar y espero que ligar. —Dani sin salirse mucho de lo habitual.


    —Espero que pase algo más interesante. Es feria. —Vero me lanza una mirada que, aunque no veo porque ando pendiente entre si pedirme un helado de menta y chocolate o un mixto (una mezcla de horchata y limón granizado), la directa la he pillado. 


    —Ojalá sea tranquila. ¿O ya no os acordáis de lo que pasó el año pasado? —Juls se estremece porque él fue uno de los implicados, mientras, el resto estallamos en carcajadas. 


    —¿Os falta algo? —Alzo la cabeza para ver al hombre que se ha acercado. A pesar de que ya nos hemos acostumbrado y ha pasado a ser casi un emblema de la ciudad, en Albacete todavía nos hace gracia ver al camarero del antiguo Pokin’s con las mismas pintas de siempre. Ese pelazo a media melena y rizado, que le da un aire al actor David Hasselhoff y al que incluso le dedicamos un día con camisetas. De todo eso hace ya muchos años. Para nosotros es nuestro Michael Knight, el personaje del coche fantástico. 


    —Sí, yo quiero un mixto, por favor. —Dejo la carta en la mesa de al lado mientras mis amigos piden su segunda ronda de helados, horchatas y cafés. 


    —Juls, eres un exagerado —le digo, retomando la conversación interrumpida por el camarero—. Solo fue un pequeño incidente de nada y, además, no te pasó solo a ti. Estuvimos todos en el ajo. 


    —Es verdad. Aunque tú fuiste el más perjudicado. —Ruth se lamenta y le mira con cara de pena. 


    —Solo un brazo roto, por dos partes… —suelta con ironía.


    —Únicamente a vosotros se os ocurre meteros con aquellos tíos. —Vero le da un suave golpe en el brazo a Juls, comprobando que ya lo tiene curado.


    —No podíamos dejar que incordiaran a esas personas, aunque no lo parezca, también tienen derecho a poner sus puestos como todo el mundo —le recrimino, indignado por lo que ha dicho. 


    —El mundo no es justo, Sergio —me suelta.


    —Lo tenían todo en regla y esos gilipollas les estaban destrozando el chiringuito, Vero. Claro que había que hacer algo. —Dani se está enfadando cada vez más por lo que ha dicho aquí nuestra amiga.


    —Haya paz —dice Ruth, para calmar el ambiente.


    Justo en ese momento aparece David Hasselhoff para dejarnos las bebidas.


    —Aquí tenéis, chicos. Si necesitáis algo más, nos lo decís. —Se marcha, dejando una ligera tensión en el ambiente. 


    —Ruth tiene razón: no discutamos por esto. Pensemos mejor en qué vamos a hacer en feria. —Cojo mi copa y le doy un trago, estremeciéndome de lo frío que está. ¡Joder! 


    —Por lo pronto, salir mañana después de la cabalgata. Paso de estar horas de pie. —Dani se mete una cucharada de helado ultracongelado en la boca y puedo ver el momento exacto en el que se arrepiente, por la mueca de dolor que aparece en su cara.


    —A ver si con un poco de suerte este año pillo cacho. —El suspiro de Ruth nos llega a todos. Es la romántica del grupo, todavía espera eso que dicen por ahí de un príncipe azul.


    —Seguro que sí, preciosa. —Le guiño un ojo, porque si hay alguien que se lo merece es ella. 


    —Espero que tú también. Necesitas que alguien entre en ese corazoncito y te lo derrita de una vez —me suelta, mientras que sorbe con la pajita su leche merengada.


    —Para congelado este helado, tengo la cabeza helada. —Dani, que es un viciado del chocolate, se lo ha zampado de una y ahora mismo tiene la mano en la cabeza intentando que su cerebro coordine. 


    Sí, estos son mis amigos. Para mí, los mejores. Los que nunca me han fallado a pesar de todo. 


    Noto una mano en mi muslo y sé de quién es antes de girar la cabeza en su dirección.


    —Esta noche estoy sola en casa. —Vero y el disimulo hace tiempo que dejaron de llevarse bien. Por el rabillo del ojo puedo ver como Juls, sin mirarnos, se ha puesto rígido y eso me destroza un poco por dentro. 


    —Lo siento, Vero. —Le aparto la mano—.Esta noche trabajo y no puedo. —La mirada de decepción que me manda se equipara a la de alivio de mi amigo. 


    —Vero, déjalo de una vez, ¿no sabes ya que él no quiere compromisos? —Por fin Dani vuelve en sí—. Solo un rato de diversión y ya. —Mi amigo me lanza una sonrisa enigmática—. Pero algo me dice, querido amigo, que este año puede que las cosas cambien. —Se lleva una mano al corazón, o donde él cree que está—. Tengo un pálpito.


    —¡Oh! ¡No! No empieces con esa chorrada otra vez.


    —Ya sabemos todos de tus «pálpitos». Te llevan directo a la taza del váter.


    —Eso, eso, deja esa tontería. El helado te ha congelado el cerebro. O puede que sean los porros que llevas hoy.


    —Chist, silencio. —Nos callamos todos mientras apoya los brazos sobre la mesa y dirige su mirada hacia mí, clavándome en el sitio y haciendo que me recorra un escalofrío por todo el cuerpo. Veo cómo se incorpora hacia un lado y el sonido de un pedo nos llega a todos perfectamente.


    —Joder, tío, eres un cerdo. —Juls le da un empujón en el hombro.


    —Qué guarro. —Ruth se tapa la cara, roja de la vergüenza, pero descojonándose.


    —Mira, Sergio, ahí tienes tu pálpito. —Vero no para de reírse. 


    —Anda, que siempre haces lo mismo. Pero, al menos, esta vez nos ha pillado al aire libre, no como en Alicante hace dos años, que casi morimos de la peste —dice Juls.


    Sonrío ante la situación. Pero, a pesar de las carcajadas y las quejas por lo que ha hecho mi amigo, algo me inquieta. Me llevo la mano al corazón y me palpo la zona, para sentir cómo late muy rápido. Vuelvo a mirar a Dani, que no ha apartado sus ojos, y puedo ver algo en ellos; algo que, por lo visto, yo todavía no. 


    «Mierda. Son solo diez de feria, nada más».


    Aunque la mayoría de las veces acierta.


    Pero no, esta vez no. 


    Es una tontería. 


    ¿Yo enamorado? 


    Lo que necesito es despejar la mente, llevo un día complicado. Eso es. Mañana empieza la feria y, aunque trabajo, sacaré ratos para divertirme y desfogar todo lo que pueda. Al fin y al cabo, nadie puede enamorarse en diez días, ¿no?


    

  


  
    07 de septiembre 2019


     


    Llanos


     


    4


     


    Llego a casa en un estado lamentable. No sé ni cómo. Me miro en el espejo y me arrepiento al instante de ello. Tengo el pelo lleno de… algo pegajoso que en algún momento de la tarde me ha caído o me han tirado y no me he dado ni cuenta. Me voy quitando la ropa y la dejo en la cesta que tengo en el baño mientras me pongo a repasar el día que he tenido. Me levanté con una resaca de mil demonios. Me duele la cabeza y tengo el estómago un poco revuelto. Solo hay ruido y más ruido a mi alrededor: música, gente hablando, charangas, el sonido estruendoso de los motores de los vehículos… y yo. 


    Eran pocas las ganas que tenía de andar a trompicones las casi cuatro horas de tortura que duraba la cabalgata de la feria. Como cada año, decenas de carrozas de diferentes peñas y asociaciones de la ciudad se han unido para celebrar la feria. La gente iba vestida con los trajes típicos de manchegos, además del traje de faena, más sencillo y sin tanta parafernalia. Si tuviera que elegir, preferiría ese y aunque hoy me he librado de ponérmelo, mañana me toca seguro, al ser la ofrenda de flores a la virgen de la cual llevo el nombre. 


    La gente estaba parada en las aceras, observando emocionada cada una de las carrozas. Todas son de diferentes formas y tamaños, aunque lo típico son las representaciones de la ciudad. 


    Casi todas las carrozas llevaban su propia banda de música o alguien con un carro portando un aparato de música desde donde se escuchaban las típicas canciones de feria, esas que luego sigues oyendo durante diez días y que acabas aborreciendo. La nuestra tenía su propia banda formada por los integrantes de la asociación. 


    No es que no me guste todo esto, recuerdo que cuando era más pequeña me lo pasaba genial y todo era risas, fiesta y diversión. Pero hubiera preferido haberme quedado en casa descansando para la noche que me espera con mis amigas y, por ende, con Félix. Porque sí, él también viene. Tenemos amigos en común y eso es lo malo de haber vivido en una ciudad pequeña y codearte siempre con la misma gente: al final todos nos conocemos. 


    En un momento dado sentí cómo el brazo de alguien me cogía de la cintura. Miré para ver quién era el dueño y veo a mi hermano Lucas sonriendo feliz. Todos llevábamos casi el mismo atuendo: vaqueros, una camiseta de manga corta de diversos colores y estampados, zapatillas de deporte —por eso de la caminata que nos tenemos que pegar—, un pañuelo de cuadros en tonos grises, negros y blancos atado al cuello o, en su caso, en la cabeza y un sombrero de paja con una banda que lleva el nombre de nuestra asociación «Agrónoma». Hacía un calor horroroso y yo ya iba sudando y cargada de mojitos, sangría y cuerva, todo junto mezclándose bien en mi estómago. 


    —¡Vamos, pequeñaja! ¡Sonríe y baila, estamos en feria! —La frase recurrente de estos días. 


    «Estar en Feria», básicamente, quiere decir que todo está permitido y que el mundo se detiene durante diez días. Todo está más relajado. La gente se lleva bien y se tolera, y hay que salir para pasarlo bien; si no, eres el soso de la ciudad y un aburrido. 


    —Estoy cansada y un poco borracha. Anoche nos pasamos. No tendría que haber bebido tanto. —Me llevo una mano a la cabeza para darle más dramatismo a mis palabras mientras, entre gritos, intento explicarle a mi hermano, que parece que da igual lo que beba porque está fresco como una rosa, que no me apetece eso de «estar en feria» ahora mismo—. No creo que aguante vuestro ritmo. —Me mira soltando una carcajada y no cree lo que digo. Él es conocedor de que tolero muy bien el alcohol y no se traga mi cuento de que ya estoy para el arrastre. Me uno a sus carcajadas, sabiendo que les puedo seguir el ritmo en cuanto a beber se trata. 


    La peña es familiar y de amigos de mis padres, por lo que, por desgracia, no tengo por aquí a mis chicas y, solamente, me puedo codear con mis hermanos, mis padres y sus respectivos amigos. Tampoco es que me queje, por lo menos, puedo tener un momento familiar con ellos, pero me hubiera gustado tener a esas dos locas más cerca. Marga está en la Asociación de baile al ser bailarina profesional y Vicky ha puesto en el grupo que tiene resaca y que pasa de la cabalgata. Y, aunque mis padres tienen que aparentar mucho por temas de negocios, sé de buena tinta que no les gusta esa vida. Nos han intentado inculcar que no todo es dinero y que ese estilo tan refinado que lleva el resto de miembros no es algo que va tanto con nosotros.


    Madrid me ha enseñado cosas: una de ellas es que el dinero no lo es todo. Aunque mis pintas de pija estirada están ahí y por eso mucha gente tiende a juzgarme. Yo, simplemente, me encojo de hombros y paso de ellos. 


    —¿Te lo estás pasando bien? —Mi padre se acercó a mí, llevando un vaso de plástico que contenía cerveza en la mano. Su sonrisa jovial y alegre me indicaba que ya llevaba más de una encima.


    —Sí, hacía tiempo que no venía y la verdad es que lo echaba de menos. —Al menos, eso era cierto.


    Me acercó un poco más a él y pasó mi brazo por su cintura. El olor a alcohol y sudor invadió mis fosas nasales, aunque yo tampoco debo de oler muy bien. Me dio un beso en la cabeza y me agarró por los hombros, acercándome a su cuerpo.


    —Y nosotros a ti —me dijo con esos ojos tan iguales a los míos.


    Aunque no lo quiera reconocer, me parezco más a mi padre de lo que me gustaría. Ambos somos ambiciosos y luchamos por lo queremos, sea en el terreno que sea, y esa es una cosa de la que me he dado cuenta al mudarme. Algo que me gusta y me aterra a la vez. Sonrío, queriendo disfrutar del momento.


    Cuando llegamos a nuestro destino, ya tenía hambre y quería agua, para poder equilibrar un poco la cantidad de alcohol que había tomado. 


    Ese es el repaso mental que me he hecho cuando decidí despedirme de mis hermanos y mis padres, quienes iban a seguir con la peña esa noche. Por mi parte, quiero ver a mis amigos y olvidarme un ratito de tanta familia. Que los quiero, pero son muy intensos, y diez días dan para mucho. Ya tengo programadas varias comidas familiares con ellos, así como el día de la feria con los tres hijos de la Vega. 


    Me despedí de ellos entre besos, abrazos, gritos y un «nos vemos luego por la feria». He tardado cuarenta minutos en despedirme. ¿Ya os dije que eran intensos? La última bomba antes de marcharme la ha soltado mi hermano Héctor, de quien no me esperaba que me soltara delante de todos: «usa protección, enana». ¿Hola? ¿Desde cuándo…? Ah, ya. Otra cosa que no os he contado de mis queridos hermanos mayores es su constante sobreprotección con respecto al sexo opuesto. Más de una vez me he encontrado condones en mi bolso, en la mesita o en el cuarto de baño al lado de las compresas y con un mensaje que decía: «esperamos seguir viéndolas». Pongo los ojos en blanco y les hago un fuck you, dándoles la espalda mientras se descojonan de mí. Mi teoría es que hasta saben mejor que yo cuando perdí mi virginidad, con Félix, por supuesto. 


    [image: ]


    Paso, al menos, media hora bajo la ducha, intentando quitarme el olor de la mezcla de bebidas, que seguro alguien me ha tirado encima. Siento cómo el agua recorre mi cuerpo, provocando ese efecto tan maravilloso sobre mis músculos y mi piel, relajándome al instante y haciéndome sentir una persona diferente. Algo que no he confesado y echo de menos es que adoro el agua, es mi elemento favorito y no puedo pasar más de unos meses sin visitar la playa o ir a la piscina. No he nacido cerca del mar, ni por asomo, y quizá sea por eso mi admirable pasión hacia ese líquido en el que, una vez que me sumerjo, todo desaparece. Doy gracias porque mis padres sigan conservando la casa de la playa. Siempre que puedo me escapo hacia ese lugar para poder tener la paz mental que Madrid no me deja. Podría considerarse un error el vivir en pleno centro de la península gustándome como me gusta el mar y teniendo una casa cerca, aunque, quizá, sea porque necesito ese pequeño rincón lo justo y necesario para poder vivir, pero sin la necesidad imperiosa de estar todo el tiempo en contacto con él. Es como un refugio. 


    Creo que después de esta visita, necesitaré una escapada corta a mi pequeño paraíso. 


    Cuando siento que ya estoy lo suficientemente decente salgo para coger una toalla y volver a mi habitación. En ese momento, escucho abrirse la puerta de casa.


    —¡¿Enana, estás en casa?! —Lucas parece un poco «afectado» si tenemos en cuenta el sonido de su voz: rasposa y arrastrando las palabras.


    —En mi habitación. —Me acercó al armario para sacar el vestido plateado que me voy a poner para inaugurar la feria y la chaqueta negra por si refresca. 


    —Voy a ducharme y, si quieres, nos vamos juntos. —Se asoma a mi habitación y lo que veo no se asemeja para nada a lo que he oído. Su aspecto es mucho mejor que el mío y eso que estoy recién duchada. ¿Cómo es posible? Ya no me sorprendo de que Lucas siempre parezca perfecto, como recién… follado. Divino de la muerte. Lleva recogido el flequillo con una diadema, dejándole toda la cara despejada y resplandeciente.


    —¿Sabes que das un poco de asco estando siempre tan impoluto? —Sonríe, por supuesto. 


    —Supongo que eso viene de serie. —Se cruza de brazos mientras rebusco mi ropa interior en la maleta que todavía no me ha dado tiempo a deshacer.


    —Yo vengo del mismo sitio que tú y mírame. —Por fin encuentro el tanga y sujetador negro que me compre en Victoria’s Secret. 


    —Quizá se les acabó el encanto conmigo y a ti te dejaron los restos. —Esquiva por milímetros un zapato que le he lanzado a la cabeza. Al menos, tengo mejor puntería que él. —. Además, no estás tan mal. Eres guapa y con un cuerpo precioso. Lo único malo es que cuando bebes, no sé muy bien cómo ni porqué, acabas echa un pequeño desastre. —Segundo zapato que no le da. Si al final va a tener mejores reflejos de lo que pensé—. No vas a conseguir nada lanzándome todo tu zapatero, así que, en vez de perder el tiempo con esas tonterías, ve arreglándote. —Se gira para marcharse, pero antes de cerrar la puerta tras él, tiene que soltar su última perla—. Y, por cierto, sigues teniendo algo asqueroso en el pelo. 


    El tercer zapato, este más consistente y de tacón fino, golpea la puerta, ya cerrada, mientras su carcajada se aleja por el pasillo. Sonrío pensando en una pequeña venganza que voy a tomarme por sus pullitas y decido que esta vez voy a esmerarme en arreglarme. Si hay algo que odie mi hermano con toda su alma es esperar, sobre todo, cuando él tarda cero coma en estar listo y yo… 


    [image: ]


    Esta noche solo quiero bailar y pasármelo bien con mis amigas, ponerme al día de sus vidas. A pesar de que hablamos todos los días por mensajes, no es lo mismo que hacerlo en persona. Por eso, esta noche y a poder ser el resto de la feria, no quiero liarme ni enrollarme con nadie. Ahora mismo paso de tíos y, teniendo en cuenta que conozco a la mayoría de mi círculo, creo que podré esquivar bien este problema. 


    Me miro en el espejo y me gusta lo que veo. Al final, no he podido ponerme sujetador, porque este vestido no lo admite. No llevo medias, puesto que hace calor esta noche, aunque sé que luego tendré frío. Me recojo el pelo a un lado con horquillas y me lo peino de tal forma que me quedan unas hondas perfectas. Me pongo mis zapatos de tacón, esos que iré odiando a lo largo de la noche, y salgo para el salón. 


    Mi hermano está esperándome sentado en el sofá. Lleva puestos unos vaqueros, camiseta y deportivas. Un look muy de feria. 


    —Llegas tarde, con quien sea que hayas quedado —me dice, mirando el móvil y respondiendo a alguien. 


    —Tú también. —Me quedo de pie, esperando a su lado.


    —Sí. Lo sé. —Se levanta de un salto y me da un beso en la mejilla—. Estás preciosa. Vámonos.


    —No era eso, gilipollas. Quería saber si vas a venir con nosotros o te vas a ir por tu cuenta —Me voy poniendo la chaqueta mientras Lucas cierra la puerta de casa.


    —He quedado con mis amigos, hace tiempo que no los veo. Estaremos por dentro, en los redondeles, supongo. 


    Los redondeles forman parte del recinto ferial, que tiene forma de sartén, algo por lo general conocido entre los albaceteños. 


    —Entonces no creo que nos veamos. Vamos a ir a las carpas. Vicky tiene cientos de vales de chupitos y copas gratis. Creo que quiere usarlos todos hoy. 


    Pillamos el ascensor para bajar y salir a la calle.


    —¿Pablo otra vez? —me pregunta.


    Caminamos por la calle Octavio Cuartero, que nos lleva derechos al Paseo de la Feria, aunque cuando estemos llegando sé que cogeremos una calle diferente para evitar la marabunta de gente que ya se está formando y que tiene el mismo destino que nosotros. 


    —¿Te lo ha contado? —Me sorprende que Vicky haya hablado con él de algo así, aunque, pensándolo bien, es Vicky y no es capaz de guardarse nada para sí misma. 


    —Se lo ha contado a todo el mundo. —Lucas se encoge de hombros y me mira con una media sonrisa. Vicky y Lucas tuvieron un lío raro hace dos años. No me enteré muy bien a pesar de mi insistencia hacia las dos partes, puesto que vivía lejos y me había perdido esa visita de mi hermano a la ciudad. Y aunque creo que solo quedó en algo esporádico, no me quisieron contar mucho. Por eso, por la cara que ha puesto mi hermano, puede que fuera algo más que un lío, pero la pregunta aquí es: ¿por parte de quién? 


    Seguimos caminando cada uno sumido en sus pensamientos. Pablo ha sido el último ligue, novio o lo que sea de mi amiga. Es de un pueblo de Albacete y me parecía bastante majo por lo que me contaba, pero, por lo visto, ella opinaba diferente. Al final, acabó diciendo que no le llegaba, que había algo que no funcionaba y que no sentía todas esas cosas que se supone que tienes que sentir cuando alguien te gusta de verdad. 


    Vamos, lo mismo que siempre ha comentado de cada tío con el que ha salido más allá de dos citas. Siempre le digo que tiene fobia al compromiso, que le da miedo eso de estar solo con una persona y conocerle más allá de su cuerpo desnudo. Ella lo niega y se encierra en su idea de querer ser libre y no formar parte de ese sistema que se llama «amor». Lo que de verdad le pasa es que tiene un miedo atroz a no ser correspondida, a darlo todo y no recibir ni las migajas, pero ella no se da cuenta de que hace precisamente eso con cada persona con la que sale. Le produce ilusiones para luego cerrarle la puerta en las narices. Por eso espero que, de verdad, aparezca ese alguien que le haga vibrar por dentro y sentir esas cosquillitas tan bonitas que aparecen cuando te enamoras, o eso dicen. En mi caso, pensé que con Félix me pasaba eso, pero creo que era más bien indigestión o nervios, no amor. 


    Suspiro, no queriendo pensar nada más allá de la cogorza que me quiero coger esta noche y de los bailes interminables que me quiero pegar con mis amigas. 
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    Llegamos a la feria y en el pincho nos separamos, cargados de promesas de vernos luego, no llegar tarde y tener cuidado de en dónde la metemos. Ya he dicho que por mi parte no pienso dejar que nadie me meta nada esta noche. Y si puedo evitarlo, las siguientes tampoco. 


    El pincho es la zona de quedada por excelencia, aquí se junta todo el mundo. Por eso, aunque parezca un sitio accesible y fácil, al final se acaba convirtiendo en una yincana para poder encontrar a las personas con las que has quedado. 


    Por suerte, esta noche hemos quedado justo enfrente de los coches de choque, puesto que todavía no han abierto la Puerta de Hierro y está vallada para que nadie pueda entrar. Hay mucha gente. Todos están esperando el momento en el que se abra por fin la puerta y el alcalde y la Virgen de los Llanos pasen para dar paso al inicio de la feria de forma oficial. 


    Busco a mis amigas entre el gentío cuando una voz, que es inconfundible, me llama: 


    —¡¡¡¡¡¡Por fin!!!!!


    Vicky se acerca a mí, entre codazos y gruñidos de la gente, para darme un abrazo, al que se le une Marga. Entre gritos y saltitos, las tres empezamos a hablar sin parar, preguntándonos qué tal el verano, cómo estamos y que ¡menuda feria vamos a pasar! 


    —¡Chicas, los fuegos están a punto de empezar! ¡Podemos ir luego a las carpas! —les grito entre el ruido de la gente y la música. 


    —¡Vaya, ahora quieres ser toda una feriante y vivir la feria en todo lo suyo, ¿eh?! —me grita Vicky, que obtiene como respuesta mi encogimiento de hombros y un silencio sepulcral de todo alrededor, que ya está siendo testigo de las luces en el cielo. 


    Estamos las tres abrazadas, mirando cómo los cohetes estallan en plena noche, iluminando nuestros rostros y nuestras miradas, llenándolas de sueños e ilusiones por tener la mejor feria de nuestra vida y cargándonos las pilas para el nuevo curso que nos espera. 


    El silencio reina a pesar de haber miles de personas. Cada uno de los presentes está viviendo este momento como si fuera algo único y no quiere perderse detalle de nada. Puede que para algunos sea su primera feria; puede que para otros, la última. Puede que algunos trabajen estos diez días sin descanso y puedan cumplir sus sueños con ese dinero. Puede que solo unos cuantos sean afortunados y descubran un nuevo amor que, dure lo que dure, será maravilloso, puesto que es feria y ahora mismo todos los problemas han quedado fuera. 


    El pistoletazo de salida para disfrutar, ser feliz y sonreír lo han dado las primeras luces que han invadido el cielo estrellado. 


    —Bien, chicas. Estamos divinas de la muerte y tenemos barra libre en la carpa Olé, mi Lola, así que ya estamos tardando en ir y ponernos hasta el culo. —Marga entrelaza su brazo con el mío en el momento en el que los fuegos terminan y la gente se pone a aplaudir como loca, emprendiendo la caminata hacia la puerta central del recinto. Vicky se pega al cuerpo de Marga para evitar que la marea de gente nos separe y, básicamente, nos dejamos llevar hacia donde todos van. 


    Como es tradición para nosotras, y para la mayoría de albaceteños, nos adentramos en el recinto ferial por el mango que está formado por la Puerta de Hierros, que en total son nueve puertas, siendo lo más típico entrar por la central y más grande de todas para atraer la buena suerte y tener una buena feria. 


    Me detengo un poco más de lo necesario, sin saber muy bien por qué, obstaculizando el paso de la gente y recibiendo quejas por ello. La verdad que no sé qué pedir. Haciendo un balance de mi año y de mi vida, ha sido todo un poco desastroso, así que quizá… Quizá… ¿ser feliz? Sí, sé que es un deseo normal, lo más típico, pero de verdad lo necesito. Quiero ser feliz, tener estabilidad y paz mental.


    —¡Pide que el amor llame a tu puerta de una vez por todas! —me grita Marga al oído.


    —¡No quiero más amores, gracias! 


    Pero en mi mente se forma la frase, las palabras que darán lugar al torrente que sufriré durante diez días y que hará que tenga que tomar la decisión más difícil de mi vida. ¿Y sabéis de quién es la culpa de todo?, aparte de Marga, claro. De la persona que, de repente, choca contra mí, lanzándome hacia delante y dándome de bruces con una espalda dura y caliente que huele a…. ¿porro?


    Me alejo muy rápido de ese ser que se gira para mirarme mal, horriblemente mal, como si fuera mi culpa, y me gruñe. No doy crédito a lo que oyen mis oídos. ¡Me ha gruñido! Como si fuera un perro, aunque por las pintas que me lleva no me extrañaría que lo fuera o que compartiera con ellos algo más que una bonita amistad. Y no es que menosprecie a los animales, me encantan.


    Me centro en el ser humano que tengo delante, que me sigue mirando como si todo el mal en el mundo fuera mi culpa. No me voy a disculpar, puesto que ahora mismo todos estamos chocando los unos con los otros, aunque parece ser que el tipo que tengo delante no lo entiende. 


    «Pues, chico, sino querías que te empujaran y te pisaran, no haber venido», pienso para mis adentros.


    No me da tiempo a seguir analizando nada más, porque alguien me agarra de la mano y me empuja hacia adelante. Nuestros ojos se cruzan un segundo más de lo debido y es con lo único con lo que me quedo. El azul más bonito que he visto en mi vida y que ha destacado por encima de todo. 


    ¡Auch! Me he vuelto a chocar con alguien y me han dado un buen pisotón, lo que hace que me queje de dolor, olvidando el azul, el chico, su mirada, el entrar con buen pie en feria, el deseo… No, eso no. La frase la he pensado, así que era «un deseo». «Conocer a alguien especial», qué cursilada por favor. Pero es mi deseo y puede que no me haya dado cuenta de que, en realidad, lo que me hace falta en esta vida no es alguien que me quiera, alguien especial, sino que primero me tengo que querer yo. 


    Seguimos andando como podemos y nos metemos por una de las calles laterales del recinto que, a pesar de tener gente, hay menos cantidad. Aquí se encuentran las distintas asociaciones de la ciudad donde mis padres donan dinero cada cierto tiempo para ayudar en las investigaciones. 


    Llegamos a una de las puertas laterales que nos lleva fuera del recinto y, aunque este es abierto, el aire fresco nos golpea la cara, despejándome la mente. Caminamos hasta dar con la carpa. Solo hemos tardado cuarenta y cinco minutos andando, algo que normalmente haríamos en cinco. Pasamos sin problemas; eso es un eufemismo, porque hay mucha gente y no cabe un alfiler, aunque a nosotros nos cuelan por los pases VIP que llevamos y nos dejan en una zona con acceso a la barra donde podemos bailar y hay más espacio. Vale, ahora puede que haya sonado un poco repipi. Pero ya he dicho que me suelo aprovechar de ciertas ventajas de ser quien soy. La canción Tusa de Nicki Minaj nos recibe bien alto y nos invita a bailar. 
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    ¡Mierda!


    Félix.


    Cómo no, tenía que estar aquí.


    —Hola, ¿cómo estás? 


    Se acerca y me agarra de la cintura para darme dos besos. Le aparto y camino lejos de él. ¡Tendrá cara el muy mamón! No me creo que se haya atrevido a acercase a mí después de lo que me hizo. ¿De verdad espera que le perdone? Supongo que sí, cuando, a pesar de no querer saber nada de él, no ha parado de insistir en verme y pedirme perdón diciendo que se equivocó y que estaba confuso. 


    —Llanos, por favor, solo quiero hablar contigo. —Me agarra del brazo para detenerme y me suelto de él de una forma brusca, volviéndome para darle un guantazo en toda la cara.


    —Parece que te estás aficionando a que deje la marca de mi mano en tu cara. —Me alejo porque, aunque no quiera reconocerlo, me ha afectado verle, pero… ¿qué esperaba si pensaba casarme con él y encima es guapo? 


    Félix es alto, fuerte —para algo invierte tiempo en su gimnasio—, de pelo rubio ceniza, ojos grises y perfecto, más bien, de dentadura perfecta. Siempre me ha traído loca. Es el típico niño rico atractivo, con el defecto de que encima lo sabe y se aprovecha de ello. Un capullo integral que se cree superior al resto. Como mi hermano Héctor en su antigua versión. 


    Me acerco a Marga y le quito la copa para bebérmela de un trago en un vano intento de que me ayude a calmarme, pero ¿cómo calmas siete años de relación y una cuasi boda? De aquí a estar un pelín contenta solo pasan unos minutos. No he cenado nada, solo un trocito de lasaña que he picoteado antes de salir, por lo que el alcohol hará efecto enseguida. 


    —No voy a rendirme —le oigo decir a mi espalda, pero no me giro y me hago la tonta. 


    Mis amigas me miran entre preocupadas y sorprendidas por lo gilipollas que es al intentarlo siquiera. Veo cómo Vicky da un paso adelante, arremangándose la chaqueta, pero la detenemos a tiempo.


    —¡Venga, chicas, vamos a bailar! 


    Y yo agradezco a Marga sus palabras. Porque si dejamos que nuestra amiga insista un poco más, nos veo montando un numerito e, incluso, detenidas. 


    —¡Vamos a la barra a pedir algo! —Cojo a Vicky de la mano y le hago una señal a Marga para que se quede ahí y nadie nos quite el hueco.


    —¡¿Tú lo has visto?! ¡Menudo gilipollas! Me tendríais que haber dejado que le hubiera dado una paliza. —Le quito la copa que lleva en la mano y le doy un trago que me sienta muy bien. 


    —No, gracias. No quiero que nos arruine la noche. Déjalo estar. Además, ya le he dado un guantazo yo. —Ambas nos miramos muy serias hasta estallar en carcajadas al recordar el momento que sin duda me ha desestresado un poco, bastante. 


    —Ha estado muy bien eso, tengo que reconocerlo, pero le tendrías que haber dado una buena patada en los huevos. —Se vuelve al camarero y le tiende un vale de dos mojitos—. Garrafón, aunque es gratis.


    Me encojo de hombros y una sonrisita culpable se me forma en la cara al recordar el momento en el que lo pillé con otra y no lo pensé ni un segundo cuando le di todo lo fuerte que podía en su entrepierna. Mi amiga se vuelve hacia mí para mirarme y reírse, ha recordado lo mismo que yo. 


    Me apoyo en la barra, que a estas horas todavía está limpia y decente. La música me llega alta y fuerte, y siento la cabeza a punto de estallar. 


    —¿Pasa algo si solo quiero disfrutar y no dejar que ningún tío se acerque a mí? —Es la primera vez que hablo de esto en voz alta. 


    —Tienes diez dedos, ¿no? Dales uso. —Se encoge de hombros y agarramos nuestros mojitos para volver con Marga. Tengo un regusto amargo en la boca del estómago, porque no es solo cuestión de satisfacción sexual, sino de que mi corazón no se abre ante nadie, es como si no sintiera. Esa capacidad desapareció en el momento en que me vi traicionada de aquella manera tan fría y cruel. Sacudo la cabeza para dejar de lado todo eso, no permitiendo que ocupe más espacio en mi cabeza.
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    No paramos de bailar y reír en toda la noche. Estoy sudada y borracha, pero feliz y todo me hace gracia. He bailado con mis amigas, con mis amigos y con Vicky vigilando el fuerte por si el susodicho aparecía. 


    Después del último baile, me siento un poco mareada y les digo a las chicas que tengo que salir a que me dé un poco el aire. No sé qué hora es, pero sigue habiendo incluso más gente que antes. Salgo de la carpa y el aire fresco de la noche me recibe, dándome más gusto del que pensaba y despertándome de repente del estupor que el alcohol estaba haciendo en mi cuerpo. Camino como puedo sobre mis tacones de doce centímetros hasta una de las paredes que hay enfrente de la carpa y que rodea al recinto. Me apoyo en la pared y miro a mi alrededor, viendo lo mismo por todas partes: gente feliz, riendo, gritando y borracha, sobre todo, eso. No siente ni padece, simplemente, se deja llevar por el momento, quedando lejos los malos rollos.


    Cierro un momento los ojos mientras mi mente se llena de imágenes y pensamientos, que para nada tienen que estar ahí. Siento el aliento de alguien conocido cerca de mí. Sus manos están en mi cintura, noto el calor que desprende su cuerpo y que, ahora mismo, me agobia. 


    Al abrir los ojos, me encuentro con los suyos: grises y vidriosos por el alcohol. 


    —Félix, no quiero que vuelvas a acercarte a mí. —Me suelto un poco de él y me alejo, aunque parece ser que su intención sigue siendo la de no dejarme marchar. 


    Se acerca más a mí y pega sus labios a mi mejilla. Creo que iban directos a mis labios.


    —Vamos, nena, sabes que fue un error y que no tuvo importancia. 


    Pongo las manos sobre su pecho y le empujo un poco para que se aparte. No quiero hacerlo por las malas, pero si se pone pesado tendré que ser más borde y mala de lo que quiero y el simple guantazo quedará en nada. 


    —Y yo te he dicho que no. Así que déjame tranquila y haz como si no existiera. —No cede ni un ápice. Es más, esta vez me agarra y se pega a mi cuerpo con más fuerza. 


    Cuando acerca su cara a la mía para besarme, me aparto de nuevo y le empujo, esta vez con toda la fuerza de la que dispongo en mi estado y, así, consigo que se separe un poco más de mí. Aprovecho el hueco que se hace para salir corriendo, me agarra del brazo y me acerca de nuevo a él.


    —¡Te he dicho que no! —Y le suelto un rodillazo en la entrepierna, que me ha dolido hasta a mí.


    Veo cómo se agarra sus partes con las dos manos y empieza a gemir de dolor. Ahora que siento correr la sangre por mis venas y me envalentono, no hay quien me pare. Además, han sido muchos meses de dolor y lágrimas que no se merecía. Le suelto un puñetazo en toda la cara, tan fuerte que oigo cómo algo cruje. Muevo la mano para intentar aliviar el dolor, porque duele y mucho. Estoy segura de que mañana lamentaré haber sido tan bestia con él, aunque ahora mismo no me importa, lo veo caer al suelo y compruebo que es mi oportunidad de poder desquitarme con él, avanzo con toda la intención de volver a darle una merecida patada, pero no llego a dar ni un paso porque algo o, mejor dicho, alguien me agarra por detrás, sujetándome con unos brazos que parecen tenazas y que no me dejan llegar a mi objetivo, por lo que me cabreo más y empiezo a patalear y soltar codazos al ser que me tiene agarrada. Sé que le doy un taconazo en la pierna porque se queja. Intento morderle a través de lo que sea que lleve puesto como atuendo de ropa, aunque aborto esa idea al sentir un olor extraño que llega a mí. 


    ¡Puaj! 


    Vuelvo a mi ataque de brazos y piernas mientras lo oigo mascullar y maldecir para que me calme, pero todo lo que llega a mis oídos son sonidos sin sentido, hasta que, de repente, muevo mi codo muy rápido y con muchas ganas y siento cómo le doy en lo que creo que es la cara, porque me suelta sin muchos miramientos, aunque con una mano continúa agarrándome fuerte por la muñeca, impidiendo así mi huida. 


    Félix ya ha pasado a segundo plano. No me interesa más que soltarme de esa bestia, que se lleva su mano libre a la cara para asegurarse si de verdad le he dado. Cuando veo sangre en su mano, evito sonreír, porque él solito se lo ha buscado al intentar evitar mi ataque contra el saco de huesos y carne que sigue retorciéndose en el suelo mientras sus amigos llegan para rescatarlo y se lo llevan de allí, dejándome sola con el nuevo energúmeno que no me suelta. Sigo tirando, pero su agarre se cierra más fuerte sobre mí y me da miedo que si sigo así, me pueda romper algo. Me detengo un momento para poder observar al nuevo enemigo y compruebo que lo conozco. No puede ser. Es el chico con el antes me he chocado al entrar en el recinto. El que ha sido un poco maleducado y, por poco, me condena en vida e interrumpe esta mítica pelea con mi ex. Pero, a pesar de ello, me ha ayudado a salir de una situación un tanto violenta y, aunque me cueste horrores reconocerlo, lo mínimo que tengo que hacer es agradecérselo. Aunque solo sea por educación; al menos, puedo demostrarle que tengo más que él.


    Me siento observada. Me fijo en que hay gente rodeándonos y algunos de ellos están hablando con él. 


    Me muevo un poco, despacio, para que se dé cuenta de mi presencia. Ahora no quiero que se encabrone conmigo. 


    —Perdona. —Los chicos a su alrededor se separan para darme paso y mirarme con cara de pocos amigos.


    «Oye, el que se ha metido porque ha querido ha sido él», pienso molesta. 


    —Nos vemos dentro. No tardes —le dice uno, que le da una palmada en la espalda y se aleja con el resto.


    Observo que tiene un pequeño corte en la ceja del que sale sangre y que estoy segura que necesitará puntos. Eso hace que reconozca que, quizá, me he pasado un poquito. Mi conciencia, que siempre está muy presente y es antiviolencia, me lo está recordando ahora mismo. 


    —¿Qué quieres? —Su voz suena dura, ronca y muy sexy... 


    ¡¿Pero qué estoy pensando?!


    Le miro de arriba abajo, ahora con más detenimiento, y me doy cuenta por primera vez de que es un perroflauta o, al menos, viste como uno, por lo que no iba muy desencaminada antes cuando hemos chocado sin querer. 


    Lleva unos pantalones vaqueros rotos, con varias cadenas que le cuelgan y seguro que del peso va enseñando los calzoncillos. Lleva un… ¿jersey? de rayas negras y blancas, que solo puedo identificar como hippie, al menos, por la tela lo parece. Las zapatillas han visto épocas mejores y seguro que hasta color y detergente, si es que alguna vez han tenido el gusto de conocerlos. Tiene varios collares al cuello: de madera, de metal, de cuerda… a cada cual más estrambótico que el anterior.


    Y su pelo…


    ¡Oh, Dios mío! ¡Necesita ir a la peluquería urgentemente!


    Lo tiene corto, con pinta de estar muy enredado y rapado en los laterales, por la parte de atrás le salen algunas rastas muy largas, que le llegan por debajo de los hombros. Es negro, creo, aunque puede que haya algún color que ahora mismo no logro identificar.


    A ver, frena el carro. No es que juzgue a la gente por su apariencia, a mí me da igual cómo vaya vestida o cómo sea, es solo que… me choca. Me llama la atención su aspecto. No estoy acostumbrada a estar rodeada de personas así y que, de repente, me salve uno… No puedo evitar sentir…. curiosidad. Y que yo sienta curiosidad y si encima es por un chico, es peligroso, mucho, un DANGER con letras mayúsculas. 


    Alzo el mentón todo lo digna que puedo y me acerco, acortando la distancia un poco más y sintiendo, no sé por qué, cómo ese pequeño trozo de piel que está en contacto con la mía, de repente, me quema. Choco, literalmente, con su mirada.


    ¡Mierda!


    Tiene unos ojos azules preciosos, enmarcados por unas pestañas espesas y negras, que lo hacen todavía más guapo. Me mira con curiosidad, como si se estuviera divirtiendo por algo a mi costa, y no me hace ni pizca de gracia.


    —¿Puedes soltarme ya ? —Le miro, desafiándolo con la mirada.


    ¿Quién se cree que es este hippie? Le daría también un buen guantazo para borrar esa cara de… pero sin saber la razón, me contengo. Este chico no es Félix y desprende un aura que hace que no quiera meterme con él, aunque por dentro estoy que rabio y, esta vez, el rodillazo se lo quiero dar a él. Sin embargo, algo me detiene, puede que esa amenaza velada en sus ojos… en todo lo que le rodea y que hace que no pueda moverme. Eso, y que también me tiene agarrada de la mano y no parece darse cuenta. 


    —Eres un peligro público. —Me suelta de repente con una media sonrisa pesarosa—. Quizá, deberían detenerte esta noche. Le has dado una paliza a un chico y estabas a punto de seguir, sino me equivoco. —Me mira arqueando una ceja, sopesando la posibilidad de denunciarme de verdad, y eso me asusta y me indigna a partes iguales, porque ha sido mi ex el que se ha acercado a acosarme. Aunque, visto desde fuera, solo se veía a un chico conversando con una chica. Aun así, no dejo que me amilane y me cuadro todo lo alta que soy, desafiándolo con la mirada.


    —Solo me estaba defendiendo. Se ha acercado sin que yo lo quisiera. —Me llevo una mano libre a la cabeza cansada de todo esta noche. Después de la descarga de adrenalina, ahora siento que no puedo más. Me suelta y me mira ceñudo sin decir nada, como sopesando si creerme o no—. Mira, tú mismo. No te conozco de nada ni tú a mí tampoco, así que dejémoslo aquí. 


    —Un momento. —Su voz, más dura que antes, hace que le mire a los ojos y, entonces, me fijo en que tiene un piercing en la ceja izquierda.


    ¡¿Y qué más…?!


    Pongo los ojos en blanco y carraspeo para aclararme la garganta que, sin saber por qué, de repente, se me ha quedado seca.


    —¿Y yo qué? —Le miro sin comprender qué quiere decir, hasta que, finalmente se señala la ceja.


    ¡Mierda! Le he dado un codazo en la cara. Hago una mueca de disgusto y me cruzo de brazos, pensando en todas las posibilidades para salir de ahí indemne. 


    —Supongo que esperas que me disculpe. —Su ceja se arquea más y yo me doy un manotazo mental porque parezco tonta, pero es que la posturita y la mirada socarrona que me lanza hacen que quiera responderle y no ceder, aunque yo sea la causante de todo—. Está bien, lo siento.


    —¿Perdón? —Se lleva una mano a la oreja para escuchar mejor y eso me saca de mis casillas. Bajo los brazos a ambos lados de mi cuerpo y, con toda la poca energía que me queda, me disculpo.


    —He dicho que lo siento. —Sonríe satisfecho de sí mismo—. Pero tú has tenido la culpa por haberte inmiscuido. —«Cabeza alta, Llanos, que no se diga».


    —Claro. Sí, sí, tienes razón. Veo que hay un tío que se acerca a una chica y esta lo rechaza, pero el muy capullo insiste. Me acerco para ver qué pasa y entonces ella, en un giro de los acontecimientos, es capaz de defenderse sola. Espero y me fijo en que unos cuantos chicos, supuestamente, amigos del primero se acercan y entiendo que para ayudarle. Por lo que… ¿qué hago? Ah, sí, decido que las cosas se igualen un poco y me acerco para coger a la chica, que ha entrado en modo Hulk y quiere seguir dándole una paliza al chico que ya casi ni puede moverse, evitando con ello que le hagan daño. —Hace una pausa y se acerca a mí, mucho, para mi gusto—. De premio por ayudar me llevo un bonito recuerdo en la cara. 


    Así que sabía desde el principio lo que pasaba y solo quería echarme una mano. Quizá, sí que me he pasado un poquito. Sé que ahora debería disculparme, pero su cercanía y ese olor que desprende no dejan que mi mente forme frases coherentes.


    —Entonces, tal vez, debería haber dejado que hubiera hecho lo que quisiera contigo. —Me mira al ver que no respondo—. A lo mejor eso es lo que le gusta a la gente como tú. —Y ese «tú» me ha sonado muy despectivo.


    ¡Será gilipollas!


    Sin darme cuenta de lo que hago, mi mano se mueve rápido para estamparse contra su mejilla, haciendo que su cabeza gire mientras veo cómo aprieta la mandíbula, echando fuego por los ojos. 


    —No vuelvas a decir una cosa así. No tienes ni idea de quién soy, de cómo soy… No me conoces. No te creas con el derecho a decirme nada solo porque me has ayudado. —Le escupo cada palabra a la cara, cabreada e incrédula al escuchar lo que sale de su boca. Pero sigo, no me pienso callar con este troglodita—. No te he pedido ayuda, ¿vale? Y esa actuación de antes de machito del corral sobraba. —Pongo los brazos en jarra muy firme. Él solo me observa de arriba abajo como he hecho yo con él, pero, esta vez, el calor de su mirada me calienta más de lo que me gustaría—. Y, además, tus pintas son peores que las mías. —Esta vez sí que parece indignarse—. Venga, no te hagas el ofendido ahora, que has empezado tú cuando hemos chocado y me has mirado como si estuvieras perdonándome la vida. 


    Veo, cuando abre los ojos como platos, que acaba de caer en la cuenta del incidente de antes. Sonrío, esperando sus disculpas. 


    —¿Así que eres tú la chica pija y arrogante de antes? —Se lleva una mano a la barbilla, pensando—. Quizá no debería haberme metido entre tu novio y tú. —Me mira, sopesando en qué decir a continuación, hasta que, finalmente, le veo poner las manos a ambos lados del cuerpo, soltando un largo suspiro—. Siento lo que he dicho antes, estaba fuera de lugar. Me he cabreado por lo que he visto y tu actitud no ha ayudado. —Con la pullita por delante—. Te aseguro que solo quería echarte una mano. Suelo meterme en demasiados líos por intentar ayudar a la gente. Pero, cierto, las niñas pijas de papá son capaces de hacer cualquier cosa por su cuenta y no necesitan que nadie las socorra. —Sonríe.


    El muy capullo me está sonriendo. Ha empezado bien, pero parece ser que si no suelta la última palabra, no se queda tranquilo. 


    —No voy a ir por ahí. 


    Ya he tenido bastante con todo esto; encima, me sigue soltando esas perlitas de ricos. La gente está llena de demasiados prejuicios. Estoy cansada, me duele la mano; no, me duele todo el cuerpo y solo quiero irme a casa a descansar y olvidar esta horrible noche.


    Me doy la vuelta para alejarme del juego que pretende empezar.


    —¡Gilipollas!


    —Te he oído —me dice muy cerca.


    Voy a girarme, pero me choco contra él. Es más alto de lo que pensaba y eso que llevo tacones.


    —Tendrías que disculparte por dejarme la cara de esta guisa al intentar evitar que tu novio y tú os hicierais más daño, en vez de insultarme. 


    —Primero: Félix no es mi novio, no es mi nada. Segundo: has sido tú solito quien se ha metido en esa pelea. Y tercero: eso era lo que quería hacer si no te hubieras puesto de ese modo, pero, ahora mismo, no pienso decirte nada, puesto que has sido tú quien me ha insultado de una forma muy infantil, por cierto. Niña pija. Niña de papá. Todo eso lo he oído antes. —Nos miramos a los ojos. Ambos queremos ganar la batalla de esta guerra, que no sabíamos ni que habíamos empezado—. Si quieres, te puedo enseñar unos cuantos insultos acordes a tu nivel —le digo bajito. Me llevo el dedo índice, con mi manicura perfecta, a los labios—. Déjame pensar…: perroflauta, pordiosero, porrero, imbécil, rastafari, vagabundo, cierrabares, abrazafarolas… ¿Quieres que siga o con esos tienes suficiente? —Me mira cabreado y yo sonrío triunfal, porque esta vez he sido yo quien lo ha dejado sin palabras. 


    —Esto que pasa entre tú y yo no es una batalla de inteligencia. Nunca me meto con un hombre… ehhh… mujer desarmada.


    —¿Ahora me sueltas una frase de Mr. Wonderfull? —Arqueo una ceja mientras me cruzo de brazos, esperando la siguiente perla que suelte por esa boquita. Preciosa, por cierto. 


    —Es una frase de cosecha propia que te regalo como buena persona que soy. —Baja el tono de su voz, incrementando la intensidad de su mirada, lo que me hace que algo, no sé muy bien qué, se remueva dentro de mí. De repente, cambia su postura y se yergue, dándose cuenta de algo y mirando a ambos lados, mientras que se lleva una mano a la cabeza, alborotando todavía más ese pelo greñoso—. Oye, mira, creo que me he pasado. Yo no soy así, de verdad. —Muestra incomodidad y el bicho malo que llevo dentro, y que él ha despertado, parece que quiere seguir divirtiéndose un poco más a su costa.


    —Claro, ahora me vas a venir con que todos los de tu clase… —Pero no me deja terminar.


    —Me alegro que ese idiota no sea tu novio. —¿Qué? Mi mente parece haber colapsado—. Parece bastante pedante y, aunque reconozco que es más de tu especie que de la mía, creo que no te lo mereces. Es un gilipo…. —Se calla antes de terminar la frase y se aclara la garganta—. Aunque reconozco que pegas bien. —Su aliento da en mi cara con cada palabra que va soltando. ¿Cuándo se ha acercado tanto? No puedo evitar estremecerme y no es precisamente por el frío. Se separa un poco de mí y me mira de nuevo, dándome otro repaso—. Estás congelada. —Vale, ahora que se ha separado y ha alejado esa fuente de calor de mí, sí, empiezo a sentir que la temperatura ha bajado. 


    —No tanto —digo, frotándome los brazos y mirando hacia la carpa.


    —Te acompaño a por tus cosas y tú me acompañas al puesto de auxilio a que me vean esto —dice, señalando su ceja. Al ver mi cara de «no iría contigo ni al infierno», me recuerda—: Lo he recibido por tu culpa. Harías tu buena obra del día si ayudas a un pordiosero como yo y... —Se calla y yo hago una mueca de disgusto al recordar cada uno de los insultos que le he dicho— sería como una especie de tregua, compensándonos de forma mutua por las malas palabras que hemos tenido para el otro. 


    Ahora me doy cuenta de algo: tiene un pico de oro. Sabe qué decir, qué hacer para llevarte a su terreno y que, al final, seas tú quien tenga que reconocer lo acontecido. Repaso en mi cabeza lo que ha pasado y la verdad es que él se ha llevado la peor parte: le han pegado por intentar ayudar a alguien, le he insultado por su aspecto y él lo único que me ha dicho es esa frase que tardaré tiempo en olvidar, además de que se ha disculpado. 


    Suelto un bufido, que si estuviera mi madre aquí me echaría la bronca, claudicando.


    —Está bien, enseguida vengo. 


    Me giro sin esperar respuesta y me acerco al guardarropa de la carpa a por mi chaqueta y mi bolso. Saco el móvil y le mando un mensaje rápido al grupo y les digo que me tengo que ir a casa. Estoy cansada, esa es la excusa que pongo. Ya les contaré qué ha pasado esta noche. Me pongo la chaqueta mientras cruzo de nuevo hacia el chico del que todavía no sé ni su nombre. Está apoyado en la pared con una mano en el bolsillo y la otra mordiéndose las uñas. Sin poder evitarlo, sonrío.


    Alza los ojos cuando me tiene al lado y me cede el paso, pero cambia de idea rápidamente.


    —¡Ah! No, no, aquí igualdad para todo. Yo primero. —Y no puedo evitar darle un golpe en el hombro cuando me da la espalda. Me río de él y de sus bromas cuando siento cómo su mano caliente agarra la mía entre la gente y veo cómo se gira para guiñarme un ojo.


    —Solo es para no perdernos. No te dejaré escapar de tu responsabilidad. —Y se vuelve, abriéndose camino y empujando, evitando así que apenas solo me rocen,  aunque para mí hace rato que han dejado de existir porque … Ahora siento las mariposas, ese revolotear incesante en mi estómago. Miro nuestras manos entrelazadas y no veo que queden mal, cuadran demasiado bien. La suya, áspera, grande y fuerte, llena de arañazos y cortes; la mía, suave, pequeña y delicada. ¿Qué ha pasado en los últimos minutos para que pasemos de gritarnos e insultarnos a ir de la mano por la feria? Mi corazón va muy rápido sin saltarse un solo latido.


    Solo son diez días.


    Nada más. 
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    Camino rápido, aunque es un eufemismo teniendo en cuenta que apenas nos podemos mover entre el gentío. 


    La noto a mi espalda, es imposible no hacerlo. Su mano se pierde entre la mía y se siente bien. Es suave, está tibia por el frío de la noche y me aprieta con fuerza. Aunque lo mejor de todo es cómo encaja a la perfección y no sé cómo interpretar eso, si es que hay algún tipo de interpretación que dar. Un impulso, eso es lo que siempre ha movido mi vida y, aunque últimamente parece que me controlo más, no puedo evitar querer hacer cosas porque sí. Así me ha ido y, por eso, esta noche he hecho lo que he hecho: meterme donde no me llamaban. Sonrío de medio lado al darme cuenta de cómo he terminado.


    Cuando ha empezado no sabía que acabaría pegándome con alguien. No tenía muchas ganas de fiesta, pero mis amigos al final me han convencido para salir un rato, nada más, que luego me lían y sabemos lo que pasa. Para colmo, Vero también estaba ahí. Me cae bien y tuvimos nuestro momento, pero no quiero nada más con ella. Me agobia demasiado y, aunque la quiero mucho, nuestra historia, si es que la hubo, terminó. 


    Por eso, cuando se acercó a mí una última vez para que bailásemos, decidí salir a tomar el aire y despejarme un poco del humo y las cervezas que me había tomado, y ahí fue cuando la vi. 


    Caminaba hacia donde yo estaba. Por la ropa que llevaba y la dirección de la que venía, la carpa Olé, mi Lola, lo primero que pensé fue que era una niña pija más. Ese vestidito plateado de tirantes muy finos, bastante por encima de las rodillas, enseñaba sus largas piernas y su pronunciado escote no dejaba nada a la imaginación. Un trozo de tela que sabía tapar lo justo y necesario, pero te permitía dejar volar la imaginación intentando averiguar si había ropa interior debajo. En realidad, parecía una de esas camisolas que se utilizaban para dormir, pero más elegante. Me había fijado que no llevaba nada que la cubriera y, aun así, no parecía sentir el frío que estaba empezando a hacer. 


    Seguí con el recorrido de su increíble cuerpo hasta que llegué hasta sus pies y no pude entender cómo era posible caminar con esos tacones por en medio de tanta gente y entre los adoquines del suelo. 


    ¿Qué me llamo la atención de esa chica? No lo sé. Miento. Lo sé. Siempre he sido un salvador de las causas perdidas y ella me parecía muy perdida. Demasiado. Su cara quería transmitir confianza, fuerza, valentía… Podía verlo en su forma de caminar, lo hacía con seguridad, como si el mundo fuera suyo y el resto sus humildes subordinados. Pero luego buscabas su mirada y la rehuía, como estaba haciendo ahora, intentando no fijarse en nadie que no fuera su destino, un punto de apoyo. 


    No quería que nadie supiera lo que había en su interior, lo que escondía. Ahora mismo podría poner la mano en el fuego para afirmar que tenía secretos, muchos, y yo, como todo buen héroe, tenía que averiguarlos. 


    Lástima que ese capullo se acercase a ella. Otro pijo más. Le daría de hostias. Pero eso ya lo hizo ella por mí y me siento orgulloso; no de la violencia, sino de que haya sabido salir ella sola sin problema. Aunque también he visto cómo quería seguir dándole y ya no me parecía tan damisela. Quien tenía pinta de querer ser rescatado era él. Por eso, en un alarde por detener a esa rubia de piernas kilométricas, me he lanzado a detenerla, pensando que la locura había durado suficiente y, a pesar de que era ligera como un pluma, tenía mucha fuerza y energía, lo que llevó a uno de sus bonitos codos a estamparse contra mi cara y seguro que va a dejarme una bonita cicatriz como recordatorio, por gilipollas y por meterme donde no me llaman. Aunque lo mejor no había sido eso, sino la conversación de después. Ha sido entre ofensiva y divertida, podía notar lo incómoda que estaba al intentar enumerar descalificativos e insultos que dañaran mi persona. Yo solo he fingido. Incluso cuando me ha dado ese guantazo lo he hecho. Solo por ver su cara de cabreo, sorpresa y diversión. Ha despertado algo en mí, pero ¿qué?


    Sigo caminando con ella pegada. Al final, me ha agarrado del brazo cuando alguien casi nos separa, chocando su pecho blando, tibio y suave contra mí. Ahí me he dado cuenta, y he sido plenamente consciente, de que no llevaba sujetador; eso ha provocado un cortocircuito en mi cerebro, llevando toda la sangre de mi cuerpo hacia otra zona muy concreta que, de repente, ha decidido cobrar vida. Trago saliva y no puedo dejar de imaginar cómo serán sus tetas. ¿Suaves, pequeñas, grandes? Perfectas, seguro. Aprieto más su mano al sentir cómo ella se acerca más a mí. Algo imposible, porque no queda espacio entre nuestros cuerpos. Pero, aun así, lo hace. Con ese pequeño movimiento, puedo oler el aroma que desprende su cuerpo. Algo casi imposible si tenemos en cuenta la cantidad de olores que inundan el ambiente esta noche. A mí solo me llega uno: el suyo. Una mezcla de colonia fresca y elegante, como toda ella, y sudor, pero no me resulta desagradable, sino más bien atrayente. Muevo con disimulo la mano para recolocarme la polla y pienso que tener una erección en plena feria y con miles de personas alrededor no es para nada divertido ni gratificante. Menos mal que mis pantalones son anchos y apenas se nota, o esa es mi esperanza. 


    Oigo cómo detrás de mí, muy cerca, la chica suelta una exclamación y yo no puedo evitar reírme. ¡Que no hubiera mirado! Es más, ¿me estaba mirando el paquete? 


    Después de casi media hora logramos llegar al colegio Isabel Bonal que hay en la feria. Está justo enfrente de Los Jardinillos y, como cada año, se habilita como puesto de socorro para dar una atención inmediata en caso de necesidad, sobre todo, lo que suelen atender son comas etílicos y casos como el mío. 


    Puedo ver desde fuera que ya hay mucha gente. Primer día y ya está hasta los topes, y yo tengo un dolor de huevos descomunal, tanto, que ya he olvidado el incidente de mi ceja por el que estoy aquí. 


    —Vamos a estar horas aquí hasta que nos atiendan —le digo, hablando por primera vez desde que la conozco con un tono de voz normal. El bullicio de la gente ha quedado atrás, pero el pitido y el embotamiento de la cabeza todavía me dura un poco. 


    Soy consciente de que no se ha separado de mí ni un milímetro. ¿Será por el frío? ¡Y yo montándome películas! 


    —Espera, ven por aquí. —Su voz me llega un poco ronca, algo que no me ayuda para nada, al notar cómo mi polla ha reaccionado a ella. Miro hacia mi amiguito con el ceño fruncido. ¿Desde cuándo nos pone tanto una voz? Ni con Vero he estado así nunca y eso que ella está de muy buen ver.


    En esta ocasión, soy yo quien la sigue a ella y siento un vacío, uno pequeño, cuando ha echado a andar por delante de mí, separando así su cuerpo caliente del mío. Sip, es frío, sin duda. O con eso quiero engañarme. 


    Pasamos entre la gente, hasta el fondo, donde me dice que me espere un momento. Veo cómo llama a una puerta y se asoma para perderse dentro de lo que creo que es o hace las veces de consulta. Tras unos segundos, en los que no he dejado de mirar la puerta, aparece de nuevo con una enorme sonrisa. Contengo el aliento al darme cuenta de lo preciosa que es. No me había fijado hasta ahora; quizá, porque tampoco ha sonreído mucho desde que nos hemos conocido, pero creo que acabo de hacerme adicto a ver esos labios en esa forma. Ahora que tengo más luz puedo verla mejor y, por mucho que me joda reconocerlo, es una chica guapa. Una de esas en las que no me fijaría nunca y que seguro que me darían repelús al verla tan señoritinga, pero en esta ocasión, no sé si será por el efecto del alcohol, del puñetazo en mi cara o una mezcla de todo, diré que me atrae. 


    ¡Joder! me gusta mucho. 


    Cuando la tengo lo suficientemente cerca, contengo la respiración y me quedo clavado en el sitio, sin poder apartar la mirada de esos ojazos verdes. ¿Puede existir un color así? Parece ser que sí. Son de un tono más claro en el centro y pareciera que con ellos viera muy dentro de ti, tu alma… Si creyera en esas cosas. 


    La miro de arriba abajo, echándole un vistazo concienzudo y, aunque el vestido es ancho, puedo apreciar sus curvas. Repaso de nuevo esas piernas, empezando por sus muslos, y compruebo que no lleva medias. Mis manos acaban de empezar a cosquillear al imaginarse cómo será su piel y queriendo comprobar si al igual que no lleva sujetador puede que no lleve… Sacudo mi cabeza, alejando esos pensamientos calenturientos de mi mente. 


    Es entonces cuando me doy cuenta de que es más baja que yo y que sin esos tacones debe llegarme por debajo de los hombros. Ahora quiero verla en zapatillas y más informal, llevando unos vaqueros, que seguro le sientan de muerte pegándose a sus piernas y haciéndolas más perfectas de lo que ya me parecen. 


    ¿Os he dicho ya que una tía en vaqueros me pone mucho? Y ¿en serio he pensado en todo esto en tan solo los segundos que ha tardado ella en acercarse a mí? Hago una mueca de disgusto y me mira con el ceño fruncido sin entender mi expresión, mejor así. 


    La oigo carraspear y tragar saliva mirando por encima del hombro. Creo que ahora, ambos nos hemos dado cuenta de muchas más cosas. No puedo evitar sonreír al vernos a los dos allí, con mi cara llena de sangre y con las pintas que llevo, mientras que ella parece perfecta con su pelo recogido a un lado y vestida de marca, como si este no fuera su ambiente. Pero, seamos sinceros, ahora mismo no me apetece analizar el motivo por el que estoy aquí ni mucho menos la diferencia que hay entre nosotros; quizá, porque estoy en un momento idílico, si es que puede llamarse así, y no quiero estropearlo. 


    —Si quieres, puede verte un amigo ahora. O puedes esperar la larga cola. —Me mira a los ojos y me pierdo de nuevo. 


    Vale, lo reconozco: un polvo tiene… o dos o tres. Puede que una noche entera con su día de después. 


    «No me mires así, preciosa, que ya me tienes contento».


    —Por una vez, creo que prefiero aprovecharme del enchufe. —Y aunque mi voz ha sonado más grave de lo normal por el puto deseo que siento hacia ella y porque su olor me ha envuelto de nuevo, y el tenerla tan cerca no ayuda para nada, he sonado muy borde y lo sé, básicamente, porque ella ha dado un respingo al escucharme. 


    —Claro, sí, puedes pasar ya. No creo que tarde mucho. —Se da la vuelta irguiéndose y masculla un insulto llamándome «estúpido». El papel de pija repelente ha vuelto. Me lo tengo más que merecido. 


    Entramos en lo que parece ser el despacho de la directora y donde se ha montado una consulta médica. Está bien equipada. Tiene su escritorio, con un ordenador encima; una camilla con su biombo; varias vitrinas con lo que parecen viales dentro y, cómo no, ese olor tan característico a consulta. 


    El chico de detrás de la mesa la observa con una amplia sonrisa y una caída de ojos muy… sugerente. O estos han follado o se la quiere tirar. Dejo de lado esos pensamientos porque ambos me miran esperando una respuesta a la pregunta que no he escuchado por andar pensando en gilipolleces, como siempre. 


    —Ehh, hola —digo, para salir del paso. El médico, creo que es médico, me mira arqueando una ceja. Adelanto un paso y le tiendo la mano—. Soy Sergio. Encantado. —Veo por el rabillo del ojo que ella sonríe y se sonroja. Acabo de caer en la cuenta de que no sé cómo se llama y que ella ha descubierto mi nombre gracias a esta situación. 


    Su amigo la mira fugazmente y no me devuelve el saludo. 


    —Bien, le haré una revisión rápida y le pediré a una de las enfermeras que le dé unos puntos en la ceja y, de paso, que miren tu mano, solo por si acaso. Cualquier cosa, ya sabes dónde estoy. —Y todo eso lo dice mirándola a ella y pasando de mi ojete. Con un par. Creo que el paciente soy yo, pero ya sabéis el dicho: tiran más dos tetas que dos carretas. Y estoy seguro de que este quiere enterrar su cara entre las suyas. 


    Es entonces cuando caigo en que ella le ha dado un puñetazo al tipo ese y que puede que se haya hecho daño en la mano. Ahora solo deseo agarrarla y comprobar que está bien. 


    Me examina rápidamente, haciendo preguntas y no sé qué pruebas más de equilibrio, seguir la lucecita con la mirada, que no con la cabeza, y levantar los brazos y caminar con los ojos cerrados. Cuando parece contento, y yo también, gracias a Dios, se vuelve hacia ella de nuevo.


    —Parece que todo está perfecto, pero si hay algo que te preocupa o ves que no está bien, avísame. Tienes mi número. —Metiendo ficha, sí, señor. Dato importante, la tenía cogida de la mano en todo momento—. Ya me explicarás de dónde lo has sacado. —Inclina su cabeza hacia donde estoy. 


    Ese gesto me ha mosqueado. Mucho. ¿Pero quién se cree este gilipollas para tratarme, primero, como si no existiera y segundo, como si fuera un puto perro al que han abandonado y hay que revisarlo por si tiene chinches? Vale, no pegamos ni con cola, pero tampoco creo que sea tan raro estar juntos. 


    Al ver cómo me levanto con cara de pocos amigos para soltarle unas cuantas cositas al amigo pijo de turno —parece que esta noche estoy cubriendo mi cupo o es la noche de «toca los cojones a Sergio. Si lo haces, te llevas de premio una hostia en toda la geta»—, ella se acerca a mí corriendo para apoyar su mano en mi hombro y obligarme a sentarme de nuevo en la camilla. 


    —Gracias, Gabi, lo tendré en cuenta. —Dos cosas. Ella lo mira con un poco de asco. ¡Bien! La otra, ¿Gabi? ¿En serio? Mi mente ahora mismo está bufando a todo trapo. 


    Veo cómo Gabi (entiéndase el recochineo) sale por la puerta y nos quedamos solos. Y muy cerca. Ella todavía sigue tocándome y me gustaría que esa mano estuviera en otra parte. Se entiende dónde, ¿verdad? Es feria. El amor y las feromonas están en el aire, y estoy cachondo. 


    —Menos mal que se ha ido. —Se vuelve hacia mí y se coloca enfrente—. Siento mucho cómo se ha portado. Es un poco…


    —Gilipollas —termino yo por ella, y sonríe. ¡Qué bonita es esa sonrisa, leñe!


    —Sí, exacto. Pero al menos te ha visto rápido. Tienes esa zona un poco hinchada. —Me mira preocupada y algo dentro de mí quiere saltar a lo macho ibérico y decirle que no es nada, que no duele y que soy todo un machote. Pero sería mentira. Porque duele y mucho. Además, siento que algo en mi cara se tornará de un color muy interesante mañana por la mañana. 


    —Gracias. —No sé qué más decir. Bueno sí—. ¿Y tu mano? —Se la cojo para mirarla y veo que tiene un poco hinchados los nudillos, pero nada más. Le paso los dedos por encima en una caricia, que espero que le alivie, y siento esa corriente que va desde la punta de mis dedos y recorre todo mi cuerpo. Un latigazo bien dado. La suelto como si quemara y entonces recuerdo algo—. Por cierto, tú sabes mi nombre, pero yo no sé el tuyo. 


    Abre la boca para decir algo, sin embargo, nos interrumpe una chica que entra con un chaleco de cruz roja y un maletín. Lleva el pelo de color cobre recogido en una coleta. Sus gafas muestran unos ojos pardos, que parecen captar todo a la primera. 


    —Hola, preciosa. Perdón por tardar tanto, ya ves cómo tenemos esto. Borrachos y… —Se queda mirándome con los ojos abiertos y siento cómo me analiza en un nanosegundo. ¿No me jodas que es otra señorita pija? Esto de ser voluntario de cruz roja en feria debe dar puntos, dinero o favores, porque no me creo yo que haya tanto pijo junto trabajando de voluntario.


    —Hola, Alicia. Me alegro que seas tú quien lo trate. Gracias. —Su voz se ha vuelto más suave y tranquila. Con Gabi hablaba como a la defensiva. 


    —Nada, tranquila. —La tal Alicia deja el maletín encima de la mesa con más decisión de la que en un principio podría parecer, con movimientos seguros y sabiendo lo que se hace, algo que por otra parte me tranquiliza. Empieza a sacar un montón de cosas que, teniendo en cuenta mi experiencia en peleas, sé para qué sirven. Al final y al cabo, no es mi primera ceja rota—. Veamos qué tenemos aquí. —Siento cómo ella, mi chica, se aleja y me jode. 


    Alicia me examina. Acerca un foco a mi cara y empieza su trabajo, uno que no me gusta porque implica dolor, pero se me olvida todo cuando ella agarra mi mano y la aprieta dándome ánimos. 


    —El corte no es profundo, te daré un par de puntos. —Y sigue trasteando con mi ceja, aunque yo ya no siento nada 


    Sus dedos se han entrelazado con los míos, sin embargo, tengo los ojos cerrados y no veo nada. Tampoco la huelo, porque el olor a antiséptico invade toda la estancia. Lo único que me queda es sentir su piel contra la mía y me aprovecho un poco de la situación, recreándome justo en ese punto que ahora mismo se ha convertido en mi salvavidas. Acaricio con mi pulgar la zona de piel que tengo a mano, haciendo círculos lentos y ligeros. Cuando creo que ya he tenido suficiente, decido ser más atrevido y aventurarme un poco más arriba, moviendo la mano de tal forma que llego a su muñeca, donde puedo sentir el latir rápido de su pulso. La noto estremecerse y la piel de gallina, y yo me siento orgulloso porque con solo este gesto he conseguido ponerla nerviosa y eso me gusta. Sonrío para mí y me importa una mierda que Alicia piense que estoy loco o que me mola esto de los pinchazos. Acabo de obtener un montón de información con un simple gesto. Sigo con mi juego y me encanta. La toco de forma lenta, pasando mi yema suavemente sobre esa zona, notando ese contraste de áspero contra suave, mientras que ella aprieta mi mano, sin clavarme las uñas, y provocando que mi mente nos imagine a los dos con nuestros cuerpos tocándose. Apretuja un poco más sin querer y noto cómo da un respingo a mi lado. 


    —Bien, ya he terminado. —Abro los ojos y me deslumbro un poco—. Te dejo las recetas para los calmantes y el informe. Ve a tu enfermera en el centro de salud en siete o diez días para que te quite los puntos. Si ves que te tira un poco, ve antes. Las curas puedes hacértelas en casa lavándote con agua y jabón, y echándote clorhexidina o betadine. —Se gira hacia ella y le tiende la mano—. Ahora, deja que te mire esa mano. —Y lo dice con un tono de voz de madre, regañándola por lo que ha hecho. La lleva a un aparte bajo una mejor luz y le mira los nudillos, que son los más lesionados. Le echa una crema y lo deja al aire—. Bueno, tampoco es tanto. Pero no deberías ir dando puñetazos por ahí por mucho que se lo merezcan. Aunque tengo que reconocer que se lo merecía, eso y más. —Observo cómo empieza a recoger sus cosas—. Te dolerá la mano unos días. Ponte hielo para que no se te inflame. —Recoge sus cosas y hace un gesto con la cabeza hacia la puerta, mirando de una forma extraña a su amiga, que pone los ojos en blanco y entiende a la perfección lo que quiere decir.


    Se vuelve hacia mí y se disculpa, dejándome solo. 


    Me quedo con los papeles en la mano y sin saber muy bien qué hacer. Me levanto para seguirlas, pero escucho sus voces al otro lado de la puerta y me quedo parado cotilleando.


    —¿De dónde has sacado a tremendo macizo? —Esa es Alicia. ¿Se refiere a mí?—. Me lo comería hasta con las rastas.


    —¡¿Qué dices?! ¡Cállate que te va a escuchar!—Le recrimina en voz baja—. Y no lo he sacado de ningún sitio. Me ha ayudado, nada más.


    —¿Se ha pegado por ti? —pregunta sorprendida. El silencio invade la sala. 


    —Más bien he sido yo la que le ha pegado. Él solo ha evitado que cometiera más locuras esta noche. Estaba con Félix y se ha puesto muy pesado. —La escucho suspirar—. En realidad, tendría que estarle agradecida. 


    —Bueno, si te ha ayudado con ese gilipollas, mejor que mejor. Y me alegro que sepa con quién se ha metido. No querrá volver a aparecerse delante de ti nunca más. Se ha perdido una joya. —De nuevo, silencio. 


    —En fin, gracias por todo, Alicia. Por ayudar a Sergio y todo eso. —Y ¡joder! Me encanta cómo suena mi nombre en sus labios. 


    —Con que Sergio, ¿eh?… Vaya, vaya. Haces bien en probar diferentes estilos. El perroflauta tiene su punto.


    —No estoy probando nada. Solo lo he acompañado a curarse. —Su voz suena indignada como si le molestasen esas palabras. No me ofende que me llamen perroflauta, ella misma lo ha hecho antes, pero sí el tono con el que lo dicen.


    —Claro. Ahora se dice así. Pues mira, Llanos, yo que tú me lo tiraba. —Pongo los ojos en blanco al escuchar su nombre por primera vez mientras una sonrisa se dibuja en mi cara. Llanos contiene el aliento—. Para agradecérselo. Una forma sutil y delicada de llevarte un orgasmo y, encima, le das las gracias por haberte socorrido. —Ahora soy yo quien lo contiene, esperando su respuesta. 


    —No voy a acostarme con él solo para agradecerle que me ayudara con Félix. Aunque... —Joder, que me quiere follar.


    No sé qué quieren decir sus risitas.


    —Qué perra eres. Te ha molado el hippie. Reconócelo. —Silencio. 


    «Que diga algo, por favor».


    —No lo sé. Tiene su cosa, supongo. 


    —Claro, como todos. Pero está bueno y es feria. —¿Se ha encogido de hombros?


    —No todo tiene que pasar porque sea feria. Tiene su punto, ¿vale? Pero no sé. Ahora mismo no sé qué quiero. Y liarme con alguien así...


    —¿No me digas que no tienes curiosidad por ver qué tiene debajo de toda esa ropa? —Ahogo una exclamación y no sé si sentirme ofendido por cómo están hablando de mí, como si fuese un trozo de carne.


    —Sí. Un poco. Te concedo solo eso, pero no voy a acostarme con él, que conste.


    —Claro. Como que la tensión sexual que he visto ahí dentro no existe. ¡Venga y a otro cuento con esas! Solo espero que si pasa, me lo cuentes. — Ya no aguanto más. Abro la puerta y ambas mujeres se separan y me miran sorprendidas. Alicia, con interés y para nada avergonzada; Llanos baja la mirada al suelo y veo cómo sus mejillas se tiñen de un rojo muy favorecedor. 


    —¿Nos vamos?—Y, sin más, la agarro de la mano y salgo de allí. 


    Camino hasta salir del colegio y me detengo en un lugar apartado y con menos gente. Nos miramos a los ojos. Yo también siento esa tensión de la que hablaba su amiga. Ha estado aquí desde que la he visto salir de la carpa. 


    —Gracias —le digo.


    —De nada. —Estamos muy cerca y con solo un paso tendría sus labios pegados a los míos—. Creo que me voy a ir a casa —me dice, aunque no muy convencida. 


    —Te acompaño. —No sé de dónde ha salido eso, pero me mira raro, como si no confiara. Levanto las manos. En una llevo los papeles que me han dado, que me guardo rápidamente en el bolsillo de mi sudadera—. Seré bueno. —Ahora me mira más raro todavía—. Quiero decir, que no soy un asesino ni te voy a secuestrar ni nada de eso. —Da un paso atrás y arquea una ceja perfectamente depilada—. Joder, eso ha sonado mal. No quería decir nada de eso de verdad. Solo quiero acompañarte para... —Se está riendo. Sin duda esos sonidos que provienen de su garganta no son arcadas. La muy cabrona se ríe. Y no sé si eso me cabrea o me relaja. Doy un paso adelante, acortando el espacio entre nosotros y ella da un respingo y retrocede hasta que su espalda choca con la pared. Me acerco más y ya no se ríe. 


    Pego su cuerpo al mío, pero no la abrazo. Tan solo me quedo así, quieto, esperando. Sus ojos brillan por las lágrimas de la risa. Su boca está un poco entreabierta y su pecho sube y baja muy rápido. Algunos mechones de pelo se le han escapado de las horquillas y se le han pegado a la frente y así, tal cual está, me parece la mujer más hermosa que he visto nunca. 


    Sin previo aviso, y sorprendiéndome más si cabe, me da un pico y sale huyendo despavorida. Durante unos segundos, o puede que minutos, me quedo clavado en el sitio sin moverme, pensando que puede que mi imaginación me haya jugado una mala pasada. Cuando creo que la sangre ha vuelto a mi cerebro, empiezo a mandar órdenes para salir detrás de ella corriendo.


    La localizo rápidamente, a pesar de la gente que hay. Camina rápido y como si toda la calle fuera suya. La sigo de cerca y sé que no nota mi presencia porque va farfullando algo. Puede que parezca un poco acosador, pero ahora mismo tengo curiosidad y varias preguntas que hacerle. 


    —¿En serio eso ha sido un pico? —le hablo al oído.


    Da un salto y se lleva la mano al corazón. Se ruboriza más todavía, y me parece muy tierno y sexy a la vez.


    —Joder, me has asustado, gilipollas. —Se para un momento y coge aire de una forma un poco exagerada.


    —Vaya, la princesita desaparece si la sorprenden. —Me da un golpe en el pecho y no puedo evitar reírme de ella. 


    —Porque no te vas por ahí a… No sé… fumarte un porro. —Sigue caminando, ahora más deprisa. 


    —Qué chiste más simple. —Andamos por una de las calles al lado del paseo para evitar el mogollón de personas, pero muchas de ellas también han optado por eso y vamos chocándonos los unos con los otros. 


    Cuando estoy hasta los cojones ¿de qué: perseguirla, andar…?, la agarro de nuevo por la mano y salgo por una de las calles que dan al paseo. Está menos concurrida. No me detengo en ningún momento, tan solo sigo caminando con ella detrás, murmurando entre dientes. 


    Me paro en seco y me giro fingiendo enfado.


    —¿Por qué te paras? Se ve que sabes mejor que yo donde vivo. —Se suelta de mi mano y se cruza de brazos.


    —Solo quería salir del barullo de la gente. Ahora, te sigo. —Me aparto de forma caballerosa, cediéndole toda la calle.


    —No necesito que me acompañes. —Echa a andar sin mirar atrás, caminando con la espalda recta. La sigo solo por joder. El palo en el culo ha vuelto y el fin de nuestra tregua también. 


    —Quiero agradecerte el colarme en el puesto de socorro. 


    —No creo que tengamos que estar agradeciéndonos todo el tiempo cada cosa que hagamos. —Su voz suena con retintín.


    —Soy una buena persona y muy agradecida. Peco de eso. —Me encojo de hombros y meto mis manos en los pantalones. Se ha levantado frío por la noche. Miro las piernas de la chica y me pregunto si no estará congelada. 


    Y cuando voy a intentar hacer un gesto decente, la oigo bufar.


    —En serio, no hace falta. Estoy bien. —No se gira en ningún momento, tan solo sigue caminando 


    —Vale, pero da la casualidad de que vivo por aquí. —Me mira con cara de no creerme y que, en cualquier otro momento, me habría reído con ella. 


    —¿No puedes irte por otra calle? —Me pregunta, esquivando a una persona que se ha colado entre nosotros. 


    —Vete tú por otra calle. —Su mirada sí me hace contener la risa, aunque, por desgracia, ella lo ha visto.


    —¿Sabes que eres un poquito gilipollas? No entiendo por qué te he ayudado. —Hace una especie de aspavientos con los brazos.


    —Quizá, porque te sentías mal porque me has dado un codazo en la cara por ayudarte. Me he llevado una paliza. —Se detiene y me mira.


    —Vale, mira dejémoslo aquí. Te agradezco que me hayas ayudado. Te he devuelto el favor acompañándote a que te vieran eso. Fin. —Y reanuda su marcha. Estamos cerca de la Librería Popular. No debe vivir muy lejos. 


    Pero la sigo. No puedo evitarlo. Me hace gracia y, mientras, me entretiene con sus frases en su vano intento por alejarme de ella. Cuando creo que me va a mandar a la mierda se detiene en un portal justo en la plaza de Gabriel Lodares. ¿No me jodas que vive aquí? Aunque tampoco me extraña.


    —Vale, ahora ya sabes dónde vivo, acosador. ¿Quieres algo más? —La veo rebuscar en su bolso y, entonces, me acuerdo de lo primero que le he dicho cuando la he alcanzado.


    —¿Por qué me has besado? —Se detiene. Más bien, se congela en el sitio. No sé si respira. Di un curso de primeros auxilios hace mucho tiempo por lo que no sé si me acordaré en caso de que tenga que reanimarla. Me acerco para comprobar que esté bien, cuando se gira hacia mí bruscamente.


    —Ha sido un pico. Un ligero roce. —Su voz suena muy aguda y, por dentro, salto de alegría. 


    —Exacto. Si querías besarme, haberlo hecho bien, lengua incluida; incluso, podrías haberme agarrado del pelo muy fuerte y haber pegado tu cuerpo al mío. Quizá, morderme el labio, chuparme el cuello, pero sin dejarme cardenal —le digo muy serio y señalándola con el dedo índice—. Puede que hasta frotarnos un poco, nuestras pelvis digo. —Ahoga un grito y me mira toda indignada. Creo que me he pasado.


    —¿Pero tú de qué vas? Ha sido un pico y no sabes cómo me arrepiento. No quiero hacer nada de eso, al menos, contigo. Eres un idiota que se cree un héroe por… por… creer que me ha rescatado cuando yo sola lo controlaba todo. Muy bien, ya has hecho una buena labor, ahora lárgate y déjame en paz. —Se da la vuelta, pero la agarro del brazo y la giro, haciendo chocar nuestros cuerpos. 


    —No me he querido hacer el héroe delante de nadie. ¡¿En qué hora habré salido a tomar el aire, joder?!


    —La boquita, Sergio. A ver si también voy a tener que enseñarte modales —me suelta con chulería y un brillo de superioridad en los ojos. 


    —A ver si lo que vas a tocarme son los cojones y… volviendo al beso... —Pero no me deja terminar.


    —Madre mía, qué perra te ha dado con el beso. Sé que beso bien. Si quieres que vuelva a hacerlo, espera a que las ranas críen pelo, puede que ahí te acerques a una remota posibilidad de que vuelva a besarte. —La suelto porque me molestan sus palabras, porque es una cría que cree saber del mundo, porque no sabe con quién está jugando y porque me tiene hasta los… ¿Dónde ha ido a parar esa especie de camaradería que hemos tenido momentos antes? Me paso las manos por el pelo y me acerco a ella, pero manteniendo una distancia de seguridad. 


    —Mira, niña, no tienes ni idea de nada. Eso ni siquiera puede llamarse roce, aunque puede que eso sea lo que os enseñen en vuestra escuela de pijos. — Veo cómo contiene el aliento y doy un paso adelante—. Si quieres besarme, hazlo bien, pero no me des un pico como si fuéramos unos críos. —Mi aliento roza su cara. Sus ojos parecen más verdes que nunca por la ira. 


    —Da gracias porque haya querido darte un pico en un acto impulsivo. Deberías sentirte feliz porque alguien como yo se haya dignado a besar a alguien como tú. —Y aquí nos odiamos los dos. Pero ella un poco más al darse cuenta de lo que ha soltado por la boca, arrepintiéndose al momento de lo que ha dicho y porque sé que siente que se ha bajado a mi nivel al responder a mis insultos y pullas, y yo la desprecio por lo mismo y porque quiera escudarse en su apariencia de mujer fría y prepotente cuando creo que no lo es. 


    —Sí, sin duda doy gracias por eso. Pero ahora tú me las darás por enseñarte cómo se besa a alguien como yo. —La estrecho entre mis brazos y aplasto sus labios contra los míos.


    Al principio, mi intención es darle una lección, quiero que sienta el dolor y la frustación por saber que le gusta, pero no lo quiere reconocer. Se retuerce contra mí, intentando apartarse, pero aprieto con más fuerza mi agarre, moldeando mis labios sobre los suyos y sintiéndolos blandos y suaves, calientes y jugosos. 


    Poco a poco, se relaja entre mis brazos y me rodea el cuello con los suyos, acercándome más a su cuerpo y dándome acceso a su boca. Y, ¡joder!, sé que digo muchos tacos, pero esto es el puto paraíso. Me encanta su sabor, ahora mismo es una mezcla entre alcohol y lo que creo es ella misma. Si antes he pensado en que soy adicto a sus ojos, ahora tengo una nueva adicción añadida: su lengua. Esa que está jugando con la mía, queriendo salir vencedora, pero ni de coña. Este es mi beso y yo soy quien manda, aunque la chulería me dura poco cuando siento cómo da un respingo al notar el piercing que tengo en la lengua y empieza a jugar con la bola, rozándola y chupando, afianzando más sus labios con los míos y volviéndome loco en el proceso. Me voy calentando y la sangre me corre muy rápido por las venas. 


    La estrecho entre mis brazos con más fuerza y bajo una mano hasta apretar su trasero y sentirlo duro y perfectamente moldeable. Ella gime en mis labios y profundizo el beso, devorando su boca con más ganas, provocando que una descarga de placer me recorra todo el cuerpo. Su lengua se roza con la mía, mezclando nuestras salivas y llevándose un gemido que sale de mi garganta. Me detengo un segundo para coger aire, apresando su labio inferior entre los míos y chupándoselo con fuerza. 


    Gemimos y siento cómo me tira del pelo, pero me da igual el dolor; ahora mismo lo que quiero es tener sus piernas rodeando mi cadera y rozarme contra esa zona caliente y sedosa que mi cuerpo clama en poseer, aunque ella, con algo más de sentido común que yo, se detiene de repente y corta nuestro beso. Esconde la cara en mi pecho y me rodea la cintura con los brazos. 


    Cierro los ojos un momento y apoyo la barbilla en su cabeza. Trago saliva y cojo una bocanada de aire después. La siento temblar, no sé si está llorando o riéndose de nuevo. Espero que sea esto último. Lo que menos necesito y quiero ahora es tener a la señorita Llanos sintiéndose mancillada. Me río de mi propio chiste. 


    —Perdona, no quiero reírme, pero todo esto me parece surrealista. —Su voz amortiguada me calma. 


    —Yo tampoco quería acabar mi noche liándome con una niña rica. —Acaricio su pelo con mi barbilla. 


    —Entonces estamos de acuerdo. —Se suelta de mi agarre y se aleja unos pasos. Tiene los labios hinchados y rosados. Los ojos brillantes y alegres, parece feliz. Lleva el pelo desarreglado y, en algún momento, ha perdido la horquilla, pero para mí está perfecta—. Creo que debería subir... —Se calla un momento y me mira a los ojos con una doble intención.


    —Si subo, no va a ser para dormir, y creo que ambos necesitamos descansar. —Ella sonríe con pesar. Más me jode a mí, que esta noche me toca cascármela. Su respiración se ha tranquilizado y la mía parece haberse normalizado también. 


    —Tienes razón. Gracias por todo. —Se da la vuelta para irse, pero tengo que estar un poco más con ella. 


    —Mañana iré a la feria, estaré todo el día. —Se gira y me mira. 


    —¿Me estás invitando? —Asiento—. Yo también estaré por allí, tengo la ofrenda de flores por la mañana, pero después estoy libre. —Y me guiña un ojo. 


    —¿Sales en la procesión? —Arqueo una ceja extrañado y observo cómo suspira con resignación. 


    —No tengo más remedio. Es eso o que mi familia me mate. Prefiero vivir un año más, la verdad. 


    —¿Y vas a ir vestida con el traje típico? —Asiente—. ¿Con ese peinado raro? —Y asiente de nuevo, añadiendo un gemido de horror—. Entonces, allí estaré. —Una amplia sonrisa ilumina mi cara. Nunca me ha llamado la atención ese evento en concreto de la feria. Es más, creo que nunca lo he visto, pero si puedo verla a ella vestida de esa guisa, no me lo pierdo por nada del mundo. 


    —Espera, no hace falta que vayas. Podemos vernos después para comer.


    —No, no, quiero ir. No voy a perderme un acto tan importante en honor a nuestra patrona —lo digo muy serio. A ella no le hace tanta gracia. Se lleva una mano a la frente, rindiéndose. 


    —Está bien, sé que lo haces para reírte de mí y verme vestida así. Lo asumiré. —Se estira todo lo que su cuerpo le permite—. Nos vemos por allí entonces. Sobre las once, si quieres, cuando termine toda la parafernalia. 


    —Me parece bien, ya veremos qué hacemos luego por allí. —Le guiño un ojo y espero a que abra el portal, pero se gira sin que me dé tiempo a reaccionar y se acerca corriendo a mí para rodearme de nuevo el cuello y darme un pico. 


    Tal como ha empezado, termina, y sale corriendo hacia su casa, aunque como siempre tengo que tener la última palabra. 


    —Por lo que veo, tengo que seguir enseñándote a dar un beso en condiciones. —Abre la puerta y se queda esperando.


    —Estoy deseándolo. Buenas noches, Sergio. —Sonríe, puesto que ha dicho mi nombre y se piensa que lleva ventaja. 


    —Buenas noches,… Llanetes. —Y me giro para no ver su cara de asombro.


    Emprendo el camino hacia mi casa a las cinco de la mañana, con una sonrisa de oreja a oreja y pensando que tan poco está tan mal la feria. 
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    Alguien está bailando encima de mi cabeza y duele mucho. Me muevo un poco en lo que parece ser mi cama para ver si la persona que me está molestando se marcha, pero no. Gimo cuando siento la luz del sol darme en la cara. Mis ojos que no quieren abrirse y se quejan para seguir cerrados. 


    —¡¡Buenos días!! —Jopé, es la voz de mi hermano Lucas.


    Me doy la vuelta en la cama para que me deje en paz. No quiero hablar con él ni verle. No por nada, es que no me apetece, me duele todo y lo que menos necesito es a él ejerciendo de hermano mayor. 


    Mejor abro los ojos, le digo que me deje en paz y me vuelvo a mi sueño con Henry Cavill. No. Con él no estaba soñando, eran unos ojos azules, un pelo negro y tenía…. ¡rastas! 


    Me siento de golpe en la cama, llevándome la colcha conmigo y abro los ojos o, al menos, lo intento, recordando qué hice anoche. 


    —Por fin. Ya no sabía qué más hacer para que te despertaras. ¿Gritar fuego hubiera sido muy exagerado? —Se queda delante de mí con los brazos cruzados y pensando en esa posibilidad con una sonrisa. Seguro que en un futuro no muy lejano hará esa broma. Veo que tiene el pelo mojado y peinado hacia atrás, tan fresco como una lechuga. ¡Qué envidia!


    —Cállate de una vez, imbécil. —Salgo del amasijo que es mi cama con dificultad. Compruebo que llevo el vestido de anoche, ¡genial! Me quedo unos segundos sentada en el borde, calculando si llegaré al baño sin caerme. Mi equilibrio no parece estar muy bien: me siento mareada y me duele mucho la cabeza. A saber qué bebería anoche. Casi no me acuerdo de nada. Casi. Porque hay algo de lo que sí me acuerdo y que no me ha dejado apenas dormir esta noche.


    Gimo para mis adentros, o eso creo, porque, de repente, en una mala interpretación que ha hecho mi hermano del sonido, me encuentro en sus brazos, llevándome directamente a la ducha. 


    No me da tiempo a protestar porque mi estado es lamentable y apenas coordino. Además, él es más grande que yo y nunca he salido victoriosa en una pelea de almohadas.


    Así que sabiendo cómo he llegado a esta situación, me deja de pie en la ducha y enciende el agua fría. Empiezo a acordarme de toda su familia de una forma muy grosera, que si me oyeran mis padres me dirían que para qué han invertido tanto en mi educación si iba a acabar así. 


    Siento el chorro sobre mi cuerpo y duele. Grito muy alto y lo maldigo. El muy tontolaba se aleja de mí cuando cojo la alcachofa para apuntarle para que así sufra el mismo destino que yo, pero sale corriendo y me dice que tengo quince minutos para ducharme y espabilarme. Escupo agua por la boca. Tengo el pelo pegado a la cara, impidiéndome ver nada, la ropa ceñida al cuerpo y uno de mis zapatos (con el que he dormido y se ha venido conmigo a la ducha) estropeado.


    Empiezo a tiritar y cambio al agua caliente, la cual agradezco como si fuera el mejor regalo del mundo. Soy friolera de nombre. Siempre estoy congelada y soy de manta y pijama de franela, si es posible. La parte buena de mi piso en Madrid es la calefacción radiante que va por la tarima. 


    Soy la estación de invierno gran parte del año. Eso sí, no tolero el calor para nada. Lo paso muy mal en verano. Por eso, podemos decir que prefiero la primavera, un intermedio que dura cero coma y que si tienes suerte y lo ves, aprovéchalo, aunque lo mismo se podría decir del otoño, que en Albacete no existe, es un cuento para engañar a los niños y hacerles creer que hay una época bonita del año donde se caen las hojas y que nos prepara para lo que viene.


    Entro en calor poco a poco y me empiezo a despojar de la ropa que tendré que llevar a la tintorería. Cuando me quito el zapato, siento unas ganas asesinas de querer matar a mi hermano: tendrán que ir directos a la basura. 


    Me relajo un poco el tiempo que me ha dado Lucas y siento el agua hirviendo caer por mi cuerpo. Noto cómo los músculos se van despertando y el placer es absoluto. Cierro los ojos mientras me enjabono el pelo y, entonces, lo recuerdo. Mucho más vívido, más nítido, como si estuviera aquí conmigo. Lo siento detrás de mí, sus manos sobre mis caderas. Acariciaría mi piel lentamente, notaría sus yemas callosas rozándome y estremeciéndome. No sé cómo es su piel contra la mía, pero ahora mismo ese sería mi primer deseo si tuviera un genio delante. 


    Sus caricias serían suaves al principio, el vello de su cuerpo, en el caso de que lo tenga, me haría cosquillas en la espalda. Sus labios, suaves, firmes y gruesos recorrerían mi cuello, dejando un camino caliente con su saliva, provocando que mi cuerpo arda. 


    Un golpe en la puerta me saca de mi sueño tórrido y me vuelve bruscamente a la realidad, difuminando al rastafari de mi cabeza. Me siento avergonzada por lo que acaba de pasar. Sé que no ha sido nada, pero no puedo evitar imaginarme su sonrisa de suficiencia al saber lo que ha provocado en mí. El muy imbécil se regodearía de ello. Me arde la cara y seguro que la tengo roja.


    Me paro un momento a analizar la situación, a pensar e intentar recordar la noche anterior y entonces me doy cuenta de que ese tipo, el de anoche, me besó, y yo le devolví el beso. Siento que empiezo a enfadarme. Con él por ser un quinqui, un perroflauta; conmigo por dejar que sucediera y… con la persona que está al otro lado de la puerta por interrumpir mi momento erótico, porque como dijo mi amiga anoche: tengo que reconocer que el tal Sergio tiene como mínimo el pasar un rato divertido. 


    Frustrada por muchas cosas, cierro el grifo, salgo de la ducha y me pongo el albornoz. Ni siquiera me paro delante del espejo para mirarme. Entro en mi habitación, donde un despliegue de gente y ropa están yendo de un sitio a otro dejando y cogiendo cosas. 


    ¡Ahí va! Mi mente por un momento había olvidado que hoy es el día de llevar las flores a la Virgen de los Llanos. Ni siquiera me ha dado tiempo a tomarme un café para poder hacer frente a todo esto. El ejército que tengo delante de mí no ha podido aparecer solo, detrás de todo esto está…


    —Buenos días, cariño. Ayer te fuiste muy pronto de la cabalgata, ni siquiera te pasaste por la asociación a saludar. Bueno, no pasa nada. Tenemos el día de hoy para poder estar juntos. —Mi madre hace acto de presencia y, como siempre, despliega todo el poder que su apellido le otorga. 


    Se acerca a mí y me da un beso en la mejilla y un abrazo, que recibo con muchas ganas. Sonia Nieto es una mujer muy guapa, siempre lo he pensado, además de que viste de forma muy elegante y sabe siempre decir y hacer las cosas de forma correcta. A veces siento envidia por eso, pero si algo he aprendido de ella es que, a pesar de que yo la vea perfecta, ella no es así. Me ha enseñado sus imperfecciones y sus defectos para que aprenda que no todo en la vida es de color de rosa. Ha intentado darnos la mejor educación, pero tanto mi madre como mi padre han querido pasar tiempo con sus hijos y no ser esa típica familia de ricos que viven separados y que, al final, lo único que les une es el apellido y el dinero. Por eso, mi casa siempre ha estado llena de amor y cariño, pasando muchos momentos juntos y teniendo siempre a nuestros padres para todo. 


    —Pero ¡mira qué cara tienes! ¡Y qué pelo! Tenemos que hacer algo con esto. Menos mal que he traído al equipo de estética para que te dejen como nueva. —Me sonríe y sé que va a ser así, porque todo lo que se propone esta mujer, lo consigue—. ¿Lo pasaste bien anoche? —me dice mientras se sienta en mi cama y me mira con una sonrisa en la cara.


    Lo que realmente quiere saber es si he conocido a alguien. Porque mi madre, otra cosa no, pero quiere que seamos igual de felices que ella lo es con mi padre, el gran amor de su vida. Su mayor deseo es que encontremos pareja y le empecemos a dar nietos. Aun así, cuando terminé con Félix, fue el gran apoyo que tuve. Se vino unos días conmigo y tuvimos nuestro momento madre e hija que tanto echaba de menos. Además de que tengo a dos hermanos mayores que bien pueden empezar con la tarea. 


    —Buenos días, mamá. Yo también me alegro de verte. 


    Pongo los ojos en blanco y me siento resignada en una silla mientras me dejo hacer. Al menos, han tenido la consideración y me han traído el desayuno. Mi hermano, que es quien lo ha preparado, me ha dejado una nota de ánimo, añadiendo que deje que mamá sea feliz por un día al arreglar a su princesita como una muñeca manchega. Me río sin poder evitarlo, porque tiene toda la razón del mundo: a mi madre le encanta la moda, es más, acude a muchos desfiles y tiene pensado empezar su propia línea de ropa. 


    —Anoche me lo pasé muy bien, estuve con Marga y Vicky en una carpa. —La miro a través del espejo. No le pienso hablar de Sergio porque sé que va a empezar a hacer preguntas y a organizar la boda, así que mejor me centro en lo que más le gusta: la moda—. Me encanta el vestido de manchega, ha quedado genial. —Y la táctica funciona perfectamente, porque desvía el tema a esa dirección, diciendo que está hecho en unos de los mejores despachos de confección de la ciudad. 


    Suspiro y me tomo el café rápidamente, quemándome en el proceso y mirando a mi alrededor pensando en que si la señora Nieto monta esto para un paseo con flores, no me quiero imaginar lo que montaría si alguna vez alguno de nosotros llegara a casarse. 


    [image: ]


    Al cabo de tres horas, estoy lista para la ceremonia. Estoy frente al espejo y, aunque me parezca un traje para nada bonito, me siento orgullosa de él, de ser manchega, de pertenecer a esta tierra. Y llevo con orgullo y alegría el traje y las dos ensaimadas que tengo por pelo a los lados de la cabeza. Me aliso la falda y no puedo evitar sonreír, y así es como me encuentra Lucas cuando entra en mi habitación y se sitúa a mi lado. 


    —Pues no estamos tan mal, ¿eh? —Sus ojos se cruzan con los míos en el espejo. Va vestido con el típico traje de manchego, que me parece mejor y más bonito que el de mujer. No podemos evitar reírnos. 


    —Dime que Héctor también lo lleva —le digo, señalando el suyo. 


    Solo asiente y por dentro me regocijo al pensar en las bromas que le voy a gastar, porque al final no se ha podido librar de nuestra querida madre. 


    —¿Te ha atosigado mucho? —Me encojo de hombros ante su pregunta y cojo el segundo café, que me he preparado cuando mi madre se ha ido para ir a arreglarse a su casa. Ambos salimos hacia la cocina.


    —Creo que se ha controlado de más. He visto cómo sus ojos brillaban cada vez que me ponía más ropa o complementos. —Le miro a los ojos preocupada.


    —Desde el accidente de Héctor, tanto papá como mamá se han vuelto más obsesos con nosotros, si es que eso es posible. —Se encoje de hombros—. Hasta conmigo, que siempre me han dejado más a mi aire. —Y su voz se vuelve apenada. Nadie que no lo conociera, lo notaría, pero yo, que llevo viviendo con él veintitrés años, he notado la diferencia en el tono, una nota por dejado, que me ha dado la clave para saber que mi hermano Lucas hubiera esperado un poco más de la atención prestada al resto. 


    —Bueno, Héctor ha cambiado y madurado. El pequeño accidente que tuvo con la moto el año pasado le ha hecho ver las cosas de otra manera y puede que eso haya influenciado en ellos. —Me siento en el taburete, teniendo cuidado de no arrugar la falda y me apoyo lo justo en la encimera, no sin antes haber pasado la mano para ver que no hubiera migas o manchas, lo que menos necesito ahora es ensuciar el traje. ¡Con lo que me ha costado ponérmelo!


    Lucas adopta modo cocinero. No me mira mientras habla, en realidad, Lucas mira muy poco a la gente cuando habla. 


    —Ya me supongo. Aun así, están más pesados que nunca. Y con la feria, teniéndonos a los tres aquí, miedo me da. —Veo cómo Lucas se estremece tan solo de pensarlo.


    Miro mis manos, con una manicura perfecta, encima de la mesa. Hace un año recibí una llamada que nos marcó a todos un poco: mi hermano mayor había tenido un accidente de moto que lo dejó un poco afectado. Tuvo suerte porque solo fue un golpe y la cosa se quedó más en el susto, pero podría haber sido peor. 


    Ese mismo día, cogí un tren hacia Albacete y ni siquiera pasé por casa, me fui directa a la clínica Santa Cristina, donde toda mi familia esperaba a que nos dijeran algo. Apenas fue un nada, pero se había llevado todo el impacto en la cabeza y los médicos habían aconsejado que estuviera unos días ingresado para hacerle pruebas y verificar que no tenía nada. 


    —No le des más vueltas. Él está bien y parece más feliz que antes. —Pone un zumo delante de mí. Luego, me aprieta la mano con fuerza. Le sonrío a modo de respuesta para hacerle saber que todo está bien—. ¿Qué te ha pasado en la mano? —Me mira ceñudo y me la tapo rápidamente. 


    —Nada, me he rozado contra algo —le digo, intentando ser convincente. Lo veo cruzarse de brazos—. Venga, Lucas, no insistas, no es nada. —Pero le conozco y hasta que no le diga la verdad, no va a parar—. Si te lo cuento, no se lo puedes decir a nadie. —Arquea una ceja y empiezo mi relato de lo que pasó anoche, lo de Sergio y lo del consultorio, pero omito lo del beso. Cuando termino, lo veo callado, pero con la mandíbula apretada y con la mirada cabreada, mucho para lo que es él—. No pasa nada, no quiero seguir más con este lío, es agua pasada. —Me arrepiento al momento de haberle contado nada.


    —Tómate el zumo y vámonos. Mamá estará de los nervios y no es bueno que lleguemos tarde. —Se aleja, no sin antes darme un beso en la cabeza, y con eso damos la conversación por concluida. 


    Lo veo salir hacia su habitación y vuelvo mi cabeza al café. Le doy un sorbo y me sabe muy amargo, tanto, que me atraganto, pero lo dejo pasar, dejo que me llene y me envuelva porque lo necesito. Lo que me faltaba ahora era tener a mis dos hermanos yendo detrás de Félix.
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    Estamos todos en la Plaza Gabriel Lodares, desde donde comenzará la batalla de las Flores y que terminará en la Avenida de la Estación, para después caminar hasta el recinto ferial. Repaso el ramo de flores que llevo en mis brazos y que tengo que entregarle a la Virgen. Es un encargo a una de las mejores amigas de mi madre, que es una de las mejores floristas de la ciudad. Lucas está a mi lado abstraído en su móvil, momento que aprovecho para admirar la plaza, que se va llenando de gente. Algunos han venido de los pueblos de alrededores a pasar el día o el fin de semana, gente que viene de toda España para disfrutar de unos días de la fiesta que aquí se monta, dejan dinero a la ciudad y se llevan recuerdos que atesoraran toda su vida. Dejan ilusiones y ganas, desconectan por unos días, por un rato, y comen, beben, bailan, conocen gente y ven algo diferente, una nueva ciudad para ellos… o vuelven a reencontrarse con viejos amigos, con una vieja pero viva ciudad. 


    Y mientras miro todo a mi alrededor, no puedo evitar pensar en lo mucho que he echado de menos el estar aquí, el hacer esto: ir cargada con un ramo de flores y que su olor impregne todo lo que me rodea y sentirme, simplemente, bien. 


    Cojo aire, llenando mis pulmones de oxígeno y del delicioso aroma de los ramos que cada uno de nosotros lleva consigo, y me permito, por un momento, cerrar los ojos y volver a él. Me pregunto qué dirá de todas estas tradiciones, de ir vestido así… ¿Estará de acuerdo con todo esto o lo verá como una imposición? 


    Sonrío pensando en que estaríamos discutiendo horas sobre ello y eso me lleva a pensar en que quizá pueda pasar, porque me dijo que nos veríamos hoy. Sonrío como una tonta, porque algo de él me llamó la atención, algo que me dijo que… ¿Qué? ¿Qué puede tener un chico joven, vestido con esas pintas y con piercings por todas partes que me haga sentir así, que no deje de pensar en él, que haya invadido cada uno de mis pensamientos, que lo considere mi salvavidas? Anoche, únicamente, me ayudó con Félix o, más bien, lo ayudó a él. Me vio en apuros y me echó una mano, nada más. Algo común en nuestra sociedad: si ves que alguien está sufriendo algún acoso, ¿no lo ayudas? Bueno, más bien, la gente saca sus móviles y se pone a grabar. Entonces, ¿qué tiene él de especial? 


    Había muchas personas alrededor que pudieron ayudarme, sin embargo, fue el perroflauta quien vino a mi rescate. Frunzo el ceño. ¿Y si es el destino? Sacudo la cabeza, no quiero pensar más en alguien a quien, tal vez, no vuelva a ver en mi vida. No tengo muchas esperanzas de que hoy venga. Aunque… ¿y si viene? Me verá así vestida, que es lo que quiere, pero ¿para qué? ¿Querrá burlarse de mí? Si lo hace, le estampo el ramo en la cabeza. 


    Levanto la cabeza más para mí misma, sintiéndome orgullosa y honrada. Sacaré pecho para que vea que por mucho que quiera reírse de mí, no lo conseguirá. Si hay algo que le jode a la gente cuando se está riendo de uno es saber contestarles con educación y orgullo. 


    ¿El único impedimento para esto? Sus ojos… Tiene unos ojos azules preciosos, que hacen que me derrita un poquito y que algo en mi interior se agite. Son los más claros que he visto en mi vida, y eso que he recorrido mundo. Creo que ahora que lo conozco, aunque sea solo de unas horas, puedo decir que, quizá, él haya visto más mundo que yo. De una forma diferente, pero lo ha hecho; al menos, eso es lo que me dijo su mirada. Y no sé por qué, pero eso me da rabia. No es justo que él sepa más de la vida que yo, que he viajado y he vivido sola en la gran ciudad. Aprieto el ramo contra mi pecho sin importarme las flores.


    —Ya falta poco. —La voz de mi hermano me saca de mis pensamientos y lo veo guardar el móvil en un bolsillo del pantalón, con todo ya olvidado y pensando en la caminata que nos queda hasta llegar a la avenida. 


    —Estás muy guapa. —Héctor se acerca a mí y me da un beso y un abrazo. Se los devuelvo con ganas. 


    —Tú también estás muy bien. —Y es verdad. Los miro a los dos y me quedo embobada viendo lo guapos que son los jodíos. 


    Físicamente están muy bien, tremendos. Son atractivos y lo peor es que lo saben. Añádeles las gafas de sol, que están recién afeitados y que huelen de maravilla, y tendrás un dúo de calaveras y seductores con todo el mundo a su alrededor queriendo llamar la atención. 


    Suspiro y me alejo de ellos, sintiéndome mal por lo genial que están ellos en traje y lo ridícula que me siento yo después de apenas haber dormido. Bueno, a ver, que me encanta estar así, pero me tengo que quejar, que si no, no soy yo. 


    Me acerco a saludar a Vicky. Menos mal que ella también ha venido, podremos ir juntas en la procesión.


    —Hola. ¿No ha venido nadie más? Aunque he visto que en el grupo que no han contestado esta mañana. —En mi caso, solo yo he dicho «buenos días» y por educación.


    Entrecierro los ojos al sentir el sol en la cara y me pongo la mano de visera. 


    —Por ahora no, y ya no creo que nadie más se apunte. —Levanta el móvil, dándome a entender que no han contestado—. Por cierto, ¿qué tal anoche? Desapareciste. Marga nos dijo que tenías que irte por no sé qué urgencia que había pasado. Desembucha. —Lleva las gafas de sol puestas. ¡Bendita ella!, pero sé que me está mirando y analizando cada gesto y movimiento de mi cuerpo. Hace una pompa con su chicle y la explota, siguiendo a lo suyo. Está haciendo un reporte para luego pasárselo a la otra. 


    Cuadro mis hombros y miro para otro lado un microsegundo, solo eso, no me ha dado tiempo a más, cuando veo que abre la boca y luego la cierra para sonreír. 


    —No —le digo muy seria—. No ha pasado nada de nada. 


    —¿Quién ha dicho que ha pasado algo? —Sigue sonriendo y yo bufo.


    Giro la cara para no mirar la suya y lo veo. Está lejos, pero es inconfundible. Hay mucha gente vestida igual y él destaca por encima de los demás, ya no solo por altura, sino también por cómo es, por la ropa que lleva y porque no pega con el ambiente. 


    Me vuelvo rápidamente hacia mi amiga y me escondo detrás de ella esperando… No sé, ocultarme y que no me vea.


    —¿Qué ocurre? —Vicky se gira… o lo intenta.


    —Está aquí —le digo, tapándome la cabeza con el ramo.


    —¿Quién? 


    Pero la respuesta nunca llega. No, al menos, en la forma que a mí me hubiera gustado, porque sin duda el destino no me quiere y me la juega siempre que puede.


    —Hola, Llanetes. —Su voz grave, aunque algo menos, me llega desde detrás de mi amiga, que se ha girado para ver quién es el que me ha llamado así. Se queda de piedra, como yo. 


    Si de noche ya me llamó la atención, de día ni te cuento. Sigue llevando las zapatillas gastadas y los vaqueros rotos, pero la parte de arriba es nueva. Un jersey rojo y negro de cuadros grandes con capucha y un bolsillo enorme delante. Puedo apreciar mejor los piercings que tiene: varios en las orejas, el de la ceja, que cada vez me gusta más, y uno en la nariz, un aro. Ahora me pregunto si tendrá más y en qué partes de su cuerpo. También puedo ver, gracias al ancho cuello de su ropa, un tatuaje que sobresale por su piel. Tiene el pelo mojado y un par de rastas caen por su espalda. Salgo de detrás de mi amiga y me encuentro con sus ojos, que brillan divertidos, mientras una sonrisa se instala en su cara. Me ha reconocido y ahora se está partiendo el culo conmigo y mi traje. Este se la gana hoy. Se va a enterar. 


    Doy un paso al frente y un olor a limpio y a colonia llega a mi nariz. Mi instinto me dice que cierre los ojos y lo disfrute, pero no dejo que esa parte salvaje y primitiva, que solo piensa en el beso, tome el control de la situación. Esta vez, mi parte racional mandará. 


    —Buenos días, ¿quiere algo? Se ha perdido de su grupo de hippies —pregunto, alzándome todo lo que puedo. Las sandalias que llevo no llevan mucho tacón y él mide metro ochenta perfectamente, por lo que lo miro desde abajo, pero con dardos envenenados en mis ojos. 


    Siento cómo Vicky me da un golpe.


    —Llanos, ¿qué haces? —me regaña—. Perdónala, es que no se ha tomado la medicación de la buena educación esta mañana. —Sonríe, disculpándose, pero no me achanto.


    —Tranquila. Ya sé cómo se las gasta. —No ha dejado de mirarme en ningún momento y cada vez parece estar pasándoselo mejor. Pues conmigo no será amiguito. Hoy no. 


    —¿Os conocéis? —pregunta Vicky intrigada e interesada.


    Sergio se cruza de brazos, marcando lo que sea que tenga que marcar, porque con esa ropa no se le nota nada. Mis manos cosquillean por saber qué hay debajo de todas esas capas a cada cual más ancha.


    —Vaya, querida, ¿no le has contado a tu amiga nuestro encuentro de anoche? —Alza una ceja el muy capullo, pero no me da tiempo a responder nada porque aquí el «amigo» se me adelanta—. Verás —se vuelve hacia ella y me ignora—, rescaté a tu amiga de un chico malo o más bien diría que lo rescaté a él de sus taconazos, y me lleve un premio de recuerdo. —Señala su ceja—. No contenta con eso, me despide de una forma un tanto... —hace un movimiento con su manos como queriendo buscar una palabra que seguro me deje mal; no, peor— fría y seca.


    Vicky se vuelve a mirarme sin poder creerse eso y me encojo de hombros de nuevo. 


    —¿Chico malo? ¿Félix volvió a hacer de las suyas? ¿Qué parte de «no quiero volver a saber nada de ti» no ha pillado? —La preocupación en su voz y su mirada apacigua un poco el enfado que siento hacia el perroflauta.


    —Luego te cuento mejor. —Sonrío y le doy un apretón en el brazo para quitarle importancia—. Si me disculpas, tengo que hablar con el caballero. —Cojo a Sergio de la mano y me lo llevo lo más lejos que puedo de allí.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto entre dientes, mirando a mi alrededor para ver que nadie nos observa. 


    —A mi parecer, habíamos quedado hoy. —Otra vez con esa sonrisita y esa mirada que me abrasa al sentirla recorrer mi cuerpo—. Por cierto, estás muy guapa vestida así.


    —¡Oh, por favor! Deja de burlarte de mí de una vez. —Le señalo con el dedo índice—. Primero, habíamos quedado en la feria, y por lo que veo, esto no lo es. Segundo, este es el traje típico y, como ya me has visto, nuestra cita se cancela. 


    Ahora me mira frunciendo el ceño, pero con un brillo travieso en los ojos. 


    —Primero, esto no es una cita. Y segundo, no se cancela. Pasaba por aquí y te he visto. Destacas con ese enorme ramo que llevas y llamas la atención. Cuando he visto quién era la propietaria, no he podido dejar de pasar para saludar, nada más. —Levanta las manos a modo de redención y lo miro sin fiarme un pelo.


    Cojo el ramo entre mis brazos a modo de escudo. 


    —Querías verme de esta guisa y ya lo has conseguido. Entonces, ¿por qué no quieres cancelar nuestro encuentro? Seguro que tienes mejores cosas que hacer hoy. 


    Estoy nerviosa por su respuesta. Me gustaría que quisiera quedar conmigo. Aunque una parte de mí, supongo que la racional, tiene miedo de ello, porque mi corazón late, mi estómago tiene un nudo y mis manos sudan. Porque no he podido evitar sentir alegría cuando lo he visto acercarse entre la gente con su mirada clavada en la mía haciéndome sentir única.


    Da un paso hacia mí y choca contra el ramo. Se detiene para no aplastarlo, y ahora me arrepiento de haberlo puesto ahí, en medio de su camino.


    Levanta la mano para apartarme un mechón que se me ha debido de escapar de los kilos de laca que llevo en el pelo. Su mano roza mi sien en una lenta caricia hasta dejar recogido ese trozo de pelo detrás de mi oreja. Ninguno de los dos hemos sido conscientes de que conteníamos el aliento, fijándonos únicamente en la mirada del otro, perdidos en este momento. 


    —Porque hay algo que me pica y tú eres la única que puede rascarme. Has llamado mi atención como nadie antes y quiero saber por qué. Porque… —se detiene y me mira. 


    Y le miro.


    Siento la garganta seca, pero no quiero agua. Quiero sus labios, su lengua y su boca para calmar mi sed.


    —Porque quiero verte un poco más vestida así y llevarme ese recuerdo conmigo. —Da un paso atrás, dejándome sola, vacía, con más espacio del que necesito—. Estás preciosa, aunque no me creas. —Su mirada dulce me atraviesa y llega hasta mi corazón, haciendo que me quiera morir allí mismo—. Nos vemos cuando termines allí. Te estaré esperando. —Se gira para marcharse, pero se da la vuelta para mirarme de arriba a abajo una última vez. Saca el móvil y oigo el inconfundible sonido de la cámara haciéndome una foto. Me guiña un ojo y se marcha. Lo veo perderse entre la gente hasta que desaparece.


    —¿Con quién estabas hablando?—me pregunta Héctor cuando me acerco al grupo que ya está preparado para salir. No sé por qué me han tenido que emparejar con él, aunque seguro que ha sido Lucas para que hagamos las paces.


    —Nadie. Un amigo. Nada más. —Me giro para ver a Lucas con Vicky. El muy capullo me sonríe de forma socarrona y yo achico los ojos mandándole una mirada asesina, a lo que su sonrisa se ensancha más. Me ha dejado con el mayor, me ha visto con un chico y, por supuesto, me va a hacer un tercer grado para sacar información sobre él. 


    —Mira hacia delante, ya nos empezamos a mover —me suelta el hermano que tengo al lado, el otro capullo. Me coge del brazo para enlazarlo con el suyo y arrancamos a caminar—. No te pega.


    Le miro y casi tropiezo, por lo que me sujeta más fuerte.


    —El chico con el que hablabas. No te pega.


    —No me tiene que pegar. Es solo un chico más, un amigo. —Quiero que deje de insistir con el tema. 


    —Pues él no lo ve así. He visto cómo te mira y no es precisamente la mirada de un amigo. —Lleva las gafas de sol puestas, por lo que no puedo saber qué está pensando en realidad. Aunque con Héctor siempre ha resultado difícil saber qué pasa por su cabeza. En mi caso, su mirada siempre me ha dicho la verdad. 


    —¿Y qué problema hay con eso? —No tiene sentido negar nada, me he sentido atraída por él—. Además, el papel de hermano protector no te pega nada, antes no parabas de insistirme con Félix y te daba igual lo que hiciera con él porque te caía bien y mira cómo ha salido. 


    —Pensaba que Félix era de otra manera y te quería. Ya me he disculpado por haber insistido tanto con él. Me siento culpable por la forma en que te ha tratado —me dice con un deje de tristeza en sus palabras, sin dejar de mirar hacia adelante.


    Sé que también lo ha pasado mal con toda esta historia. En cierto modo, mi ex fue amigo de mi hermano durante muchos años y que lo traicionara de esa manera haciéndome daño a mí, le dolió y mucho, porque, además, estaba recuperándose o, mejor dicho, estábamos recuperándonos del susto de su accidente y en aquellos momentos, cuánto más lo necesitábamos, descubrimos sus mentiras y engaños. Normal que ahora desconfiáramos de todo el mundo. 


    —No tiene sentido seguir discutiendo por esto —digo, soltando un suspiro—. No se merece que estemos enfadados entre nosotros. —Lo que me lleva a pensar que, quizá, Lucas no le ha contado lo del incidente de anoche—. Y con respecto a Sergio, olvídalo, porque no creo que lo vuelva a ver. En el caso de que así sea, es mi vida y no te incumbe. —Espero no tener que insistir más con este tema.


    —Tienes razón. Eres mayor para saber dónde te metes y con quién. Solo es que no quiero que te hagan daño. —Pierdo el paso y casi me caigo de bruces. Menos mal que mi compañero ha sido más rápido que yo y me ha cogido antes de que eso pasara. 


    Me recompongo y le miro de reojo. Lo ha dicho en serio. Está preocupado por mí y eso me inquieta. Sé que tenemos temas pendientes y por eso, quizá, hay todavía cierta tirantez entre nosotros. Su cambio me ha pillado por sorpresa y, en realidad, nunca creí que realmente cambiara, pero por lo visto el accidente le ha hecho ver las cosas de otra manera.


    Hago amago de preguntarle, pero una voz a través de un megáfono capta nuestra atención. Nos están recordando las instrucciones que antes no me ha dado tiempo a escuchar porque estaba hablando con el «quinqui».


    No quiero pensar en él, en la forma en la que aparecido o en cómo me ha mirado. En realidad, no debería ser su tipo ni él el mío. Somos muy diferentes y venimos de mundos completamente opuestos, pero no puedo evitar pensar en que hay algo en su mirada que me atrae como las abejas a un panal; soy una polilla directa a la luz donde acabará ardiendo, pero si el fuego tiene algo de comparación con lo que pasamos la noche anterior y con el beso que nos dimos, por mí ardería gustosa, aunque luego me ande quejando y reprochándome por lo he que hecho. Pero mi amiga Jessica, la de Madrid, tiene razón. Me dio un sabio consejo y me dijo que me desmelenara, que disfrutara de lo que la vida me ofrecía y que si de repente esa misma vida me ponía a un buen maromo delante, que me lo comiera entero, que lo saboreara y que luego me relamiera para empezar otra vez. Es un poco burra y todavía hoy me pregunto cómo hemos llegado a ser amigas.


    Pensándolo bien ahora: ¿podría ser Sergio ese maromo? ¿Podría ser mi aventura de feria? La noche anterior quedó claro que, al menos, nos atraíamos y el que nos hayamos visto hoy puede que fuera una señal del destino para que disfrutemos de esto juntos. Además, me ha llenado de curiosidad. Sus ojos esconden algo, muchos secretos que, de repente, siento la necesidad de conocer, aunque lo que más me ha llamado la atención de todo es el dolor que anoche percibí durante un segundo tras la pelea en ese azul con el que me miraba. Por un breve instante tuve la necesidad de acunarlo entre mis brazos y decirle que todo iba a estar bien, menos mal que no lo hice y no cedí a ese impulso. 


    Sin embargo, todo eso no ha venido con él esta mañana. En su lugar, ha aparecido un chico alegre, más fresco que una lechuga, lo que ha despertado aún más mi curiosidad. 


    Al final el consejo de mi amiga no va a ir tan desencaminado. Total, en unos días me marcharé y no lo volveré a ver. (Todavía no sabía que la vida es muy capulla y que lo parecía una simple aventura y diversión se iba a convertir en algo más para los dos).


    Perdida como estoy en mis pensamientos, no escucho lo que mi hermano me dice y me tiene que dar un pequeño empujón para captar mi atención. 


    —¿Me estás escuchando? —Se ha quitado las gafas y me mira un poco enfadado. 


    —Lo siento, estaba en otras cosas. —Hago una mueca y él cabecea. Me conoce bien y sabe en quién estaba pensando. 


    —Está bien. Te estaba diciendo que si quieres, podemos salir un día los tres para dar una vuelta por la feria, como cuando éramos más jóvenes. —Aprieta mi mano, que sigue apoyada en su brazo. Ha dejado de mirarme, pero lo noto nervioso—. Además, me apetece estar un día con vosotros, que luego nunca se sabe. —Y todo esto lo dice muy serio, mirándome a la cara sin perder el paso y llevándome con él, porque si no me estuviese guiando, ya me habría tropezado más de una vez. 


    Héctor es perfecto, lo hace todo bien, sabe que decir en el momento justo las palabras correctas, ir bien vestido para la ocasión… Siempre ha sido así. Pero ahora que lo miro a los ojos, sin sus gafas de quinientos euros, ahora que lo veo bien, que me abre su alma para que mire dentro, me da miedo. Estoy mirando a un Héctor más joven, más inseguro, más perdido. Y quiero detenerme un momento, parar toda esta parafernalia, abrazarle y decirle que le quiero, que siempre me tendrá y que la estúpida discusión del verano fue eso: estúpida.


    —Siento lo de este verano —hablamos los dos a la vez. Nos miramos y nos reímos.


    En el fondo, ambos sabemos lo que quiere decir el otro. Le aprieto el brazo y seguimos el resto del camino en silencio, recorriendo las calles principales de la ciudad hasta llegar a la Avenida de la Estación. 


    Conforme pasa el tiempo, yo voy encontrándome peor. Apenas he comido nada, arrastro la resaca de anoche, hace un calor infernal y llevo cientos de capas de ropa de una tela gruesa y pesada que no ayuda nada. Necesito parar un momento y descansar, pero el final del trayecto se convierte en un ir y venir de caras, algunas conocidas, que no paran de saludarme y decirme lo grande y guapa que estoy, que hace muchos años que no me ven, que cómo me va por Madrid, si tengo pensado volver a casa… Este gentío a mi alrededor, con sus ropas iguales a las mías, sus perfumes pesados mezclados con el olor de las flores y el sol del mediodía empieza a agobiarme un poco y siento que me falta el aire. Veo borroso y mi corazón va a mil por hora. Las manos las siento frías y pegajosas, y si no fuera porque tengo a Héctor agarrándome del brazo, me habría desmayado hace tiempo. 


    Pero, por supuesto, nada de esto se me nota. Tengo una alta experiencia en esconder lo que siento. Me contengo y no dejo salir nada de lo que llevo dentro, no quiero preocupar a mi familia por una resaca. 


    Seguimos saludando a gente y más gente, hasta que nos dicen que tenemos que marcharnos para la feria para hacer la entrega del ramo y el baile tradicional en su honor. Gracias a este pequeño intermedio puedo respirar un poco mejor y despejar mi mente, una que si ya de por sí estaba cargada, ahora se encuentra a punto de explotar, como una olla a presión. 


    Me dejo llevar por la marea hasta que llegamos al paseo de la feria y cruzamos de nuevo la Puerta de Hierro para llegar a la que da entrada a los redondeles, donde nos detenemos, puesto que la Virgen espera su ofrenda arriba en el balcón.


    —Toca el baile —me susurra Héctor mientras me guía hasta la zona donde tengo que dejar mi ramo, y una señora con una gran sonrisa lo recoge agradeciendo el detalle.


    Me lleva de la mano hasta posicionarnos uno frente a otro y miro de reojo a Lucas, que es pareja de Vicky. No veo a mis padres, aunque no creo que anden muy lejos. 


    De lejos oigo cómo la música «para bailar manchegas se necesiiiiiita» empieza a sonar y mi cuerpo, sabedor del baile, lo va interpretando de memoria, pero mi mente no. De nuevo, la opresión que creía olvidada hace acto de presencia, sintiéndome enferma. No puedo respirar, estoy mareada.


    La música sigue y sigue, y doy vueltas. Me cogen de la cintura y me llevan de un lado a otro con más vueltas y saltos. Mi mareo se incrementa, no veo nada delante de mí. Solo risas y cuchicheos. 


    De repente, sin previo aviso, siento que me agarran muy fuerte y que una voz quiere llegar entre la neblina que es ahora mi mundo. Apenas oigo nada, no veo nada. ¿Héctor?


    —Respira, Llanos, ya casi se acaba. —Y se aleja. 


    «¡No lo hagas, no me dejes!», quiero gritarle, pero no me sale la voz.


    Extiendo la mano, o eso creo, y no hay nada. 


    Y, entonces, entre un mar de oscuridad y caras desconocidas, veo una luz. Una muy pequeña que se va haciendo más grande conforme se acerca a mí, y es cálida. Siento un calor dentro que me envuelve y me hace sentir bien, como en casa. 


    —Llanos, ¿estás bien?—Es su voz.


    Parpadeo e intento enfocar. Veo su cara a pocos centímetros de la mía. Sus ojos azules me miran preocupados. Me tiene agarrada por la cintura y pegada a su cuerpo. Me siento segura y a salvo, todo a mi alrededor cobra vida de nuevo. El baile no ha terminado. Escucho todavía la canción. Observo por encima de su hombro a mi hermano Héctor que tiene cara de preocupación. Tampoco baila, está ahí en medio, parado y con los puños apretados a ambos lados de su cuerpo. 


    —Sí… estoy bien. Tengo que volver al baile. —Intento separarme de él, pero me retiene, atrapándome con sus ojos. Asiento, dándome la fuerza que necesito sin saberlo.


    Me separo de él. Camino hasta volver a ponerme en posición y empiezo a bailar. Centro mis ojos en Héctor.


    Terminamos el baile sin saber cómo, pero lo hacemos. Desde abajo, en el paso final donde el hombre se arrodilla delante de la mujer, mi hermano me mira con ganas de querer hablar. Con millones de preguntas bullendo en su mente. 


    Bajo mi pie de su rodilla y me ofrece el brazo, el cual cojo con gusto, porque necesito apoyarme en alguien. Me lleva donde está mi hermano Lucas hablando con Vicky. 


    —Tenemos una conversación pendiente —me dice al oído antes de marcharse y dejarme con ellos dos.


    Estampo una sonrisa en mi cara y me vuelvo a ellos, que me miran interrogantes. 


    —¿Qué te ha pasado en el baile? —Vicky directa, como siempre.


    —Nada, solo he tenido un momento de mareo, nada más. —Muevo la mano para quitarle importancia.


    —Un mareo no te saca de bailar para refugiarte en los brazos de un tío. —Miro a Lucas que, por supuesto, no ha dejado de observarme en todo el día. 


    —Estoy bien, de verdad. Hace mucho calor y esta ropa no ayuda. Además, todavía sigo con la resaca de anoche. —Y mantengo mi sonrisa, pero si Vicky ha sido engañada; mi hermano, no. 


    Veo que mira por encima de mi hombro con cara de pocos amigos y no es necesario que me gire para saber de quién se trata. 


    —Veo que ya estás mejor. —Me embebo de su voz, de su olor, que me ha llegado como una oleada. Me giro para encontrarme con su preciosa sonrisa y su mirada brillante y preocupada. 


    —Sí, gracias. Me encuentro mejor.


    —Hola, soy Lucas, su hermano. —Sergio aparta su mirada de la mía un segundo para enfocarse en la figura que tengo a mi izquierda, manteniendo su sonrisa perfecta. 


    —Encantado. Soy Sergio. —Siento cómo las alarmas saltan. Mi hermano se tensa, Vicky ahoga una carcajada con el típico gesto de toser. 


    —Así que tú eres el salvador que rescató a mi hermana anoche —lo afirma, no lo pregunta. 


    —Supongo que sí. —Alza una ceja y me mira de soslayo para volver a centrarse en mi hermano—. No fue nada en realidad. Lo peor me lo llevé yo.


    —Gracias por ayudarla. —Y lo dice de corazón. Sergio me mira sorprendido—. Debería haberle partido la cara mucho antes. —Veo cómo ambos se miran, entendiéndose e ignorando que sigo aquí. Tengo que cortar esto como sea.


    —Sí, bueno, está bien, Lucas. No pasa nada, todo quedó en un susto y nada más. —Cojo a Sergio del brazo—. Nosotros nos vamos ya. Así que os veré por ahí, más tarde. 


    No doy tiempo a que nadie pueda replicar nada. Sé que Lucas quiere preguntarme mil cosas y sé que Vicky tiene parte de las respuestas. La miro, diciéndole con los ojos que ya le contaré todo más tarde y que mantenga a raya a mis hermanos. 


    Nos alejamos un poco de la gente. Estoy sudando. Hace un calor de mil demonios y, para colmo, no tengo ni un triste abanico de esos de cartón que suelen dar de propaganda o una botella de agua fresquita.


    Me detengo a una distancia prudencial por la zona de las asociaciones. Hay gente, pero no tanta como para sentirme de nuevo agobiada y me giro para encararlo. Está con las manos en los bolsillos y vuelve a darme un repaso de los buenos.


    —Me gustaría que dejaras de presentarte así como así delante de mi familia y mis amigos. —Alza una ceja—. Habíamos quedado en vernos cuando todo terminara.


    —Y eso hemos hecho. Cuando ha terminado el baile que, por cierto, se te da genial, me he acercado porque habíamos quedado. No he incumplido nada. ¿Ahora te da vergüenza que tu querida familia pija, formada por más pijos, te vean conmigo? —Se cruza de brazos, queriendo parecer ofendido.


    —No tergiverses mis palabras. Por supuesto que no me da vergüenza. Pero mis hermanos son muy pesados y te han visto, y no van dejarme en paz hasta que les cuente quién eres. No ves que no pegamos ni con cola. —Me llevo una mano a la cabeza, pensando que, quizá, toda esa historia que me he montado sobre una aventura no sea más que una idiotez. Ahora mismo, me arrepiento un poquito de haber quedado con él—. Y ¿qué es eso de pijos y más pijos? Porque si vas a empezar a insultarme, mejor me largo. —Le doy la espalda para alejarme de él, pero se da prisa en seguirme, porque se coloca delante, deteniéndome. 


    —Te recuerdo que ayer me diste muchos ejemplos de lo que piensas de mí. —Le veo parado con los brazos a medio alzar en señal de defensa. 


    —Y yo te recuerdo a ti que me insultaste de una forma peor. —Me cruzo de brazos mientras él me mira sin comprender—. ¡Me besaste!


    El muy capullo, en vez de disculparse por asaltarme de esa manera, se medio sonríe y se lleva las manos a los bolsillos.


    —Sé que beso bien, pero tampoco es para que me lo estés restregando todo el rato. —¿¡Pero este qué se cree!?—. A no ser que lo estés diciendo porque quieras que lo repitamos. —Suelto un gritito que no sé de dónde ha salido, y me indigno, mucho. 


    —Para nada quiero que me vuelvas a besar. Es más, no quiero saber nada de ti. —Hago el amago de rodearle, pero me lo impide, moviéndose para ese lado.


    —Tú también me besaste. Y si mal no recuerdo, me hiciste una leve insinuación para que subiera a tu casa. —Se ha acercado mucho a mí sin darme cuenta. Su voz me suena ronca y, como el canto de un ángel, haciendo que mis piernas tiemblen. No, para nada. No voy a dejar que me embauque otra vez. 


    Doy un paso para atrás, separándome de él y poniendo un poco de distancia y de aire entre nosotros. No, si ahora me va a dar un síncope por tenerlo cerca. 


    —Estaba borracha y no sabía lo que hacía.


    —A otro con ese cuento. Pero está bien, lo admito: no quieres saber nada de mí. Aunque aquí tenemos un problema. —Le miro, tragando saliva. Sus ojos brillan de una forma muy sospechosa y lo que sea que tenga que decirme, no me va a gustar—. Yo sí quiero pasar el día contigo y conocerte mejor, saber qué escondes. 


    —Te equivocas, no escondo nada. Esto es lo que hay. Otra cosa es que te empeñes en ver cosas donde no las hay. No todo el mundo rico tiene una vida vacía y sin amor. Así que deja tus películas para cuando acabe la feria.


    —Está bien, lo que tú digas. Pero al final del día obtendré mi respuesta. 


    Me mira de una forma que no me hace gracia. Sus ojos me taladran y parecen ver el fondo de mi alma y lo peor de todo no es eso. La realidad de ahora mismo es que quiero que descubra quién soy y quiero, sobre todas las cosas, que me ayude a confiar de nuevo en mí y en los demás. 


    Trago saliva y el calor vuelve a invadirme. Siento que todo él me envuelve, que me lleva hacia donde él pertenece, como una gravedad que te atrae hacia el centro de todo lo que es él. Y quiero dejarme llevar por una vez en la vida y olvidar a la Llanos que espera en Madrid. Quiero formar parte de todo lo que es él, que me absorba y me lleve al mejor lugar en el que podría estar. 


    Y lo doy.


    Doy el paso que me acercará más a ese todo, a esa gravedad. Sin miedo y con confianza. Porque quiero, porque necesito saber el misterio que es Sergio. Quiero descubrir qué envuelve todo esto, qué me está pasando con él y a qué nos está llevando. 


    ¿Por qué dos personas tan diferentes han caído en esta trampa, se han conocido así y no pueden evitar estar juntos?


    —¿Por qué has venido hoy?


    Sabe que le estoy preguntando el motivo por el que ha decidido acudir a nuestra cita. Podría haber faltado, yo hubiera seguido con mi familia; él, con sus amigos. Cada uno por un lado, pero ha acudido. 


    —Porque hay algo que quiero averiguar, Llanetes. Quiero saber por qué de entre todas las personas que había anoche en la feria tuve que fijarme en ti. ¿Por qué te besé? ¿Por qué quiero ahora mismo volver a hacerlo? 


    Nos acercamos lentamente. Mi cuerpo roza el suyo. Su cara baja hasta rozar la mía, pero un empujón nos separa y nos miramos a los ojos, sin poder evitar reírnos. 


    —Supongo que eso tendrá que esperar. —Me doy la vuelta para caminar sin tener un destino fijo, con tan solo la esperanza de que me siga. 


    Si estamos aquí, tiene que ser por algo, ¿no?
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    Y, por supuesto, no puedo evitar ir detrás de ella.


    No la toco, eso tiene que esperar. Hay cosas que deben surgir solas como el beso de anoche o como el encontronazo de esta mañana. 


    Cuando me he levantado, después de haber soñado con ella, con sus ojos, con su boca y con ese minivestido envolviendo su cuerpo, lo he hecho de mal humor. Pero antes de ponerme a analizar nada, he querido darme una ducha y tomarme un café bien cargado para despejar la mente y pensar con más claridad. Eso sí, no he podido evitar masturbarme pensando en ella y, eso, en vez de relajarme más, me ha puesto de mala hostia. 


    Comparto piso con mi hermano mayor, un «sin remedio» en mi familia, teniendo en cuenta que ambos podríamos vivir separados, pero no queremos o, más bien, no nos dejan. Siempre que sacamos el tema de querer tener cada uno un piso alquilado, salta alguien de la familia para recordarnos que así estamos bien, compartimos tareas de la casa, el alquiler y el resto de gastos, y no estamos solos. 


    Sin embargo, eso es precisamente lo que queremos, pero díselo a mi madre y verás que al final te acaba convenciendo de que el azul no es azul. Eso o te manda con alguna de mis hermanas, cualquiera de las dos son una pesadilla. Son insoportables. Creo que por eso seguimos viviendo juntos.


    Por eso continúo con Jaime, al menos, con él no me saco los ojos y nos apañamos bastante bien. 


    Voy a la cocina y me llega el olor de café recién hecho. Veo una nota al lado de una taza:


    «Nos vemos luego por la feria. Acuérdate de que hemos quedado con todos en el pincho para cenar juntos. Jaime».


    Cabeceo un poco y me tomo la taza de café con un paracetamol para el dolor de bocho que me está empezando a salir. Miro el rastro de agua que he dejado por todo el suelo y quiero dejarlo ahí, pero más vale que lo recoja ya o mi hermano me matará si lo ve. 


    Dejo todo arreglado antes de salir de casa. Siempre se me han dado bien las tareas del hogar y nunca me he quejado por hacerlas, aunque al vivir con Jaime se me hace todo un poco más complicado por ser Don Perfecto y «el señor orden en casa», pero salvo alguna que otra bronca, todo está controlado. 


    Cojo las llaves de casa, el móvil y la cartera. No es muy tarde, por lo que salgo con calma y camino hacia la feria para encontrarme con ella. Con Llanos.


    Reconozco que estoy nervioso. Nunca me pongo así por una chica. Siempre soy el que está relajado y sabe qué decir y hacer para conseguir lo que quiere.


    «Mierda, los condones».


    Me he olvidado de coger algunos, pero no tengo tiempo para volver. Llegaría tarde y no quiero. Aunque sea don impuntual, con ella quiero ser… No tengo ni idea de qué quiero ser con ella. Me rasco la cabeza como si con eso pudiera solucionar el problema. 


    Reconozco que soy un poco canalla, tengo que decirlo. Una sonrisa, una palabra y el chico malo y alocado de la vida consigue lo que quiere. ¿Sabes ese chico irresistible del que te advierten tus madres? Pues ese soy yo. Todas quieren saber que llevo debajo de los harapos. Pasar ese momento conmigo y, después, si te he visto, no me acuerdo. ¿Debería sentirme usado, utilizado o poco respetado? Puede, pero en el fondo yo también lo hago. Como siempre pasa. Y me odiarán o intentarán lo que sea para volver conmigo, para entrar de nuevo en mi corazón, si es que alguna vez lo hicieron. Pero ya será tarde, porque ambos habremos obtenido lo que queríamos del otro. Ellas, una aventura que nunca olvidaran; yo, sentirme querido por alguien durante unos meses. 


    Bum. 


    Joder. Es ella.


    No sé cómo he llegado a Gabriel Lodares, pero aquí estoy. ¿Mi subconsciente me ha jugado una mala pasada? ¿Por qué no paro de hacerme preguntas? Puedo distinguirla entre toda la gente que tengo delante. Va vestida con las mismas ropas que el resto y lleva los mismos ramos de flores, pero a ella la identifico perfectamente. Es como si estuviera sola en un mar borroso de desconocidos. Me paro un segundo debajo de un árbol y me siento un acosador, quiero poder analizar toda esta situación y por qué, de repente, tengo esta necesidad de verla. 


    Porque mis ojos lo piden.


    Mi cerebro quiere hacerse una imagen nítida y clara de lo que ella es. De cómo va vestida. De cómo sonríe a un chico muy parecido a ella. No la escucho, pero sé cómo es el sonido de su voz. Y, joder, es precioso. Mis oídos se agudizan más para ver si captan algo, aunque sea una pequeña nota, algo lejano, un susurro arrastrado por el sonido de su preciosa y maravillosa voz. 


    «¿Perfección? No, no, por ahí no. Vamos mal, Sergio. No dejes que te arrastre», me digo mentalmente.


    «¿Ves esa marea, ese barco que te arrastra hacia un lugar oscuro y frío? Pues aléjate. Tú no eres de los que se enamoran. De los que se encaprichan, sí, mucho; de los que se enchochan, también».


    El amor se lo dejo a mi hermano Jaime. Ese sí que es un romántico de los buenos.


    Sigo mirándola, sonriendo al recordar lo que pasó la noche anterior justo aquí y me enciendo. Liarme con una niña de papá no era lo que tenía pensado para iniciar la feria, pero esas piernas…—sí, lo habéis leído bien—. Sus piernas me volvieron loco. Tengo una especial obsesión por unas buenas piernas. Llamadme fetiche si así lo queréis, porque las suyas son de escándalo. Ese andar, ese contoneo y el inconfundible sonido de sus tacones me llevaron a otro de mis grandes placeres de la vida. Su pelo. Una melena para flipar. Rubia, larga con ondas y recogida sobre un hombro, dejando su delgado y delicado cuello sin vigilancia, sin protección. ¿Pero a quién se le ocurre? ¿Esa niña no sabe que hay depredadores dispuestos a lanzarse sobre ella y usar sus huesos hasta para hacer un cocido? 


    Pero allí estaba y aquí está ahora, con ese traje que me parece una de las prendas más sexys que he visto en mi vida. 


    Me quito las gafas de sol y, entonces, mi mirada se cruza con la suya. Me sonríe de forma tensa y la veo escabullirse detrás de una chica. Uy, Llanos, qué mal vas por ahí, porque el niño travieso que llevo dentro va a ir a por ti. Me relamo los labios para humedecerlos y camino hacia ella, mezclándome entre la gente. Algunos me miran curiosos; otros, por encima del hombro. ¿Me molesta? Me suda la polla lo que piensen. Ahora mismo tengo un plan en mente e implica a una rubia enana que parece no querer conocerme. 
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    Me atrae como una polilla a esa luz que sabes que te hará arder. Me llama con su cuerpo, con sus gestos inconscientes.


    Reconozco cada movimiento, cada aleteo de pestañas, un sí pero no. Y me muero por dentro porque quiero que sea todo el tiempo sí, sí, sí. Que me reclame, que me seduzca, que sea ella la que lleve la voz cantante. Lo necesito, porque si no, mi lado macarra saldrá de paseo y todo lo que creo que puede ser algo más se irá al traste, por eso me contengo.


    No sé por qué creo que ella es diferente, a pesar de que somos como el agua y el aceite: no cuajaremos ni aunque nos quieran mezclar bien. 


    Pero no han pasado ni veinticuatro horas y ya me tiene aquí, de pie frente a ella. Me está hablando, riñendo, creo. No me esperaba y su papel de pija lo ha dejado de lado por un momento. 


    Me encanta. Si es que es adorable. ¿Cómo no serlo con esa mirada de niña buena, esa nariz respingona que quiero morder, esos labios gruesos y sabrosos que deseo volver a besar? ¿O ese cuerpo, que seguro que será tierno y cálido y me acogerá como nunca nadie me ha acogido? Pero lo mejor de todo es: lo jodidamente increíble que son sus ojos. Verdes. Claros. Limpios. Puros. Transparentes. Sinceros. 


    Eso es lo que me da miedo. Eso es lo que hace que mi corazón lata. Se pare. Vuelva a latir. Se pare. Eche una carrera. Se pare. 


    Es lo que hace que me sienta mareado. Que sienta algo más que no reconozco. Es lo que ha hecho que me levante esta mañana. Para volver a ver esos ojos brillar y querer ser yo el causante de ese brillo. Y que quiera jugar con ella, que quiera picarla, decirle que está preciosa con ese traje y que huele de maravilla. 


    Sus feromonas están a tope. Me reclaman. Han salido de caza y, sin duda, soy su presa. Qué coño, quiero ser su presa. Que me aten, que me lleven al paraíso, ¡que hagan lo que quieran!


    Y pasa el tiempo. Sé que hemos hablado de algo mientras yo estaba en una nube. Me he acercado un poco a ella y os juro que la he sentido vibrar, estremecerse y mi cuerpo con el suyo. Pero eso solo dura un segundo, porque ella tiene que irse, pero antes….


    Clic.


    Al menos, así puedo tener un recuerdo suyo. Nos alejamos cada uno por su lado, mientras que miro la foto que le he hecho y me pregunto qué cojones me está pasando. Nunca me he enamorado, no sé qué es querer a alguien que no sea de tu familia o tus amigos, no sé qué es que alguien te quiera. ¿Triste? Puede, pero hasta ahora he sobrevivido y pensaba que no me pasaría, hasta ayer, cuando esa melena con piernas apareció delante de mí para trastocar mi mundo. Porque esto no se ve como un enchochamiento más, como un capricho. Tengo la sensación de que tanto ella como yo estamos jodidos con esto.


    Suspiro y me paro bajo el mismo árbol de antes. Siento mi móvil vibrar y veo que es Vero. Me ha mandado varios mensajes y tengo una llamada suya. Ahora mismo no quiero bajar de donde estoy. Por lo menos, no hoy. El subidón que llevo es mejor que… Por eso, le mando un rápido mensaje diciéndole que la veré mañana por la feria y que avise al resto. Apago el teléfono y, al igual que la gente, camino con paso decidido hacia el recinto ferial donde la procesión de las flores se dirige, sin dejar de mirar hacia la pareja que tengo un poco más adelante. No soy un acosador, solo un observador nato. Cojo datos, los analizo, hago hipótesis y, entonces, establezco las posibles soluciones. Y vuelta a empezar a por más datos. 
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    Sé que algo no va bien en cuanto empieza el baile. Me he mantenido en un segundo plano todo el tiempo y he visto y he sido testigo de todas las expresiones faciales de Llanos. Enfado, duda, miedo, felicidad, envidia… Creo que me he hecho un mapa de toda su cara y ahora mismo sería capaz de saber qué está pensando antes de que ella misma lo haga. La jodida es muy expresiva, aunque no quiera reconocerlo, porque sé que se oculta bajo esa capa de perfección. Abro paréntesis: no he podido evitar meterme en internet para ver quién es cuando, de casualidad, he oído cómo la llamaban por el nombre completo «María de los Llanos de la Vega Nieto». Aunque lo único en lo que me he detenido ha sido en ver fotos de ella y su familia, con sus amigos… y en todas y cada una de las imágenes tiene la misma expresión de un palo metido por el culo, algo para nada natural, y que no tiene nada que ver con la chica que conocí anoche. Cierro paréntesis.


    Por eso, sé que algo va mal. Parece desorientada, actúa como una muñeca a la que tiran de unas cuerdas para que haga el movimiento exacto en el momento preciso. Algo mecánico, sin sentimiento, sin ganas. 


    Pero lo peor no es su cuerpo sin vida. Son sus ojos vacíos. Ahora mismo, desde donde estoy posicionado puedo ver, sin atisbo de duda, que sus ojos no dicen nada. Están como idos. Ella está como ida. No está aquí con nosotros, conmigo, disfrutando de esto. 


    Y es cuando lo veo. Avanzo rápido y sin pensar, y antes de que caiga la tengo entre mis brazos. Sus ojos me enfocan y sé que me ha reconocido. Vuelven a brillar; no mucho, pero sí un poco. Mi corazón se ha saltado un latido al ver un poco de luz en su cara. 


    La devuelvo a donde pertenece por ahora y la dejo terminar, sin dejar de cruzar su mirada con la mía para que vea que estoy aquí. Soy consciente de que cuento los pasos con ella para que no se pierda, para que se mantenga conmigo. Un atisbo de sonrisa aparece en su cara y eso me llena de luz. No puedo evitar corresponderle, alejándonos del lugar donde estamos para arrastrarnos a una burbuja repleta de felicidad y colores. Y como ya me he dicho: solo será hoy. Un día. Nuestro. Dos personas totalmente incompatibles que no se habrían mirado de haber coincidido en otro lugar y que nunca habrían cruzado ni media palabra, pero que han decidido darse veinticuatro horas para ellos. Lejos de las imposiciones sociales, lejos de lo que son. 
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    Y así llegamos al punto donde nos encontramos, con ella caminando a mi lado. Es mediodía, todavía quedan muchas horas por delante. Me está hablando de lo que ha hecho hoy y, en vez de parecerme aburrido, me encanta escucharla. Por supuesto, omite lo que ha pasado antes y sé que insistir solo acarrearía incomodidad entre nosotros. Por eso, decido dejarlo estar y esperar a ver qué pasa. 


    —¿Dónde quieres ir? —me pregunta mientras nos detenemos frente al stand donde dan los programas de la feria. Debo tener como diez en casa, entre los que trae mi hermano, los que llevo yo y los que nos da la familia y amigos hemos juntado programas de feria como para abrir nuestro propio puesto. 


    —La verdad es que no tenía pensado ningún sitio. No me ha dado tiempo a ver nada hoy. —La veo pensar. Compruebo que cuando se concentra frunce el ceño de una forma muy graciosa. Me gusta. 


    —Podemos ver los puestos de fuera, los que rodean el recinto y después... —Se encoje de hombros. 


    —Me parece bien. 


    Emprendemos la marcha y salimos por la Puerta de Hierros; luego, tomamos el lado de la izquierda. De fondo tenemos la inconfundible Taki Taki de DJ Snake, otra de esas maravillas que nos está dejando el mundo de la música (ironía modo on)


    —Madre mía, ni loca me subo a eso —exclama, mirando con pavor la atracción que tenemos enfrente.


    Lleva viniendo varios años y todos me he subido. Consiste en un palo muy alto, tiene unos asientos abajo que van subiendo hasta arriba, donde se para unos segundos. Eso es lo mejor. Ves la ciudad entera y sientes cómo todo parece insignificante desde ahí. Hay silencio a pesar de los gritos de la gente. Estás nervioso y expectante porque no sabes en qué momento te lanzarán al vacío, llevándose así toda la adrenalina acumulada en unos míseros segundos. 


    —A mí me encanta. ¿Te animas? —Su mirada de «¿estás loco?» y «¿qué parte de la frase “ni loca me subo a eso” no has entendido?» me provoca una carcajada—. Entiendo que con esas pintas no quieras. —Se mira el traje que lleva: la falda, la camisa, el pañuelo y se toca el pelo, comprobando su peinado. Me acerco un poco a ella para darle seguridad, quiero que confíe en mí—. Pero si subes conmigo, no dejaré que te pase nada malo. —Puedo sentir cómo esas palabras cambian algo. En ella, en mí. Y quiero seguir intentándolo un poco más—. ¿Eres una gallina?


    —No vas a pillarme con ese juego. Madura. —Pone los ojos en blanco y la magia de antes se esfuma.


    Echa a caminar y mi carcajada de nuevo la persigue. 


    —Entonces lo eres. Eso o es que no quieres apostar conmigo a subir porque te da miedo perder contra mí y que te pida que hagas algo indecente. —Se detiene y me mira desafiante, pero con la cara un poco colorada, y no es por el calor. 


    —Eso también es de niños. —Sonríe. Ya te tengo—. Acepto. ¿Qué apostamos? —Se pasa la lengua por el labio inferior y, por un momento, me olvido de dónde estoy, de quién soy y de qué estamos hablando, porque mi sangre se concentra en una parte de mi anatomía que quiere sentir esos labios y esa lengua surcar su piel—. ¿Sergio? —me llama.


    —Sí, claro. Déjame pensar. —Carraspeo para aclararme la garganta y concederme unos minutos hasta que mi cerebro, el de arriba, vuelva a tener sangre—: Ya lo sé. A esto. —Me giro y tengo detrás de mí una caseta con globos. 


    —¿Quieres que nos apostemos algo explotando globos? —Me mira como si me hubiera salido otra cabeza, arqueando una ceja perfecta. 


    —Sip. Eso quiero. —Por lo visto. 


    La cosa es que tenemos delante de nosotros una pared llena de globos y tenemos que explotarlos con los dardos, como si fueran una diana. Parece fácil, pero en realidad es más jodido de lo que uno pueda pensar. Tienes que tener puntería y suerte. Los globos no dejan de moverse, son ligeros y, como todo en la feria, tiene truco. La cosa es saber cuál es. Y da la casualidad de que el menda se los sabe todos. 


    No parece muy convencida, pero sé que, por su orgullo, va a aceptar. La veo cuadrarse de hombros y acercarse al puesto,  así que compro para hacer dos juegos y le cedo primero los dardos a ella. 


    —Las damas primero. —Hago una reverencia exagerada y la veo poner los ojos en blanco mientras sonríe. Me coloco cerca de ella y la dejo hacer. 


    Se toma unos segundos para concentrarse. Posiciona los pies, las manos y cierra el ojo izquierdo. La veo alzar con la mano derecha muy convencida y sabiendo lo que hace. Mierda, a ver si ahora va a ser una experta y me tengo que tragar mis palabras.


    Lanza y acierta. 


    La veo dar un gritito de alegría y, sin poder evitarlo, me contagia.


    —Le he dado, Sergio. ¿Lo has visto? ¡Le he dado en el centro y ha explotado! —Me abraza por el cuello, dejándome helado al sentir su cuerpo contra el mío. Pero no me da tiempo a más, porque vuelve a su posición para lanzar otra vez. El feriante nos mira con una sonrisa en los labios y los brazos cruzados, esperando ver cómo perdemos—. Ahora a por el segundo. No te confíes, vas a tener que invitarme a todo hoy. Seré tu ruina. —Se concentra otra vez y lanza. 


    Acierta de nuevo. 


    No me ha dado tiempo a ver nada, porque todavía me dura el calor de sentirla contra mí. Sacudo la cabeza cuando siento un golpe en mi hombro.


    —Un lanzamiento más y estás muerto. —Parece convencida y yo también. Si acierta, me veré jodido para poder ganar. Siento cómo un escalofrío recorre mi espalda cuando se posiciona por última vez y se coloca para lanzar. 


    Falla. 


    Ha rozado el globo, pero no lo ha explotado. Veo cómo sus hombros se hunden.


    —¡¡Joder!! Estaba a esto de hacerte mi esclavo por un día. —Se gira y me mira enfadada. Se cruza de brazos y no puedo evitar pensar en lo mona que está haciendo un mohín con los labios.


    «Para, Sergio. Parece que tienes quince años».


    —Me toca. —Me arremango y cojo mis dardos. Puedo ver que a nuestro alrededor se ha formado un corro de gente interesada en saber qué va a pasar.


    Lanzo y acierto. 


    La gente aplaude, ella bufa. La oigo murmurar «suerte por ser el primero».


    Me concentro y lanzo el segundo. 


    Explota.


    La gente grita emocionada y me anima a por el siguiente. Ella está cabreada y dice que he acertado para hacerlo más interesante. La noto cerca de mí. Si piensa que sus artes de seducción van a hacerme fallar, lo lleva claro. Cierro los ojos y pienso en el globo azul que tengo delante. Solo en él. No hay viento. Está quieto, fijo en la pared. Un blanco fácil. Abro los ojos y lanzo. 


    Acierto. Explota y me da la victoria. Tres a dos. ¡He ganado! Las exclamaciones de júbilo me rodean. La gente aplaude, me da la enhorabuena y, entre todos ellos, Llanos se acerca y me da la mano con una amplia sonrisa en la cara.


    —Me has ganado. Felicidades. Me da rabia, lo tengo que reconocer. He estado a punto de hacerlo, pero se nota que eres experto en esto. 


    —Entonces, ¿por qué has querido competir contra mí?


    —Es solo un juego y quería divertirme —dice, bajando la voz. Se encoje de hombros mientras cruza las manos por detrás de la espalda—. Pero quiero la revancha. —Me mira muy seria. 


    —Cuando quieras. —Me apetece. De verdad, quiero volver a competir contra ella, porque esta vez la apuesta será más alta. 


    —Eh, chico, ¿qué quieres de premio? 


    Si usted supiera… Algo inalcanzable. Lejano y fuera de lugar. Algo que tengo delante y deseo de forma salvaje. 


    —El peluche más grande que tenga. —Le sonrío al hombre, que me mira como si estuviera loco y me da el peluche más feo y enorme que tiene. Una serpiente kilométrica con la que me envuelvo el cuerpo. 


    —¿Sabes que vamos a ir toda la feria con ese peluche a cuestas? Podías haber pedido algo más pequeño y discreto. Todo el mundo nos va a mirar, aunque, al menos, no es una planta, que pesa más. —Llanos observa con disimulo a su alrededor y puedo ver cómo su cabeza está a punto de echar humo. 


    —Llanos, no pasa nada porque la gente nos mire. —Sus ojos se cruzan con los míos y me dicen que no tengo ni idea de lo crueles que pueden ser las personas. Y tiene razón. Pero lo que opinen de mí no me importa y voy a demostrarle que a ella tampoco.


    —¡Aquí está Llanos de la Vega, hija de una familia muy importante! Usted, ¿la conoce? —Un hombre que pasa por mi lado niega con la cabeza. La gente nos mira curiosos y sonríe.


    —Para de una vez. Está bien, ya has demostrado que no le importo un pimiento a nadie. —Me agarra del brazo y nos alejamos de allí. 


    Nos miramos a la cara y no podemos evitar imitarles.


    —Ves como da igual. No importa tu apellido o quién seas, así que disfruta de una vez de esto que te está ofreciendo la vida. Hazlo por mí, porfa. —Pongo ojitos de pena y sé que lo que he hecho y lo que he dicho ha funcionado, porque sonríe, aunque no con una sonrisa de pega, no. Esta le llega a los ojos y su verde se intensifica. 


    —Me rindo. Tú ganas. —Deja caer los brazos y suspira, sin borrar ese bonito gesto de su cara. 


    —Entonces, ¿qué es eso de que si ganaba me ibas a hacer cosas pervertidas? —Pone los ojos en blanco, pero antes de que se dé la vuelta para emprender la marcha, veo cómo algo en ella ha cambiado. ¿De verdad pensaba hacerme gorrinerías? 


    —Eres imposible ¡y un cerdo! No he dicho nada de eso. A ver si el que está desesperado por volver a besarme eres tú. —Lo dice en broma, sin embargo cuando me mira a los ojos y ve lo que hay en ellos, se pone seria y traga saliva de una forma nada disimulada—. Pues no va a pasar. 


    —Antes de que acabe el día. —Y lo dejo ahí para que piense, porque sé que ella es muy de pensar y darle vueltas a las cosas. Además, no sabe ni cuándo ni dónde. Me acerco a ella y le paso parte de la serpiente por encima del hombro—. La parte buena de este bicho es que si te pierdes, ya sabes cómo encontrarme. —Le guiño un ojo y seguimos caminando sin rumbo fijo. 
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    Damos vueltas por los puestos que hay fuera, mirando a todas partes y deteniéndonos en todos los que nos gustan. Comentamos lo que vamos viendo, descubriendo cosas el uno del otro, como, por ejemplo, que ella teme subir a las atracciones y que, aunque de pequeña le encantaban, conforme se ha ido haciendo mayor ha dejado de gustarle y, ahora mismo, prefiere ver cómo el resto de la gente se sube mientras ella espera abajo. También me dice que fue uno de sus hermanos, concretamente Héctor, el que dio lugar a ese pánico atroz. 


    Le cuento que una vez nos quedamos varados en la parte más alta de la noria porque se fue la luz, no le dije con quién estaba ni lo que estuve haciendo mientras arreglaban la máquina. No estoy lo suficientemente borracho para eso. 


    Ella, sin embargo, sí que me cuenta que una vez se lio con un tío en la atracción de miedo. Durante todo el viaje se estuvo morreando con él y no se enteró de nada de lo que pasó hasta que el revisor les tuvo que llamar la atención para que se bajaran, después de dos viajes. 


    Un rugido, para nada favorecedor, me llega a los oídos y veo cómo se lleva la mano a la barriga. 


    —Tienes hambre —afirmo, y ella se ruboriza—. ¿Qué te apetece comer? —le pregunto, cuando llegamos a la altura de la carpa rock y se detiene en un puesto donde hay cosas artesanales echas con madera—. ¿Chorimorci? —Me mira extrañada, con una ceja alzada a modo de interrogación—. ¿No me digas que no sabes lo que es? —Niega con la cabeza—. ¿Eres de Albacete? —¡No me puedo creer que no sepa lo que es!


    —No te burles. Llevo cuatro años sin pisar la feria y hay cosas que han cambiado —dice muy digna y dejando a un lado un colgante con una piedra de lapislázuli. Echa a andar al siguiente puesto y yo la sigo de cerca.


    —Por mucho tiempo que haya pasado, eso siempre ha existido, aunque, quizá, no sea conocido por ese nombre. Pero da igual, tienes que probarlo. Seré tu maestro y te enseñaré las maravillas de la gastronomía de la feria. 


    La cojo de la mano sin más dilación y me encamino hacia la primera puerta que veo y que nos lleva directos a la zona de comidas, mi zona, donde nos recibe ese olor tan característico a pis y gambas. Hay mucha más gente y la música está más alta, suena Todos los día sale el sol de Bongo Botrako, por lo que tengo que gritarle muy cerca para que pueda oírme, algo que hace que su olor, mezclado con sudor y ella, me llegue a la nariz, cosquilleándome y haciendo que quiera lamer ese trozo de piel que queda expuesta en un lateral de su cuello. 


    —¡No te sueltes! ¡Conozco un sitio donde hacen los mejores bocadillos y tienen las mejores tapas de toda la feria! —Me fijo por un segundo en su cara y está alucinando. Estoy seguro de que ha tenido que venir aquí más de una vez, pero, quizá ahora está todo un poco más salvaje que hace unos años. La agarro fuerte y echo a andar hacia el puesto de comida mientras noto cómo ella se pega a mí. 


    —¿Estás seguro que esto lo permite sanidad? —me pregunta, cuando llegamos al mogollón de gente que se intenta resguardar del calor infernal de las dos de la tarde con bebidas y comida en las manos, y el chorro de agua inconfundible que te moja y refresca. 


    La miro con una sonrisa en la cara y ella lo hace con desconfianza. 


    —No quiero acabar con una gastroenteritis —reafirma.


    —Tranquila, confía en mí. Todo irá bien. Te encantará.


    —¡¡¡Sergio!!!. —Una chica bajita y parecida a mí se acerca para darme un abrazo y un beso fuerte y sonoro en la mejilla. Se cuelga por unos segundos de mi cuello o, al menos, eso intenta, puesto que la serpiente enorme se lo impide. 


    Me mira a los ojos risueña.


    —Me alegro de que hayas venido. Venga, ven, que te invito a comer y una copa.


    —Espera, Fani. No vengo solo. —Me percato de que Llanos la está mirando con una ceja arqueada. ¿Está celosa? También me fijo en que la chica que me mantiene abrazado por la cintura está observando a mi amiga con curiosidad. 


    —Vaya, tete, no sabía que ahora te codeabas con la crème de la crème de la sociedad albacetense.


    —Fani, ella es Llanos. Llanos, ella es Fani. —Las dos se dicen «hola», pero nada más. 


    —Entiendo que la invitación la incluye a ella también. —Se vuelve hacia mí, ignorándola.


    —No hace falta, tranquila. En realidad... —Da un paso atrás con la intención de marcharse, pero no pienso dejar que eso ocurra. Me suelto de mi hermana y cojo su mano, atrayéndola a mi cuerpo, detalle que no pasa desapercibido para Fani, que mira nuestros cuerpos unidos con diversión y cientos de preguntas en su mente.


    —Está bien, seguidme los dos. Os prepararé los mejores bocatas que hayáis probado nunca. —Se gira para internarse entre la gente, pero antes se acerca a Llanos para decirle, o más bien, gritarle al oído—: Soy su hermana mayor, así que deja de fruncir el ceño y matarme con la mirada. —Y ahora sí se marcha por donde ha venido mientras noto cómo se relaja la muchacha celosa que tengo a mi lado. 


    —Tu hermana —dice en un susurro, que me llega al alma.


    —Mayor, sí. —Me mira con una amplia sonrisa en su cara y eso ilumina mi día más si eso es posible—. Por algún casual, no te habrá molestado, ¿verdad? Me ha dado la impresión de que te picaba antes de saber que era mi hermana. 


    —¿Perdona? Para nada. Eres un chico libre, hasta donde yo sé, y, bueno, si tienes tus rollos o novia o lo que sea… pues está bien. Además, nosotros no hemos pasado de un beso y ya. Apenas nos conocemos, no puedo estar celosa solo por eso. —Me suelta y se recoloca el pañuelo blanco que tiene colgado del cuello. 


    —Te estoy conociendo y esa sonrisa de alivio cuando te ha dicho quién es te ha delatado. Venga, vamos, que nos están esperando. —Sin más, la cojo de nuevo de la mano y me la llevo a la barra, donde Fani nos espera con los bocadillos y unos refrescos. 


    El resto de la comida la pasamos hablando con mi hermana. Este año, al igual que los anteriores, trabaja durante la feria de camarera en uno de los puestos de comida del interior, así se saca un dinero extra antes de empezar con las prácticas de la universidad. Cuando le digo a Llanos lo que está estudiando, me mira asombrada.


    —¿Forense? Vaya, quién lo diría. —La observa mientras le da un mordisco a su bocadillo. La miro sonriendo, porque al final le está gustando y lo mejor de todo es que se está pringando como creo que nunca lo ha hecho. 


    —Lo sé, pero siempre le ha encantado. Cuando éramos pequeños examinaba todo bicho muerto que nos encontrásemos y le fascinaban las series de crímenes y asesinos en serie. Siempre ha sido muy curiosa para todo eso, supongo. 


    —La adoras. —Vuelvo mis ojos hacia ella, que me mira con una amplia sonrisa y sigo manteniendo la mía—. Quiero decir, que se nota que quieres y admiras a tu hermana. Y eso es envidiable y encantador. No todo el mundo tiene algo así y entre vosotros se nota que hay una relación estrecha y especial.


    —Vaya, bonitas palabras. Supongo que tanta azúcar ha debido colapsar tu cerebro para soltar eso. —Suelto una carcajada cuando me lanza una bola de papel que me da en el pecho.


    —Hablo en serio, tonto. Pero ya no te volveré a decir nada bonito en todo el día. A partir de ahora, lanzaré dardos por la boca. —Pero sus ojos brillantes y su sonrisa traicionan sus palabras.


    Me llevo una mano al pecho de un modo muy dramático.


    —Oh, no, creo que no voy a poder sobrevivir sin recibir halagos de tu parte. —Ambos nos reímos por lo estúpido de la situación y, de repente, alguien nos empuja y nos quedamos juntos. 


    Ella entre mis brazos.


    Ha sido instinto. Cuando he notado el empujón, la he acercado a mi cuerpo para evitar que se hiciera nada. Tengo sus manos apoyadas en el pecho, su mirada clavada en la mía, su boca a escasos centímetros de mis labios… Y lo que más deseo en este mundo es volver a saborearlos. Hace calor. Siento la sangre hervir y no es precisamente por eso. Desde que la vi, un instinto me ha invadido, algo que quiere saber qué esconde esta mujer, algo que implica a los dos desnudos en una cama, o donde sea, dadas las circunstancias. Quiero sentir cómo me engulle; tocar su piel, que será suave; pasar mi lengua por sus pechos; ver su precioso pelo rubio extendido en mi cama; esos ojos brillantes por el deseo, por la lujuria… Quiero que mi nombre salga de lo más profundo de su garganta cuando se corra. 


    Sí, eso es lo que estoy pensado en estos momentos, porque la deseo de una forma diferente a como he deseado nunca a nadie. Y mi entrepierna piensa lo mismo. Menos mal que siempre llevo pantalones anchos y no se me nota el bulto que ha decidido formar mi polla solo con su cercanía. Llanos se está metiendo cada vez más dentro de mí. Y me da miedo, me asusta conocerla, saber que es ella. 


    —Quiero besarte ahora mismo. 


    «Espera un momento: ¿eso lo he dicho en voz alta? Mi voz ha sonado ronca». 


    Me mira con los ojos como platos y el rubor de su rostro se intensifica. 


    «Pues sí, lo he dicho».


    Se pasa la lengua por los labios, mirando los míos. No hay derecho a esto. La aprieto más contra mi cuerpo. Hay innumerables capas entre nosotros, pero puedo sentirla. Su cuerpo se estremece contra el mío y su corazón late más rápido, siguiendo el mismo compás que el mío. Sus pupilas están dilatadas, pidiendo más. Su boca entreabierta desea que le hunda la lengua hasta la garganta, que la devore. La música ha dejado de sonar para nosotros: ya no se escucha a Luis Fonsi con su Despacito. Ya no siento el vaivén de la gente, sin embargo, hay una palabra que me llega alto y claro:


    —Hazlo. 


    Apenas es un susurro que me llega entre los gritos, pero lo oigo, lo siento en lo más profundo. Nuestros ojos conectan y veo fuego en ellos. Está más que predispuesta a que ocurra. ¡Pues anda que yo! Me preparo para acercarme a esa boca que me llama, quedándome a escasos centímetros de lo que sé que será un paraíso delicioso y cuando estoy a punto de hacerlo, una voz me llega de lejos:


    —¿Queréis algo más? —Joder, Fani—. Lo siento, no quería interrumpir. 


    Nos separamos, pero nuestros ojos siguen conectados. 


    —No, gracias, por mi parte estoy bien. 


    Menos mal que es ella quien ha hablado, porque a mí no me salen las palabras o, posiblemente, habría dicho alguna tontería con voz de pito. Me vuelvo al frente y corto toda comunicación visual con ella mientras, con disimulo, me recoloco el paquete, que ahora mismo me duele y se queja por no encontrar el alivio que esperaba. Carraspeo y le doy un trago a mi enorme vaso de plástico, que contiene cerveza. ¡Genial! Está fresquita, esto me viene bien para enfriar el cuerpo. 


    —Creo que voy a ir al baño a refrescarme. Hace demasiado calor aquí dentro —dice a nadie en particular. No puedo mirarla ahora mismo, no me siento capaz, porque si lo hago, me la como—. ¿Cuánto os debo?


    —Nada, invita la casa. Parece que eres una amiga especial de este. —Miro a Fani, que me guiña un ojo divertida. Su sonrisa es un gesto de que Llanos le ha gustado—. Por cierto, toma la llave del baño, tenemos uno aquí para el staff. Estará algo más limpio que los públicos. 


    Veo cómo cruza dentro de la barra y se dirige al baño. Es más, doy un paso para seguirla, pero una mano en el pecho me detiene.


    —Nada de follar ahí dentro. Lo siento, hermanito, eso tendréis que hacerlo en otro sitio. —Su mirada de sabelotodo y de saber lo que quiero hacer me traen de vuelta al lugar donde estoy ahora mismo. 


    —Tienes razón. Gracias por pararme. Dios, parezco un puto animal en celo. —Muevo la cabeza a ambos lados y le doy otro trago a mi cerveza.


    La escucho reírse de mí. Bueno, al menos alguien parece divertirse con esta situación tan patética. 


    —Sergio no te martirices. Está bien que te guste una chica diferente para variar y, además, esta al menos parece limpia, no como la última. A mamá casi le da un infarto cuando le vio salir del pelo un piojo. —Sonrío, acordándome de cuando llevé a Mari, un antiguo ligue, a casa para dejar unas cosas antes de irnos de fiesta. 


    —Limpia y huele de maravilla. —Hago una mueca y me paso la mano por el pelo—. ¿Tengo alguna cana? Porque creo que me están empezando a salir. 


    —No seas tonto, anda. Solo admite que te gusta. Y no me digas que no. Os he visto antes y estabais a punto de desnudaros y darnos un bonito espectáculo a todos los presentes.


    Me llevo la mano a la frente para despejarme un poco. 


    —No sé qué coño me pasa con ella. Es verla y deseo… todo. Y creo que a ella le pasa lo mismo. —La miro, esperando que me entienda.


    No es que mi hermana sea una experta en lo que a relaciones amorosas se refiere. Creo que la relación más duradera fue una semana y solo se vieron dos días: uno para conocerse y otro para cortar. 


    —Acostaros y punto. Eso solucionará todos los problemas de picor que tenéis ahí abajo. 


    —No es tan fácil. —Apoyo los brazos en la barra y miro mi vaso vacío—. La conozco hace menos de veinticuatro horas. Además, anoche pude tener la oportunidad y no lo hice. Ni siquiera me reconozco. 


    —Pues para mí es muy sencillo, pero está bien. No diré nada más. —Hace el gesto de cerrarse la boca como si fuera una cremallera y guardarse la llave en el canalillo—. En su lugar, tómate otra para bajar el calentón. —Me pone un vaso grande con lo que creo que es un mojito. De los buenos, no de garrafón—. Si te consuela, a ella también le pasa. Lo he visto antes. Te comía con la mirada. Le gustas mucho. Y ahora mismo estoy segura que se está tocando pensando en ti… o, realmente, se está «refrescando». —Se ríe al ver mi cara de horror y de tortura, porque me acabo de imaginar precisamente eso y no me ayuda nada. Me bebo medio mojito de una vez. Creo que una ducha fría me ayudaría mejor. 


    ¡Joder, qué calor hace hoy!


    —Sigue así, dándome una bonita imagen de ella masturbándose ahí dentro. ¡Como si no tuviera ya bastante!


    —Joder, pues sí que te ha dado fuerte. 


    —Pues ahí está. ¿En qué hora me lancé para ayudarla con aquel gilipollas? —Le doy un trago largo a mi bebida y termino con ella. Esta vez la noto más fresquita al bajar por la garganta. Me siento un poco mareado, pero, al menos, he dejado de pensar en sus dedos acariciando su entrepierna, abriendo sus pliegues y metiéndose un par para darse placer. 


    —Porque eres un héroe de las causas perdidas y no puedes evitar ayudar cuando sabes que alguien lo necesita. —Me acaricia el brazo para darme ánimos—. Y, aunque reconozco que me ha sorprendido verte con alguien así, me ha caído bien. Y lo más importante —nos miramos a los ojos—: te hace reír. Y eso no es nada fácil. 


    Le sonrío porque tiene razón en todo. Y porque, por primera vez, siento que no quiero que sea un polvo más. Un rollo de una noche, un rollo de feria. No me da tiempo a analizar nada, porque la veo aparecer arreglada y sin el pañuelo. 


    —Gracias por todo. Has sido muy amable por invitarnos y dejarme usar el baño. Al menos, no hay pis por el suelo. —Hace un gesto de asco y le entrega la llave mientras sonríe. Mi hermana le responde y, después, se gira hacia mí, manteniendo esa preciosa curva en su rostro.


    —¿Quieres ahora un dulce? Sé de un sitio donde hacen los mejores pasteles del mundo. 


    Extiendo los brazos y le digo:


    —Soy todo tuyo. —Me despido de Fani y ella me guiña un ojo.


    —Disfruta, que te lo has ganado. —Me dejo arrastrar por ella, con las manos cogidas, algo que se ha convertido en algo tan natural entre nosotros que lo raro sería no estar así. 


    Cuando salimos un poco del gentío, puedo hablarle con más calma. 


    —No creas que me he olvidado de la apuesta. —Su cara de disgusto me provoca una carcajada.


    —Lo sé, tenía la esperanza de que la comida aplacara tus ganas de verme sufrir.


    —Eres una exagerada. No te pasará nada, estaré a tu lado. —Me detengo antes de salir por la puerta y agarro su cara entre mis manos—. Cuidaré de ti ahí arriba. —Y de nuevo quiero besarla, porque en el verde de sus ojos veo que confía en mí y eso es casi más importante que el hecho de juntar mi boca con la suya. 


    —¿Y la serpiente? —Menos mal que ella tiene más cabeza que yo.


    —Se la he dejado a mi hermana. Ahora vamos a comer ese postre tan delicioso que, según tú, me va a provocar un orgasmo en la boca. —Gimo ante las palabras desafortunadas que he escogido, pero que a la vez me han llenado de un inmenso placer. 


    ¿Cómo será sentir un orgasmo en mi boca de esa parte de su cuerpo? Creo escuchar un «ojalá», pero no sé si es mi mente calenturienta o que realmente ella lo ha dicho. 
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    Llegamos a un puesto al lado de chocolates Amalia. Se encuentra en el tercer redondel, el más céntrico y pequeño de los tres. Llanos se aleja y va a por lo que sea que tiene en mente. Mientras, yo me quedo observando todo a mi alrededor: cómo la gente baila y se lo pasa bien. Después, la busco con la mirada. Enseguida la encuentro. El sitio donde está es pequeño. Es un lugar de copas, pero que también tiene una parte donde venden unos pequeños y apetitosos pasteles. La espero en una mesa, que justo ha quedado libre en la sombra. Menos mal. Me quito la sudadera que llevo, me la ato a la cintura y me quedo en camiseta de tirantes de uno de mis grupos favoritos: Black Sabbath. Siento el poco frescor del mediodía en mis brazos desnudos, uno de ellos lleno de tatuajes, y me da mucho gustito. Tengo que decirle a Llanos que se quite algo de lo que lleva puesto antes de que le dé una insolación. Si a mí con esto casi me da un chungo, no me imagino cómo lo estará pasando ella. 


    —Aquí tienes. —Su voz me llega por la espalda, pero no me da tiempo a ver nada—. Espera, no te muevas todavía. Cierra los ojos un momento. —Obedezco expectante.


    La siento cerca de mí. No hace nada, creo. Me muero de curiosidad por saber qué es lo que tiene pensado. Escucho cómo deja cosas en la mesa y espero con nervios en el cuerpo. Cuando creo que ya no puedo aguantar más y empiezo a abrir los ojos, oigo su voz muy cerca.


    —Abre la boca. —Hago lo que me pide sin pensarlo y siento cómo coloca algo dentro. 


    Chocolate.


    Pero tiene algo más. Parece que es como un vaso de chupito. Muerdo el chocolate duro y algo explota. Noto cómo el líquido de dentro se mezcla con el chocolate, haciendo que sufra un sinfín de sensaciones al notarlo. Es dulce y fuerte a la vez. Invade mi boca por completo. No puedo evitar gemir. Es una de las mejores cosas que he probado en mi vida y es raro que siendo de la feria no tuviera conocimiento de esto. El licor, porque es eso lo que lleva dentro, se expande por mi boca mientras sigo masticando el chocolate. Me hace cosquillas y, aunque parezca mentira, se me sube un poquito. Es crema de orujo, pero su sabor se potencia al ir mezclándose con el que es mi vicio. Joder, esto está de muerte.


    —Ahora, toma esto y bébelo. —Me acerca una copa. 


    Mantengo los ojos cerrados, dejando que sea mi sentido del gusto el que mande. ¡Qué poético me ha quedado esto! Sonrío sin poder evitarlo y me llevo la bebida a la boca. Le doy un sorbo. El mar de sensaciones me inunda más, si eso es posible, y un escalofrío me recorre con fuerza, erizando mi piel y dejándome un sabor dulce en la boca. Siento cómo va bajando por mi garganta, mi esófago y llega a mi estómago, quemando todo a su paso con una sensación placentera y relajada. Mis extremidades se han relajado de más, las percibo más livianas; mi mente se ha despejado de todo el barullo que traía de la comida. Experimento un hormigueo extraño en las manos, ahora más sensibles. Me cosquillean porque, de repente, quiero ser más atrevido que nunca y tocar y descubrir cómo es el tejido de las enaguas que Llanos lleva puestas. Sí, no me conformo con su falda o su pelo, ya que me pongo, me pongo bien y llego al meollo de la cuestión, que es saber cómo de suave será la piel entre sus piernas. 


    Trago despacio porque no quiero que esta fantasía se acabe, porque de verdad me estoy imaginando su piel blanca, ajena de imperfecciones; quizá con un lunar en la cara interna. ¡Oh, Dios! Si tiene un lunar ahí, me muero ahora mismo. Podría preguntárselo...


    —¿Qué te ha parecido? 


    Su voz me saca del lugar tan calentito y tierno en el que estaba. Abro los ojos despacio y la veo delante de mí, con la mirada expectante, esperando que diga algo.


    «¿Que qué me ha parecido? Si supieras que he estado a punto de levantarte las faldas aquí mismo para ver si ese lunar, que mi mente no deja de imaginar, existe de verdad, podrías hacerte una idea de lo que me ha hecho sentir».


    En vez de eso, me llevo un dedo a la boca y me pongo pensativo. Le doy vueltas al sabor que ha quedado de la mezcla. Lo paladeo lentamente. Pensando con calma. 


    —Venga ya. Yo no he tardado en decirte mi opinión del chorimorci. —Me da un golpe en el brazo y ambos nos quedamos quietos. Al fin y al cabo, solo nos hemos tocado las manos y los labios. Parece que sentir otra parte de nuestro cuerpo es una novedad y, para colmo, excitante. 


    Carraspea y se vuelve para entretenerse con una servilleta de papel. 


    —Me encanta. Creo que es una de las mejores cosas que he probado en lo que llevamos de feria. —Se vuelve con una sonrisa en la cara, mientras que yo bajo la mirada a sus labios rosados y llenos. Da un respingo al caer en la cuenta de cuál es la otra cosa que me ha gustado probar. Como no quiero incomodarla más de lo que ya está, carraspeo y le aclaro—: Nunca lo había probado y me ha gustado mucho. —Tanto, que cojo otro de la caja que tengo enfrente y me lo meto entero en la boca.


    —Me alegro mucho. —Sus ojos vuelan a mi boca y sus pupilas se dilatan mientras asoma la punta de la lengua entre los labios y traga saliva. 


    La tensión sexual está servida, señores. Pasen y vean a dos personas que están a punto de combustionar por un deseo irrefrenable hacia el cuerpo del otro.


    Siento miles de ojos sobre nosotros, esperando que nos pongamos a follar como monos, dando el espectáculo de la feria. Menos mal que ella parece un poco más inteligente que yo, porque carraspea y aparta su mirada para centrarla en algún punto por encima de mi hombro


    —Los hace mi hermano. Le encanta la repostería. Aunque, en realidad, le gusta todo lo que tiene que ver con la cocina. 


    Vale, este es un tema seguro que puedo manejar. 


    —¿En serio? —digo con la boca llena—. Pues dile que están de muerte y que si pone un puesto, estaré el primero para comprarle más. 


    Se ríe de una forma muy graciosa, terminando con un sonido que me recuerda a un cerdito, y no puedo evitar contagiarme. 


    —Se lo diré. Seguro que le encanta saber que tiene un fan de sus bocaditos de chocolate. —Coge uno y se lo lleva a la boca mientras me mira—. Son afrodisíacos. 


    ¿Un tema seguro? ¡Mis cojones veintitrés! Lo que me faltaba, si ya estoy contento de por sí, solo necesito aliñarlo un poco más con una dosis extra de lo que sea que lleve esto. 


    Alzo una ceja a modo de interrogación.


    —¿Me quieres decir algo con eso? Porque parece una indirecta muy directa. —Me cruzo de brazos remarcando, sin darme cuenta, los músculos y, por ende, los tatuajes. Siento la mirada ardiente de ella sobre mi piel expuesta, dejándome más desnudo que si no llevara nada puesto.


    La veo relamerse los labios manchados de chocolate y tragar con dificultad. No puedo evitar sonreír de medio lado. El canalla que anida dentro de mí está disfrutando con el tonteo. 


    —Puede —dice, cuando logra articular palabra. Se lleva la copa a los labios lentamente y manteniéndome la mirada.


    —Estaríamos entrando en un juego peligroso. —Mi voz sale ronca.


    Ella se acerca a mí y apoya la mano en mi brazo desnudo. Alza la mirada para encontrarse con la mía. Verde contra azul. Ambos derretidos. Fuego líquido deseando derramarse sobre el otro. 


    —Acepto y pagaré gustosa las consecuencias. Antes has dicho que querías besarme. Ahora, nada te lo impide. 


    Esto ya se está pasando de madre, porque mi contención tiene un límite y hace tiempo que la ha sobrepasado. Aunque no me da tiempo a reaccionar ni a analizar nada porque se inclina sobre mí, acercando su cara a la mía. Cierro los ojos y nuestros labios, sabiéndose el camino, se encuentran a mitad. Pero no es un leve roce. Es un beso con la boca abierta. Como Dios manda. Con las lenguas enredándose. Nuestras salivas mezclándose y degustando el sabor del otro, esa mezcla de chocolate, crema de orujo y sidra. Nos follamos la boca como si nos faltara el aire. Su lengua arrastra la mía succionándola y entrando en un terreno aún más peligroso. 


    Pero tan rápido como empieza, termina. Y me quedo solo, vacío y con ganas de mucho más. Siento los labios arder, mi lengua pide la suya. Ni siquiera he podido abrazarla o rozarle aunque fuera la mejilla. Nada. 


    Se aleja un poco y la veo coger su copa. Le da otro trago sin dejar de mirarme de forma pícara. Muy bien, si quiere jugar, lo haremos. Soy todo un experto. Cojo también la mía y me la bebo de un trago. Siento las burbujas de la sidra hacerme cosquillas en la boca y cómo entumece mi cuerpo, ya de por sí adormecido.


    La tensión entre nosotros es cada vez mayor y estoy seguro de que en algún momento explotará. Y no sabéis las ganas que tengo de que eso pase. No veo el momento de estar solos, donde sea, no me importa. Solo quiero poder arrinconarla y hacerle de todo. Empezando por descubrir el maldito lunar. 
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    —¿No tienes calor? —Me he fijado que cada vez está más roja y que está sudando. Deben ser las cuatro de la tarde y el sol pega de lleno. 


    —Un poco, pero estoy bien. Es que estos trajes son horribles, lleno capas y capas de ropa. Menos mal que me he quitado el pañuelo. —Veo desde mi altura su bonito escote. Una gota de sudor baja directamente hasta esa unión entre sus pechos y me relamo los labios, queriendo ser esa gota, o pasar mi lengua por esa zona. No estoy seguro de qué es mejor.


    —Podemos ir hacia la sombra y quedarnos un rato ahí, compraré agua —sugiero.


    Encontramos una zona despejada y la dejo para acercarme a cualquier puesto para comprar una botella por la que me van a sacar cinco euros. 


    —Toma. —Se la bebe casi toda y se seca el sudor con el brazo.


    —Gracias, lo necesitaba. —Me devuelve la botella y le doy yo también un trago que me sabe a gloria. 


    —No entiendo cómo la gente en aquella época podía llevar estas cosas. Son incómodas y dan mucho calor. —Se airea la falda y se abanica la cara con la mano.


    —Supongo que precisamente por eso. En invierno aquí hace mucho frío y esa ropa abriga. En verano llevarían el otro modelo más ligero. Tendrías que haberte puesto ese. —Suelta una carcajada.


    —¡Y mi madre me mata! Con lo que les ha costado que venga este año, como para no ponérmelo. —Se encoge de hombros—. Pero tienes razón. Supongo que sería por eso.


    Seguimos andando por el redondel central. Me sorprende no haber visto a nadie conocido, salvo a mi hermana. Aunque, realmente, lo agradezco y estoy contento de ello. Así puedo estar más tiempo con ella. Tenerla solo para mí. 


    —Una cosa que me estaba preguntando. —Y esto es pura verdad. Me mira para que siga con lo que estoy diciendo—. Debajo de esa falda llevas como unos pantaloncitos y en invierno hacía mucho frío como para andar quitándose y poniéndose la ropa una y otra vez. 


    —Sí, bueno, ya te he dicho que llevo capas y capas. ¿A dónde quieres llegar? —Le da otro trago a la botella. 


    —Esos pantalones tienen alguna abertura entre las piernas para poder… ya sabes... —Cierro los ojos ante el escupitajo de agua que me acaba de lanzar a la cara. La oigo toser mientras me limpio con las manos y, cuando creo que ya está todo bien, abro los ojos para verla muerta de risa. Incluso está doblada por la mitad. La gente nos está mirando raro, aunque algunos también lo hacen divertidos. 


    Se pasa la mano que tiene libre por los ojos para secarse las lágrimas y sus carcajadas empiezan a disminuir. No sé qué le ha hecho tanta gracia de mi comentario. 


    —No me puedo creer que me hayas preguntado eso. De verdad, eres de lo que no hay. ¡Con la de cientos de cosas que podrías preguntarme y tú vas y quieres saber si tengo un agujero en el pantalón! —Me devuelve la botella vacía y la miro secarse el escote con el bendito pañuelo blanco, que ahora está un poco más negro del maquillaje y de la suciedad.


    —¡¿Qué quieres que te diga?! Soy curioso y no he podido evitar preguntarme eso. Así que… ¿tiene o no tiene raja ahí en medio? —Sonrío como un niño bueno, esperando la respuesta.


    —Eso tendrás que averiguarlo. Aunque te diré que tu duda tiene su lógica. Es algo práctico y cómodo para todos, sin necesidad de congelarse el culo. —La veo guardarse el pañuelo en algún bolsillo de la falda. 


    —¿Me estás diciendo que quieres que me meta debajo de tu falda? 


    Nos quedamos mirándonos unos segundos que parecen eternos y siento que las palmas me cosquillean, estoy deseando hacerlo. Doy un paso al frente, un poco amenazador, y veo que ella no retrocede. ¿En serio me va a dejar meterle mano aquí en medio con tanta gente? Las aprieto en un puño a los lados de mi cuerpo y estrujo la botella con una de ellas, lo que parece sacarnos del trance en el que nos hemos metido. 


    —Estaba de broma. Ni muerta dejo que me metas nada ahí debajo. Es un lugar sagrado solo hecho para privilegiados, y tú todavía no lo eres. Además, tengo una apuesta que cumplir. —Da un paso atrás, alisándose la falda y volviendo a su papel de niña buena, ese que ha desaparecido esta mañana en cuanto nos hemos quedado solos. 


    —Sí, claro, tienes razón. —La cojo del brazo y noto la electricidad entre nosotros, porque la hay, y me tengo que apartar puesto que de verdad nos ha dado calambre. No es coña—. Lo haré. Antes de que acabe el día, pienso ser uno de los grandes privilegiados y averiguar lo que escondes. 


    Me mira y asiente con la cabeza sin creerse ni una de mis palabras, pero, ¡ay, rubia!, no sabes por dónde te va a venir.


    Tiro la botella en una papelera y la sigo. Todavía nos queda la tarde y la noche, y yo no dejo de pensar en que puede que muera por sobreacumulación de sangre en la polla y poco riego en el resto del cuerpo. 


     


    

  


  
    Llanos


     


    11


     


    Mojada. Así es como me siento. Húmeda y deseosa por todas partes. ¿Qué me está pasando? Yo no soy así de directa. Es más, yo no soy así. He estado a punto de dejar que me tocará ahí. Oh, Dios, debo de estar volviéndome loca. El calor, ¡eso es! La única explicación lógica a que esté así de cachonda. Y esos brazos. Joder. Cuando lo he visto quitarse la sudadera, esa tan pordiosera, no sabía si acercarme, empezar a lamerlo o restregarme contra él como una gata en celo. 


    Por supuesto, no he hecho nada de eso. He intentado comportarme, aunque si alguien me escuchara y me viera pensaría todo lo contrario, pero es que está muy bueno. ¡Con rastas y todo! ¡Y cómo me mira! ¡Y esa voz! 


    Tiene un brazo lleno de tatuajes. Un dragón que recorre toda esa extensión de piel, precioso y al detalle. Me he quedado embobada durante unos minutos mientras me decía algo, analizando todo el entramado de dicho dibujo y me ha maravillado. Le recorre todo el brazo izquierdo hasta llegar a su pectoral, donde se puede ver la cabeza. O, al menos, eso es lo que mi imaginación ha creado. Me hubiera gustado acercarme más para ver mejor las líneas que lo forman, puede que incluso delinearlas con mi lengua. 


    «Pero, ¿te estás oyendo Llanos? ¿Dónde demonios tienes la cabeza? No puedes andar pensando en estas cosas con un chico como él. No es como tú».


    La voz de mi conciencia pulsa por salir y tomar el control, y sé que puede que tenga razón, pero desde que he decidido dejarme llevar, como él dice, me siento mejor. Libre por primera vez en mi vida. Es eso, o que el alcohol que llevo en el cuerpo hace su efecto a las mil maravillas. 


    Observo también que en el otro brazo solo tiene un tatuaje en la zona del deltoides. Es la figura de una geisha, con todo lujo de detalles también. Está hecho en blanco y negro. No hay nada de color. Para eso, con sus ojos es suficiente. No hace falta más color en la vida que tener esos dos luceros azules mirando el mundo. Creo que gracias a ellos estoy empezando a ver la vida de diferentes tonalidades y también que la tristeza me estaba devorando. Veo que… puedo seguir el camino que siempre he deseado. Que ellos me lo iluminan y lo despejan para mí. Es como si tan solo con su mirada me diera las fuerzas necesarias para luchar contra el mundo. Como si me dijera que puedo con todo, que soy más fuerte de lo que parece y que mi corazón, destrozado y duro, empieza a curarse y agrietarse.


    Mi deseo de poder contemplarlos siempre, verlos cada mañana, se incrementa. Verlos en las diferentes tonalidades que alcanzarían según su estado de ánimo. ¿Sería eso posible? No, eso es lo que me dice la realidad de la vida.


    —¿Adónde quieres ir ahora? 


    Su voz interrumpe mis pésimos pensamientos. Tiene las manos en los bolsillos y las mías lo echan de menos. En realidad, lo que desean es recorrer la tinta de su cuerpo. Descubrir si hay relieve, saber si se estremece con mi tacto, comprobar si está igual de afectado que yo por lo que está pasando y si se siente igual de deprimido por ser consciente de que es imposible.


    «No, Llanos, no, por ahí no vayas. Acabas de salir de una relación de varios años, no pretendas meterte en otra o en lo que sea que esté pasando con él. Intenta disfrutar del momento y con eso será suficiente. Una amistad en feria es mejor que añadir más daño». 


    —A cumplir la apuesta. —Y me sonríe. 


    Quiero que lo siga haciendo, porque, en estas horas que llevo con él, he descubierto que me apetece que me vea como alguien valiente, alguien que cumple con su palabra. Aunque cuando llegamos a la atracción en la que pretende que me suba, me entran todos los males. Trago saliva y el estómago se me encoje. Me detengo en la fila para comprar los tickets y ya no me veo tan capaz de hacerlo. Me tiemblan las manos cuando pago y cojo las fichas. 


    —Tranquila. No pasará nada. Todo irá bien. —Sé que intenta tranquilizarme y se lo agradezco.


    Me coge la cara entre sus manos y las siento calientes y ásperas. Me dejo llevar por sus ojos. Hay valor, cariño y confianza. No sé muy bien por qué, pero me relajo. No sé cómo ni por qué, pero lo hago. Me siento segura con él, como nunca antes lo había estado con Félix o con cualquier otro. Agarro sus manos con las mías y se las aprieto sonriendo. 


    —Esa es mi chica. —Y me gusta cómo suena eso, pero no puedo evitar que una parte de mí quiera correr en dirección contraria por todo lo que está pasando. Cada vez que parece que damos un paso hacia algo, ambos nos detenemos para no avanzar. 


    Nos sentamos en nuestros asientos y cojo su mano de forma instintiva y la aprieto con fuerza.


    —Verás que no es para tanto. Solo déjate llevar y grita con todas tus fuerzas. Saca todo lo que llevas dentro, no te quedes con nada. —Me mira entre los barrotes y me da toda la confianza del mundo. 


    —¡Oh, Dios! ¡Madre mía! —empiezo a decir cuando siento cómo la máquina se pone en marcha y empieza a subir despacio.


    —¡No cierres los ojos, rubia! —me grita. Y le hago caso.


    De forma muy lenta los abro y voy viendo cómo la gente se hace cada vez más pequeña. Al ser de día puedo ir contemplando cada edificio y todo el recinto ferial en su extensión. Y, a pesar del miedo que siento en el cuerpo y de tener esas mariposas flotando en mi estómago, no puedo evitar pensar en lo bonito que es todo, en lo grandiosa que puede ser la ciudad y lo pequeños que somos nosotros. Al fondo, puedo ver la noria y, más allá de eso, el depósito del agua. Tan obnubilada estoy con las vistas que no me doy cuenta de que nos hemos detenido en lo más alto. El silencio nos rodea, cortado únicamente por los gritos del resto de personas que se han montado. Pero no les hago caso. Me centro en nuestras manos unidas, en el calor que transmite y la seguridad con la que me tiene agarrada, como si nunca me fuera a dejar marchar. Me centro en lo preciosa que es esta ciudad. El sol nos da de cara y me ciega, pero las siluetas de lo que hay ahí están formándose en mi mente para hacer que esta postal sea hermosa. 


    —Es perfecto, ¿verdad? —me dice, contemplando lo mismo que yo, pero viviéndolo de forma diferente. 


    —Gracias, Sergio. 


    No nos da tiempo a decir nada más, porque, de repente, se suelta y caemos, cortando así un momento único entre nosotros. 


    Grito con todas mis fuerzas, pero en ningún momento cierro los ojos. Solo siento cómo el nudo de mi estómago se acentúa y la adrenalina me recorre entera. Aprieto con más fuerza su mano y me dejo llevar, sentir, vivir.


    Soy libre.


    Dejo salir todo en ese grito: el dolor, la soledad, la tristeza y el pasado. Todo. El dolor que creía olvidado y superado me golpea fuerte para hacerme consciente de que sigue ahí, que durante estos meses ha permanecido dentro y latente esperando su momento para brotar. Y eso es lo que hago: lo suelto. Permito que se derrame por cada poro de mi piel para sentir como si mil agujas se me clavasen, pero sabiendo que con ello me estoy curando de ese mal de amores. Cuando creo que puedo seguir y seguir así, todo se para. Ya está. Unos segundos de libertad que desaparecen con solo detenerse, y te devuelven al presente, pero esta vez lo hago pensando que esa carga, que no sabía que llevaba conmigo, me parece ahora más ligera y, en cierto modo, sé que se lo debo a él, al menos, en parte. Suelto su mano, a la que no sabía que seguía agarrada, porque los cinturones y la seguridad de los asientos se han abierto para dejarnos salir. 


    Me ayuda a bajar y su impecable e imperturbable sonrisa sigue presente. Siento que me tiemblan las piernas y puede que en cualquier momento me caiga, por eso creo que me sujeta la cintura, para mantenerme en pie y que pueda bajar las escaleras sin caerme.


    —¿Llanos, estás bien? —Me mira preocupado cuando llegamos abajo. Pasa los dedos por mis mejillas y me doy cuenta de que estoy llorando, pero sonriendo a la vez. Debe de pensar que estoy loca. 


    Asiento.


    —Nunca antes he estado mejor. Gracias. —Apenas me sale un susurro—. No sabes la falta que me hacía algo así.


    —Entonces, me alegro de haber podido ser testigo de esto y que, algún día, me cuentes por qué a pesar de sonreír, todavía hay tristeza en tus ojos. —Me pongo sería de repente. 


    —Supongo que a un amigo sí que puedo contarle algún que otro secreto. —Nos quedamos mirándonos unos minutos que, para mí, se hacen eternos. Lo veo fruncir el ceño.


    —Al final de la noche espero ser algo más que un amigo —lo dice bajito y girándose, pero lo he oído.


    Una mezcla de excitación y pánico me invade. Desde que corté con Félix no he estado con ningún chico. He pasado todo el tiempo concentrada en los estudios y en el trabajo, autocompadeciéndome de mí misma; por eso, una parte de mí quiere dejarse llevar y disfrutar del momento, pero otra, la más sensata de las dos, quiere tener un control sobre ello, protegiéndome de nuevo. 


    —He cumplido con la apuesta. —Se gira hacia mí y me sonríe, volviendo a ser el chico de antes—. No ha estado tan mal —digo, sonriendo, para intentar recuperar el buen rollo. 


    Sergio se carcajea y se contagia de mi alegría. Comentamos todo el viaje de la atracción: cómo nos hemos sentido, lo bonita que se veía al ciudad desde arriba, el miedo que da y que seríamos carne picada en caso de que hubiera pasado algo. Pero, aun así, estoy feliz. Me siento más ligera, a pesar de las náuseas que quieren invadir mi cuerpo. 


    —Por eso me gusta subirme —me dice, mientras que nos apartamos un poco de la atracción—. La emoción del peligro. Esos segundos en los que no eres capaz de concentrarte en nada más que no sea tu propia vida, que, encima, depende de los demás. 


    —Vaya, por lo que dices eres un amante de la adrenalina. —Sonríe de medio lado. 


    —No tanto, pero me gusta desconectar, como a todos. Y esta es una manera de hacerlo. —Veo cómo una capa nubla su mirada, escondiendo algo. Por lo visto, no todo es bonito y perfecto en el paraíso Sergio. 


    —¿Ahora qué? —le pregunto, para intentar animarle y borrar lo que sea que haya pasado por su cabeza. Me pongo delante y echó a andar de espaldas. 


    —¿Qué te parece si nos tomamos unos mojitos en el Ateneo? Los hacen muy buenos y son baratos. —Asiento y miro la hora en el móvil. Son casi las seis. 


    —¡Mierda! —suelto de repente, a lo que Sergio me mira con los ojos como platos—. Lo siento. No me gusta soltar tacos, pero es que me acabo de acordar de que una amiga baila con su ballet ahora mismo y le prometí que me pasaría para verla. 


    —Podemos dejar los mojitos para luego. 


    —¿De verdad no te importa que nos pasemos un rato? —Le veo negar con la cabeza y eso que hace que mi corazón lata un poquito más rápido. ¡Si es que es muy mono! 


    Nos acercamos al stand de GlobalCaja cogidos de la mano para no perdernos, algo que se está convirtiendo en algo demasiado habitual. Ya hay mucha gente. La mayoría, personas mayores y familiares de los bailarines. Como no tenemos hueco para sentarnos, nos quedamos al fondo y, justo en ese momento, el telón se abre para dejar paso a cinco chicas que empiezan a bailar al son de una zarzuela. 


    —Mi amiga es la que lleva el traje azul, la de la esquina —le susurro al oído para no molestar al resto de la gente—. Es una de las mejores de la compañía. 


    —Eso sin duda. No entiendo mucho de esto, pero puedo ver que coordina con la música. —Me fijo por un segundo en su cara. No pierde el hilo de lo que está pasando en el escenario y no puedo evitar que me guste todavía más. Podría haberse inventado una excusa, como que había quedado con alguien, para no venir a ver gente bailar, pero, sin embargo, ha aceptado sin rechistar y ¡encima presta atención!


    Vuelvo la vista hacia el lugar donde Marga está danzando y tiene razón. Baila muy bien y me siento muy orgullosa de hasta donde ha llegado. Se impuso a sus padres y estudió lo que quiso y donde quiso. Le dio igual que sus padres le dijeran que esa compañía era pequeña y que no llegaría a ningún lado con ellos. Por ahora, ha ido hasta Rusia para enseñar su baile, su arte, y han sido galardonados con varios premios a lo largo de España y el resto de Europa. 


    Por supuesto, de esto sí que presumen sus padres, como todos. Pongo los ojos en blanco al pensar en lo snob que puede llegar a ser la gente y como por el interés, te quiero, Andrés. 


    Vemos el espectáculo hasta el final y le mando un mensaje a mi amiga con un vídeo de ellos bailando, diciéndole que como siempre se ha superado y que me ha encantado cómo lo ha hecho. Me despido con un «luego nos vemos» y veo la hora que es. Las siete de la tarde. Salimos del stand algo más descansados y vamos hacia la zona del Ateneo a por esos mojitos, que son ambrosía según él. 


    Está lleno de gente, mucha más que en cualquier otra zona de la feria. Todos bailan, gritan, hablan y beben. Nos empujamos los unos a los otros y siento que me pisan como mil veces; ahora agradezco llevar esparteñas. Llegamos a nuestro destino, donde Sergio me coge entre sus brazos y me coloca en medio con la barra enfrente, haciendo presión para que no me aplasten. 


    —¡Paco! —grita, y siento cómo su cuerpo tiembla. 


    Un hombre adulto, de unos cuarenta años, se acerca a nosotros con una sonrisa en la cara y una bayeta que ha visto tiempos mejores. 


    —Vaya, pero si es mi chico favorito. —Me llama la atención que también tiene el pelo lleno de rastas y, además, un diente de oro. Ya no me sorprendo—. ¿Qué os pongo?


    —Dos mojitos. —Le entrega un vale y coloca su mano en mi cintura, apretándome contra su cuerpo y haciendo que un ramalazo de deseo me recorra entera a pesar de las capas de ropa que nos separan. Empiezo a temblar y ahora me doy cuenta de algunas cosas. Aprieto mi mano sobre la suya y, sin darme cuenta, comienzo a acariciar esa zona. El tal Paco nos deja dos mojitos delante, los cogemos y, sin soltarme, salimos como podemos del gentío para intentar llegar a una zona menos abarrotada.


    —No me gustan las aglomeraciones, pero es lo que hay si quieres los mejores mojitos de toda la feria —me dice, hablando muy fuerte para que pueda escucharlo.


    —A mí tampoco, aunque espero que merezca la pena. —Me giro para quedarme de frente, con su brazo rodeándome. Le doy un trago a la bebida. Está fresquita y muy rica—. Vale, te doy la razón: puede que sea el mejor mojito que he probado en mucho tiempo. —Sonríe y su pecho se hincha orgulloso. Levanto una mano porque no he terminado—. Sin embargo, hay un lugar donde hacen el mejor café.


    —Café Caballo Blanco —decimos los dos a la vez. 


    —Tú ganas —le concedo.


    —¿Y qué gano exactamente? —Oh, no, otra vez no.


    Me acerca a su cuerpo y deja nuestras bebidas en el poyete que tenemos detrás. Apoya su frente contra la mía y empieza a balancearse al son de la música. No sé cuál es, aunque no me importa. Cierro los ojos y me dejo llevar. Roza su cadera con la mía, rodeo su cuello con los brazos y le acaricio el pelo y las rastas que le salen. Escondo mi cara en ese hueco y aspiro el olor que sale de su cuerpo. Me encanta. Creo que se acaba de convertir en mi olor favorito, quiero embotellarlo para mí. Sus brazos se ciñen a mi cuerpo, rodeándome, y siento su lengua lamer justo en la zona donde mi pulso late desbocado. Gimo sin querer, porque esas caricias están mandando corrientes eléctricas por todo mi cuerpo hasta mi entrepierna, que pulsa ansiosa por conseguir una liberación que lleva pidiendo todo el día. 


    Aprieto mis brazos más fuertes y, sin poder evitarlo, le doy un mordisco en el cuello. Cierro los dientes entorno a ese trozo de carne y lo noto dar un respingo. Sonrío y paso mi lengua por la zona para calmarla, a lo que él me aprieta con fuerza y empieza a mecer su cadera contra la mía, con un poco más del ímpetu habitual, mientras que amasa mi cintura y clava sus manos en ella. O, al menos, lo intenta, porque el traje que llevo le impide llegar a donde él quiere. Por un momento, nos hemos aislado del mundo, creando nuestra burbuja y calentándonos más, si es que eso era posible. Y yo que pensaba que con la atracción y la feria nuestra libido se había calmado… ¡qué equivocada estaba! Eso solo ha sido un aplazamiento. 


    Intento poner un poco de cordura. Me suelto y me giro sin querer mirarle. Creo que tengo miedo de lo que pueda ver en esos ojos y no contenerme más. Me apoyo en su pecho con sus brazos aún rodeándome y cierro los ojos mientras nos movemos al son de Sin Pijama de Becky G y Natti Natasha. Sus labios vuelven a mi cuello, dejando un rastro húmedo hasta mi oreja, donde saca su lengua a pasear y me da un mordisco, estremeciéndome entera. Aprieto mis labios con fuerza para que no salga el gemido que se atraganta en mi garganta. 


    —Me encanta jugar contigo, pero, al final, me va a dar gangrena en la polla como siga así. Te necesito y no sabes cuánto. —Su voz es apenas un susurro y eso hace que mi deseo aumente. En vez de sentirme escandalizada por lo que me dice, me siento poderosa y deseada. Y aunque yo también quiero dejarme llevar de nuevo, tengo que ser quien ponga un poco de realidad a todo esto. Me separo de él y cojo mi bebida. 


    —Porque no damos un paseo a ver si nos despejamos. —Me acaricia la mejilla con una de sus manos y suelta un suspiro.


    Sus ojos me traspasan, me taladran. Sé que ambos queremos lo mismo y que no tardará en llegar; simplemente, todavía no es el momento. 


    —Creo que tendría que haber apostado otra cosa. —Me da un beso en la frente y salimos por la puerta del lateral con nuestras bebidas casi intactas.


    [image: ]


    Después de varias horas dando vueltas por los puestos y de encapricharme con todo lo que veo, se ha hecho de noche y empieza a refrescar. El traje me ayuda a entrar en calor, pero estoy harta de él y la cabeza me duele desde hace ya un buen rato. Lleva tirante todo el día, lo que hace que me empiece a molestar; eso sí, no se me ha movido un pelo del sitio. Aunque no es lo único que me duele: los pies están cansados de las esparteñas y me pica todo del sudor y de la tela. 


    —Creo que voy a irme a casa. Quiero quitarme este traje y darme una ducha. —Miro la hora en el móvil. Apenas son las nueve. Es pronto todavía, ahora empieza la fiesta para muchos, pero llevo despierta desde las seis de la mañana y todo el día sin parar—. Lo siento, no puedo más. —Le miro a los ojos con pesar y es que de verdad me ha dado el bajón y necesito descansar con urgencia.


    —Te acompaño, tranquila. Además, yo también estoy molido. —Esas son las mejores palabras que he oído nunca. 


    Emprendemos la marcha hacia mi casa. El camino lo hacemos en un silencio cómodo, cada uno sumido en sus pensamientos y eso me hace sentir bien, no siento como si tuviera que llenar los silencios con comentarios banales. 


    Llegamos a mi portal, demasiado rápido para mi gusto, y nos quedamos de pie uno frente al otro sin saber qué decir. No quiero que esto termine. Me gustaría estar así un poco más. Todavía es pronto para despedirnos. ¿Dónde se ha quedado toda esa química que llevamos sintiendo todo el día?


    —Creo que debería subir. Gracias por el día de hoy. Me lo he pasado muy bien. —No dice nada. ¿Por qué no dice nada? ¿Acaso él no se lo ha pasado tan bien como yo? Saco las llaves de mi casa resignada—. Supongo que nos veremos por ahí. —Alzo mi mano a modo de despedida y me giro para entrar. 


    Sigue sin decir y sin hacer nada. Ni siquiera su mirada me ha dicho lo que siente o lo que piensa. Parpadeo para no dejar salir unas lágrimas que no sé por qué motivo se han acumulado en mis ojos. Doy un paso hacia el ascensor y otro y otro. Y no sucede nada. Cuando estoy a punto de entrar, siento una mano que me empuja contra la pared y me da la vuelta. Noto unos labios contra los míos. No me da tiempo a decir o a hacer nada porque su lengua invade mi boca y me abandono a sus labios. Nos dejamos guiar por lo que llevamos aguantando todo el día. Es una lucha por ver quién gana, por ver quién manda. Su lengua roza la mía, arrastrándola una y otra vez. Nuestras salivas se entremezclan y sus manos recorren mi cuerpo marcándolo con fuego. Los gemidos y las respiraciones entrecortadas invaden el poco espacio del ascensor. Subo una de mis piernas para rodearlo por la cintura y su mano se aventura a acariciarla por encima de la tela, colándose debajo de mi falda para ir a parar a ese sitio que clama por que lo alivien y que ahora mismo quiere sus dedos, su lengua, todo de él. 


    Y entonces, se detiene. Se separa unos centímetros para mirarme a los ojos y sonríe. Ha descubierto por fin lo que se esconde entre mis pantaloncitos. 


    Sin dejar de mirarme, empieza acariciarme aunque sin atreverse a meter sus dedos por la pequeña apertura. Cierro los ojos al percibir cómo el calor me envuelve. Al sentir el modo en el que la humedad se va esparciendo por mi ropa interior mientras que sus dedos se pasean lentamente sobre esa zona. Una tortura pecaminosa de la que quiero más. Mi cuerpo quiere más. Está pesado, caliente, vivo y busca una liberación que le llevo negando todo el día. Es aquí cuando mi mente hace acto de presencia y empieza una lucha interna con mi corazón. Me dice que pare, que esto no está bien, que yo no soy así, que puedo decir que «no» y parar algo que… en realidad, no quiero parar. Porque por primera vez en mi vida deseo algo. De verdad. Para mí. 


    Y creo que él también lo sabe. Que este es nuestro momento.


    —Déjate llevar y siéntelo. No pienses tanto, no le des tantas vueltas. ¿Quieres hacerlo? Pues hazlo. 


    Sus palabras, serias y firmes, me llegan a lo más hondo. Abro los ojos y atrapo su mirada, y me dejo llevar por ese pozo azul, ahora más oscuro, que pretende engullirme y que yo estoy más que dispuesta a que ocurra. Veo sinceridad. Confianza. Deseo. Lujuria. 


    Somos casi desconocidos, que se desean con un placer primitivo y salvaje, pero se contienen. ¿Por qué? Ambos queremos sentirnos. 


    —Entonces, tú también. 


    Bajo mi mano por su pecho, que se tensa ante mi caricia. Sigo bajando hasta dar con el cierre de sus vaqueros. Los abro sin titubear, aparto los pantalones y meto mi mano dentro, pasando del calzoncillo. Descubro esa carne dura y fuerte que me recibe gustosa. La rodeo con mi mano y noto cómo se hincha un poco más y entonces me doy cuenta de que ¡no! Toco algo más atrevida esa zona, ahora curiosa, pero sí, está ahí. Tiene un piercing en el pene. Mi cabeza se llena entonces de preguntas, quiero saber por qué se lo ha hecho, si le dolió… Todo. Pero no me deja pensar en nada, porque le oigo gemir en mi boca con cada caricia lenta pero tortuosa que le regala mi mano desplazándose arriba y abajo. Sé que está deseando que sea mi boca la que lo rodee, la que lo saboree, pero, por ahora, esto tiene que bastar. 


    Ninguno de los dos cerramos los ojos mientras nos masturbamos mutuamente. Siento sus dedos más atrevidos cruzar el umbral de mis bragas, las cuales ha apartado a un lado y se empapan con el lubricante natural de mi cuerpo. Acaricia mi entrada, mientras que yo sigo moviendo mi mano cada vez más audaz, cada vez más rápido. Percibo entonces cómo introduce dos dedos dentro de mí. Nos mantenemos la mirada. Tan solo advierto cómo se mueve en mi interior, cómo me penetra lentamente, haciendo que mi agonía perdure. 


    Entreabro la boca, dejando escapar un suspiro, un gemido. Mi mano sigue envolviendo su polla y la ciño más mientras acelero mi movimiento. Veo cómo aprieta la mandíbula y cómo acelera la fricción que siento en mi interior. 


    Humedezco mis labios resecos y él fija su mirada en mi boca, para después besarme con ferviente pasión, atrapando entre sus dientes mi labio inferior, chupándolo como si fuera el último beso, la última caricia… como si al detenerse el ascensor, esto fuese a ser un sueño. Irreal, inexistente. 


    Nuestras respiraciones se agitan cada vez más, estamos a punto de corrernos, a punto de explotar juntos. Eso es lo que queremos. 


    Pero el pitido del ascensor, anunciando la llegada a mi planta, nos detiene. 


    —No quiero terminar esto aquí. —Sin más, se arregla la ropa y salimos cogidos de la mano hacia la única puerta que hay en la planta. 


    Abro como puedo. Me tiembla todo. En cuanto cruzamos, cierra con el pie y se abalanza sobre mí. Me carga a su cintura, sin dejar dudas de lo que quiere que pase. Nos besamos de forma frenética y me empotra contra la pared del recibidor sin ninguna delicadeza mientras mis piernas lo rodean. Le quito la camiseta y veo cómo pretende desnudarme, pero lo que llevo puesto casi necesita de instrucciones para quitarlo. 


    —Espera, déjame hacerlo a mí. 


    Me deja en el suelo y empiezo a despojarme prenda a prenda, sin dejar de mirarle a los ojos y mientras retrocedo hacia mi habitación. Como un león me va siguiendo, acorralándome contra la pared o contra algún mueble cada vez que me tiene al alcance para besar mis labios, morder mi cuello o chupar la porción de piel recién descubierta. 


    Me quedo solo con una camiseta blanca de tirantes y las enaguas. Él sigue totalmente vestido, salvo por la camiseta que he conseguido arrancársela, dejando a la vista un pecho bien esculpido. ¡Por fin puedo ver el precioso tatuaje!


    —Joder, si es que hasta así vestida me pones cachondo. —Se quita las zapatillas. Mientras, voy dejando caer horquillas y más horquillas al suelo. Cuando por fin no me queda ninguna, agito mi cabello para que caiga libre por mi espalda en unas hondas desarregladas, soltando un suspiro de placer.


    Mi melena rubia y la ropa tan puritana que llevo me deben de otorgar la imagen de una virgen a punto de ofrecerse para un sacrificio, pero gustosa iría si él fuera quien me comiera. Sin pensarlo mucho más, me lanzo a sus brazos y me coge al vuelo. Nos besamos de forma salvaje, llenando la habitación de gemidos.


    Me tiene agarrada por el culo, apretándome hacia su erección, esa que deseo sentir dentro de mí ya. No quiero más juegos. Y él debe de pensar lo mismo, porque se acerca a la cama y caemos, él encima de mí, aguantando su peso sobre los brazos. 


    Poco a poco, pega su cuerpo al mío, mientras que abro las piernas para que se ubique entre ellas. Su rostro queda a escasos centímetros del mío y nos quedamos así unos segundos. 


    —Eres preciosa. —Me acaricia la cara con una mano, mientras que la otra vaga libremente por mi cuerpo, abrasando mi piel, hasta llegar al borde de la camiseta. Empieza a subírmela hasta que me la quita por encima de la cabeza. Besa, entonces, mi cuello y va bajando, acariciando con sus labios cada una de las marcas que la ropa ha dejado en mi cuerpo, aliviando el dolor y el escozor que siento y provocando que mi corazón se ablande al ver lo tierno que está siendo conmigo y la delicadeza con la que me está tratando. Sigue pasando sus labios por mi piel hasta llegar a mis pechos, donde se entretiene con mis pezones, lamiendo y chupando, haciendo escapar gemidos de mi boca y suspiros de placer, mientras que lo aprieto contra mí para que no pare. 


    Sus manos se aventuran por dentro de las enaguas hasta llegar a mi sexo, donde se entretiene con mis pliegues resbaladizos, hasta que, por fin, mete dos dedos dentro, arrancándome un grito de placer. 


    —Sergio, por favor. —Quiero pedirle que pare, que entre dentro de mí. O que siga y se mueva más rápido. Lo que sea con tal de aliviar esta sensación. 


    —¿Tienes condones? —me dice con la voz entrecortada y con mucha urgencia. 


    Asiento con la cabeza y señalo la mesita. Coge uno y no me da tiempo a ver mucho más. Se quita los pantalones y entonces me fijo mejor en lo que tiene entre las piernas y en el piercing, que no puedo evitar que me llame la atención. 


    —¿Quieres hacerle un foto? La puedo enmarcar para ti, si quieres. —Me mira con esa sonrisa de chulo.


    Me incorporo, apoyándome en los codos y pongo los ojos en blanco.


    —Lo que quiero saber es: ¿por qué tienes un piercing ahí? —Señalo con la cabeza su pene, que está erecto y listo para el ataque. 


    —¿Quieres que te lo diga o prefieres que te lo enseñe? 


    Trago saliva cuando veo que se va acercando despacio hacia mí y se coloca de nuevo entre mis piernas. De un solo movimiento entra en mí. 


    Y, joder, es el paraíso. No quiero que salga nunca, no quiero que pare nunca.


    Nos quedamos quietos un momento, mirándonos a los ojos y asegurándonos de que todo está bien, que encajamos a la perfección. Somos conscientes que esto está pasando de verdad y no es un sueño. Acaricia mi mejilla y yo le paso la mano por la nuca, haciéndome cosquillas con sus rastas. 


    Siento cómo sale de mí y entra fácilmente y despacio. Me abre de una manera especial. Me penetra como adorándome, pero sabiendo que está dejando una marca ahí dentro. Y es entonces cuando siento algo más... 


    Abro los ojos como platos al darme cuenta de qué es. Él me sonríe, será cabr… pero no me da tiempo a pensar en nada más, porque vuelve a salir y, esta vez, entra con más ímpetu. Marca un ritmo que me encanta, rozándome con ese nuevo descubrimiento que me estimula de una manera que nunca antes había sentido. Es como si se amplificara y se intensificara la sensación del roce, haciendo que cada vez esté más cerca. Acelera sus embestidas, hundiéndose profundamente. Rodeo su cintura con mis piernas, clavando mis talones en su espalda. Escondo mi cabeza en su cuello, gimiendo cada vez más alto, hasta que noto que el orgasmo se acerca.


    —Sergio, más rápido —le imploro. Acelera y me penetra más fuerte. 


    —Quiero correrme contigo. 


    Sus jadeos me llegan amortiguados por mi cuello y entonces es cuando él me agarra de las caderas y me penetra más duro, con prisa, con ganas. Me dejo llevar, ambos lo hacemos. 


    La electricidad recorre mi cuerpo, siento un placer inmenso al llegar a un orgasmo que hemos estado postergando durante todo día y que, por fin, alcanza su liberación. Se corre dentro de mí, llenándome, y gruñendo contra mi cuello. Muerdo la zona de su hombro y sé que le he dejado marca. Aprieto fuerte su espalda contra mí, pues no quiero que esta sensación termine nunca. 


    Poco a poco, nuestras respiraciones se calman. Lo suelto a regañadientes. Nos miramos y sonreímos. No se mueve y todavía sigue dentro de mí. 


    No decimos nada, tan solo nos quedamos así: sudorosos, satisfechos. Relajados por fin, pero con la sensación de que, quizá, lo hemos fastidiado, porque ambos queremos más, queremos repetir. 


    —Al final, los pantaloncitos tienen su función. 


    Miro hacia abajo y veo que, efectivamente, no me he quitado la parte de abajo. No puedo evitar echarme a reír y él conmigo. Me siento un poco ridícula por haberlo hecho así.


    Sale de mí y se levanta para coger un pañuelo y limpiarse. Después, desaparece por la puerta del baño. Lo veo traer una toalla pequeña y, sintiéndome más mortificada todavía, adivino sus intenciones. Me quita el pantalón y me insta a abrir las piernas de nuevo; luego, me limpia, calmando el escozor placentero de lo que acabamos de hacer. 


    —No te vayas. —Sé que es penoso que lo diga, pero no quiero que se marche. Quiero que nuestro día juntos dure un poco más. 


    —No pensaba irme. —Veo cómo se acerca a mí desnudo, lo que me deja ver que hay más de un tatuaje en su cuerpo. Se mete debajo de las sábanas conmigo y me acurruco a su lado. Nos quedamos mirándonos el uno al otro de frente—. Esto es muy raro —me dice—. No eres para nada mi tipo, pero no puedo evitar pensar que eres tú.


    —Me pasa lo mismo. Jamás me habría parado a hablar contigo de haberte visto por la calle. Pero, ahora mismo, lo único que quiero es estar contigo. 


    —¿Qué hacemos entonces? —me pregunta en un susurro.


    —Podemos ver qué nos depara la feria. —Me sonríe y le devuelvo el gesto. 


    —¿Vas a decirme ahora lo del piercing? —Paso la yema de mi dedo por encima del tatuaje. 


    —Su nombre es Dydoe y, básicamente, me lo hice porque era joven y estúpido. No pensaba mucho. —Se encoge de hombros, haciendo una mueca—. Y, también, porque las relaciones sexuales son más intensas, más placenteras para los dos.


    —Eso no lo dudes. Nunca he visto a nadie con un pendiente en el pene. —No lo digo muy alto por la vergüenza que me da, pero sé que lo ha oído. Me levanta la cara con una mano para que lo mire a los ojos. 


    —¿Suena muy troglodita si digo que me alegro de ser el primero? —Me da un beso en los labios y siento que podría perderme en su mirada, algo que me asusta y me emociona a partes iguales. 


    —Puede que un poco, pero lo dejaremos estar por ahora.


    —Para compensar, es la primera vez que me ti… acuesto con una chica que lleva enaguas. —Me río porque solo él es capaz de sacar ese tema en un momento como este. Le acaricio la cara y pienso en lo relajada y feliz que estoy ahora mismo. 


    —Buenas noches, Sergio.


    —Buenas noches, rubia. 
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    Me despierto y no lo hago en mi cama. Miro a mi alrededor para ver dónde estoy y entonces lo recuerdo. 


    Llanos.


    Miro a mi derecha y la veo. Está pegada a mí, con la cabeza escondida entre su pelo y yo me pregunto cómo puede respirar. Aun así, la encuentro preciosa y me enternece la imagen que tengo de ella ahora mismo. Recuerdo el día de ayer y a la noche que hemos pasado juntos. Me llevo un brazo a la cabeza, evitando analizar nada: prefiero dejarme llevar por el miedo de encontrarme en esta situación. 


    Me muevo despacio para no despertarla y cojo mis cosas para salir sin hacer ruido. Me paro un momento para escuchar el silencio de la casa y me voy vistiendo rápido mientras me acerco a la puerta de la casa, que, por cierto, es enorme. Me detengo en el amplio salón, que tiene grandes ventanales por donde empieza a entrar el sol, y veo la punta del parque con toda la avenida de fondo. Me embeleso unos segundos en esa estampa y no quiero pensar en nada más. Ni en ella ni en lo que representa.


    El destino es cruel y, sin duda, esta vez también me la ha jugado. Me pone por delante a una chica fantástica, que me vuelve loco, pero que es inalcanzable y, por lo tanto, fuera de liga.


    Me vuelvo para salir de allí. 


    Sin duda, recordaré el día de ayer como uno de los mejores de mi vida. Me agacho a recoger mi camiseta cuando la puerta principal se abre para dejar paso a un chico muy parecido a ella.


    —Mmm… ¿hola? —me dice con cara de circunstancia, pero no me detengo. No puedo, no quiero.


    Salgo por la puerta como alma que lleva al diablo y bajo las escaleras corriendo. 


    Sé que huyo como un cobarde, pero tengo que creer que es lo mejor. Para ella y para mí. Por mucho que me guste y por mucho que quiera hacerle el amor otra vez. Ella es una niña pija de buena cuna y yo… un chico normal, de barrio, hippie, que viste como le sale del nardo y que no tiene muy claro qué quiere hacer con su vida. 


    Sí, sin duda es lo mejor. 


    Y sí, sé lo que parece: ya he conseguido todo lo que quiero de ella y si te he visto, no me acuerdo. Pero, de verdad, no es eso, porque anoche, mientras estaba enterrado entre sus piernas, no solo la estaba marcando a ella, me estaba marcando a mí mismo y de una forma peligrosa. Cuando me he parado a pensar y he analizado la situación con más calma y sin que el alcohol ni nada me nublara, he visto en el lío en el que me estaba metiendo. Y, aunque parezca un cobarde por irme así, sé que es lo mejor para los dos. 


    Camino sintiendo el aire fresco de la mañana. Miro la hora en el móvil y son las ocho. No hay nadie por las calles. Echo a andar por Simón Abril, ignorando las vistas del parque que se quedan a mi izquierda. Aligero el paso, porque lo único que quiero es llegar a casa para poder meterme en la cama y regodearme en mi miseria y en lo capullo que soy por haberla dejado así.


    Vuelvo a mirar el móvil y veo que tengo varias llamadas de Fani, de Jaime y de Vero. Unos cuantos mensajes de WhatsApp del grupo que comparto con mis amigos, otros del curro y de la familia. Cuando les da por ponerse pesaditos, lo hacen todos juntos. 


    Al cabo de quince minutos y después de avisar a todos de que estoy vivo, entro en casa y, sin hacer ruido, me dirijo a mi habitación. Por lo que he leído, Jaime se pilló una buena anoche y debe estar durmiendo la mona ahora mismo, puede que, incluso, acompañado. Como tampoco quiero que me pregunte dónde o con quién he pasado la noche, decido dejarlo en paz. 


    Una vez en mi habitación, me quito la ropa y así, desnudo, me meto en la cama. La siento vacía y fría. Anhelo tener el cuerpo menudo y cálido de cierta manchega. Me giro y empiezo a dar vueltas, sabiendo que no voy a poder pegar ojo. Pero, aun así, no desisto, hasta que por fin el sueño me vence, aunque no paro de ver un pelo rubio rodeando mi cuerpo. 
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    —Venga, que llegamos tarde. 


    Jaime no ha parado de darme el coñazo desde que me he levantado, de eso hace ya una hora. Hemos quedado a la una con la familia para comer por la feria y después tengo pensado pasar el resto de la tarde y la noche con mis amigos. Ya me han recriminado que ayer ni siquiera me pasara a saludar. Pero lo de ayer… Me parece tan lejano y a la vez tan mágico. Como si no hubiera ocurrido. Como si fuera un sueño del que, por desgracia, me he despertado. 


    —Lo sé, no hace falta que me lo repitas. Dame cinco minutos y estoy listo. —Cuando voy a pasar por su lado para ir a mi habitación, me detiene, cogiéndome del brazo.


    —¿Todo bien? No tienes buena cara. ¿Qué ha pasado? —Y, cómo no, mi hermano lo sabe. Siempre lo ha sabido, se le da demasiado bien eso de leerme. Me conoce mejor que yo. Y si se lo intento ocultar, va a estar todo el día dándome por saco. 


    —Ayer pasé el mejor día de mi vida, pero no puede ser. Ya está. —Mi cara debe ser horrible, porque me lleva al sofá y me indica que nos sentamos. 


    —Empieza por el principio. —Ya da igual que lleguemos tarde. 


    Se lo cuento todo. Cómo la conocí, lo que me pareció al verla, cómo la ayudé con su ex y cómo me llevó a que me curaran. El día que pasamos juntos. Todo. Lo hago porque necesito sacarlo, necesito que vea que esto es mucho más de lo que pensaba. Que me importa demasiado y que me da miedo. 


    —Sergio, sé por lo que has pasado. Siempre te entregas mucho en todo lo que das y entiendo que ahora estés escéptico a la hora de confiar, pero si te has escuchado como yo lo he hecho, te habrás dado cuenta de que te gusta y mucho. —Le clavo la mirada.


    —¿Puede uno enamorarse en un día de alguien del que no sabías ni que existía y que se convierta en tu todo en tan solo unas horas?


    Me observa preocupado, cómo para no estarlo. Él sabe lo que hemos vivido todos, el miedo que tengo de amar a alguien y perderlo. Hubo alguien que me destrozó.


    —No sé si es amor ni si eso puede pasar de verdad. Pero mientras hablabas de ella, te he visto un brillo y una luz en los ojos como nunca antes. Entiendo que te dé miedo abrirte y que no quieras que eso del amor vaya contigo, pero, quizá, sea hora de que te arriesgues a algo más. Si Llanos te hace sentir especial, te hace resurgir de tus cenizas —me mira a los ojos con sinceridad—, adelante. Cuentas con mi apoyo, sabes que siempre estaré aquí para lo que sea. Pero tampoco puedes estar encerrándote por miedo a sufrir, ahí es cuando te perderás cosas increíbles. 


    —Lo sé, pero lo pasé tan mal. No quiero volver a estar así por nadie. —Puede percibir el miedo en mis ojos—. Pero a la vez ella… tiene algo. 


    —No fuiste el único que lo pasó mal, hermano. Nosotros también sufrimos, pero seguimos adelante. Tú tienes que hacer lo mismo. Su fantasma no puede hacer que te quedes estancado en un pasado que ya no se puede arreglar. —Sé que tiene razón y que me lo dice porque se preocupa y quiere verme feliz, pero a mí no me ha resultado tan fácil como a ellos superar lo que pasó aquel día. 


    —No solo está eso, Jaime. Es una pija de cuidado. Pero me encanta hasta eso de ella. 


    —No me vengas ahora que tú, el defensor de la igualdad, tienes prejuicios. Estamos en el siglo XXI, la gente ya no mira eso. ¡Qué más da lo que sea o cómo se apellide! 


    Me levanto y empiezo a pasearme por el salón. 


    —Lo sé, y tienes razón, pero una cosa es lo que yo piense y otra muy diferente lo que piense ella. 


    —Pues pregúntale. No sé dónde ves el problema. Estás haciendo una montaña de un grano de arena. —Me detengo para mirarle a los ojos un poco avergonzado.


    —Es que esta mañana me he levantado y me he largado de su casa sin decirle nada. —Veo cómo se echa hacia atrás en el sofá.


    —Macho, tío, ¿por qué has hecho eso? Ahora va a pensar que solo te la querías tirar y ya.


    —¡¿Crees que no lo sé?! La he cagado, pero bien. Y no sé qué hacer. —Me llevo una mano al pecho—. No va a querer escucharme, en el caso de que quiera darle una explicación. 


    —¿Por qué no hacemos una cosa? —Se levanta y camina hasta mí. Me agarra del hombro y me da un apretón. Lo necesito—: Olvidémonos de ella por hoy. Vamos a pasarlo bien con la familia, con los amigos y a disfrutar de la feria. Después, ya veremos qué pasa. 


    Sonrío porque sé que tiene razón y me vendrá bien despejar la mente para aclararme sobre qué quiero hacer. 


    —Vale. Sí. Eso haré. —Le abrazo, lo estrecho fuerte contra mí y ese calor tan familiar me envuelve y me calienta el corazón. Me recuerda a él—. Gracias, hermano.


    —Sin llorar, ¿eh? Que nos conocemos. —Sonrío mientras nos separamos—. Cámbiate, te espero.


    —No sabía que eras tan romántico y sensiblero —le digo por el pasillo.


    —Uno, que madura y ve las cosas de otra manera. Además, soy el mayor, tengo que dar buenos consejos para que no os descarriléis. 


    Suelto una carcajada desde mi habitación y me voy vistiendo. ¡Qué pena que esos consejos llegaran tarde para mi hermana Susy!
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    Menos mal que mi madre es previsora y ha reservado una mesa, aunque como no se fía mucho, lleva sentada media hora esperando a que toda su progenie llegue. Junto a ella está Fani y la pequeña de todos, Susy, con su hijo Pedro. 


    —Ya era hora. Llevamos aquí esperando una eternidad. El camarero está desesperado. —Como ya he dicho, Susy es la pequeña, pero no se calla una.


    —Este, que si no sale con toda la gomina del mundo, no es feliz —le digo muy serio mientras Jaime pone una mueca de burla. 


    —No ha sido mi culpa esta vez. Aquí, el tete, que anda de mal de amores. —Le miro mal. Fatal. Ojalá un rayo le hubiera caído antes de abrir la boca, pero él solo sonríe.


    —Si te metes con mi pelo, me meto contigo. Sabes que eso es sagrado. —Claro que lo sé. Vivo con él y su melena bien cuidada, así como sus cientos de potingues repartidos entre su habitación y el único baño de nuestro piso. «Siempre perfecto, siempre cuidado», ese es su lema. 


    Pongo los ojos en blanco y me siento lo más lejos posible de mi madre, que me mira con curiosidad y preocupación, como buena madre que es. Cojo la carta para disimular mientras el silencio se extiende por la mesa. 


    —Tío, ¿qué te ha pasado en el corazón? 


    Mi sobrino entiende que si en mi familia hay mal de amores, entonces, es que tu corazón tiene pupa. Y, claro, a él no le puedo hacer el feo de mandarlo a la mierda, como sí podría hacer con mi hermana, a la que he visto susurrarle algo al oído de su hijo. 


    —Nada, solo late un poquito más rápido de lo normal. Pero en unos días se me pasará. —Me inclino hacia él y le remuevo el pelo, obteniendo una sonrisa a cambio. Tiene seis años y ya ha tenido que vivir de todo. Menos mal que tiene una madre que lo quiere y una familia que daría lo que fuera para que no sufriera ningún daño. 


    —Puede que a él, en su inocencia, puedas engañarlo con esa frase de sobre de azúcar. Pero a nosotros no. —Fani me mira desde su lado de la mesa junto a mi madre. 


    —Cariño, ¿ha sido esa chica con la que sales de vez en cuando, ya sabes, para eso que hacéis ahora los jóvenes? 


    —Mamá, es follamigos. Y no, no ha sido ella. 


    Menos mal que el camarero llega en el momento justo y nos ponemos a pedir como locos. Entre bebidas y comida llenamos la mesa en un momento.


    —Pues alguien ha tenido que ser, porque estás muy raro y te conozco: eres mi hijo. —Suspiro y me armo de paciencia.


    —Seguro que ha sido la chica de ayer. —Ahora quiero matar a Fani.


    Le echo una mirada asesina y ella me enseña el dedo corazón, decorado con un anillo enorme de plasticazo azul eléctrico. 


    —¿Quién es esa chica? —Ahora mi madre tiene curiosidad y, cómo no, tiene que preguntar. 


    Fani, que es muy buena hija y no quiere perder la oportunidad de torturarme, se vuelve hacia mi madre para contarle todo lo que sabe de ella. 


    —Verás, ayer tu querido hijo se presentó en el puesto de comida donde trabajo con una chica rubia, bajita y encantadora. Iba vestida de manchega y no paraban de hacerse carantoñas. Aunque la verdad es que me extraña, porque me pareció muy maja. Teníais que haber visto cómo se devoraban con la mirada, parecía que iban a fornicar allí mismo. 


    —¡Fani! Que hay niños delante. —Susy le habla entre dientes, pero ya es tarde, porque Pedro, que no ha parado de comer, ya está tragando con una interrogación dibujada en su carita, esa que hará que me vengue un poquito de mi hermana por mandar a su hijo a hacer las preguntas que le tocan a ella. 


    —Lo siento, Susy. Se me ha escapado. Además, no creo que se haya enterado, está ahí entretenido con el chusmarro y las croquetas. —El pequeño, que sabe que hablan de él, sonríe enseñando todos los dientes o, más bien, parte de ellos. El Ratoncito Pérez debe de estar en la ruina ahora mismo.


    Miro a mi madre, que tiene esa sonrisa y ese brillo en los ojos. Eso es malo. Muy malo. 


    —Jaime, haz algo —le susurro.


    Lo tengo al lado y es el único que puede aplacar a Remedios, un nombre que le va como anillo al dedo si tenemos en cuenta que es una experta en solucionar todos los problemas de sus hijos con una buena comida y buenos consejos. 


    —¿Y qué quieres que haga? Ya la has visto. Además, ya te lo he dicho antes: tienes que darte una oportunidad. Puede que haya llegado la hora. —Aun así, lo oigo carraspear—. Mamá, que ayer saliera con una chica no quiere decir nada. Y tú, Fani, no te metas donde no te llaman, por eso nadie te cuenta nada. No eres capaz de callarte.


    Agradezco que sea el mayor y que casi todos le hagan caso. 


    —¡Pero si yo solo quiero ayudar! De verdad, teníais que haberlos visto. No podían ser más cuquis y empalagosos. Sergio no es así y ayer lo estaba dando todo. 


    —Es verdad, siempre vas a tajo con cualquier chica. ¿Esta te gusta? —Susy, siempre tan práctica. Siento la mirada de todos encima y cada vez estoy más agobiado. Le doy un trago a mi cerveza.


    —Tranquilo, tío, no pasa nada si te gusta una chica. —Pedro me toca el brazo y sonrío ante la inocencia que todavía queda en el mundo—. Invítala a un helado o a un algodón de azúcar, eso me ha funcionado con Lorena, la chica de mi clase. 


    —Es algo más complicado que invitarla a tomar un helado. —Intento explicarle, con las palabras más sencillas que encuentro, que lo que hay dentro de mi es… una muralla tan alta que nadie puede saltar. 


    —No le gustas a ella, ¿por eso estás así? —Miro a Susy y me asiente. 


    —Verás, Pedro, creo que a ella sí le gusto, pero yo vivo aquí abajo. —Pongo mi mano abierta a la altura de la mesa—. Y ella vive aquí arriba. —Alzo mi mano al cielo—. Estamos muy lejos para estar juntos. 


    —Vaya, pues que rollo es eso del amor. Si os queréis, pero no podéis estar juntos, no me gusta. 


    —A nadie le gusta, cariño, pero hay veces que así pasa. —Susy se acerca y le da un beso en la cabeza—. Veremos qué podemos hacer al respecto. —Y me guiña un ojo. 


    Eso sí que no, paso de tener a mi familia metiéndose en mi vida y, mucho menos, en la amorosa. 


    —No hagáis nada. Hablo en serio —les digo, mirando a cada uno de los allí presentes cuando veo que en sus cabezas ya se están montando películas. 


    —No vamos a hacer nada, cariño. Eres mayor para tomar tus propias decisiones y saber lo que te conviene, pero si, por algún casual, nos topamos con esa muchacha, no te puedo prometer que no digamos nada o no despleguemos el arte de seducción de la familia Sánchez. —Me guiña un ojo y no sé dónde meterme.


    ¡Genial! Ahora mi madre quiere hacer de casamentera en plena feria. Ya lleva dos vinos, ¡que alguien le quite la jarra de sangría de su lado, por favor!


    —Cuando has dicho que ella vive arriba y tú abajo, no te estabas refiriendo a que vive en el quinto, ¿verdad? —Susy sigue erre que erre, a lo que Remedios no se pierde ni una entre calamar y muslito. 


    —Ella es una niña de papá. Tiene apellido compuesto y fue a la C.E.D.E.S. —Un escalofrío recorre la mesa al completo. La C.E.D.E.S es un colegio e instituto donde acuden los niños pijos y ricos de la ciudad. Normalmente, de allí suele salir lo más prepotente y arrogante del mundo. Se creen mejores porque han estudiado de pago y porque visten de marca. Miran por encima del hombro a la gente y llevan uniforme. 


    —Ahora entiendo un poco por dónde va la cosa. —Alzo la cabeza de mi montadito de jamón para ver a mi madre unir las manos y mirarme fijamente. —Cariño, no pensaba que fueras clasista. —Me atraganto con el pan y siento cómo la mano de mi hermano me da en la espalda mientras ahoga una carcajada con su cerveza, recibiendo una mirada de reprimenda de mi madre. 


    Cuando me recupero, la observo un momento antes de responderle.


    —Mamá, no soy clasista, esas cosas me dan igual. Lo que sí soy es realista. Ella viene de una familia acomodada y bueno… —dejo la frase en el aire.


    ¿De verdad es eso por lo que estoy así y me he ido esta mañana? O, por el contrario, ¿lo estoy usando de excusa para no hacer frente a lo estoy empezando a sentir? 


    —Porque no dejamos el tema ya y pensamos a dónde vamos a ir luego. Podemos pasarnos por el Abelardo Sánchez para que Pedro vea la feria infantil. En el programa pone que están hasta las siete. —Menos mal que Susy hace acto de presencia para cambiar de tema. Ahora la quiero un poquito más otra vez. 


    —Luego podemos volver a la feria a montarnos en algo, ¿a qué sí, cariño? —Mi madre ha decidido seguirle el juego, pero antes me ha mirado de reojo. 


    Pasamos el resto de la tarde comiendo y bebiendo, hasta que el camarero y el dueño del local parece que nos miran mal. 


    Nos levantamos haciendo todo el ruido posible al mover las mesas y las sillas para salir de allí. Nos dirigimos, cómo no, a por el café de después de comer antes de irnos al parque. La zona de Caballo Blanco está atestada de gente y tenemos que hacer cola. No puedo evitar pensar en el momento en el que Llanos y yo dijimos a la vez que era el mejor café de toda la feria. Una sonrisa aparece en mi cara, recordando ese momento, y siento cómo alguien a mi lado me da un golpecito. 


    —Te tiene bien pillado. —Fani se pone a hacer cola conmigo. Veo que lleva los tickets en una mano. 


    —No tienes ni idea —suspiro. 


    —¿Entonces? —Me encojo de hombros—. Sergio, te vi ayer en vivo. Parece buena chica por muy pija y rica que sea. Todo eso de que cada uno está a un nivel lo estás usando como excusa. Siempre haces lo mismo. Parece que te estuvieras poniendo trabas para ser feliz y creo que ya te ha llegado la hora para ello, puede que con ella.


    —No la conozco tanto como para eso. Fani, no se trata de si me gusta o no, se trata de que no quiero que me rompan el corazón. No quiero abrirme a alguien así, para que luego me rompan en mil pedazos. Me dolió mucho. 


    —A mí también. Todos estuvimos ahí para verlo y lo vivimos. Pero eso fue hace mucho tiempo. Mira a mamá si no; ella, al menos, aparenta estar bien, seguir con su vida y metiéndose un poco en la de los demás. 


    —La procesión la lleva por dentro —le susurro. 


    —Tienes que seguir con tu vida —comenta, haciendo caso omiso a lo que he dicho—. Eres joven y guapo. Caes bien a todo el mundo. Tienes un trabajo y eres lo más responsable que me he encontrado en mi vida. Haces más de padre de Pedro que Susy y eso que ella adora a su hijo y es peor que La Esteban. —Avanzamos un paso en la cola. 


    —Sí, tienes razón. Todos la tenéis, pero ahora mismo… no me veo capaz. 


    —¿Te la has tirado? —Gimo ante su pregunta—. ¡Joder, Sergio! ¡Si hasta os habéis acostado! Para no querer saber nada de ella, bien que te las calzado, así que no me vengas ahora con lloriqueos porque te hará daño. Eso ni siquiera lo sabes, no la conoces lo suficiente para ello. ¿Has dormido con ella también? —Asiento cabizbajo y la oigo suspirar.


    —Con ella, en su piso de 200 metros, un ático en la Gabriel Lodares. 


    Fani silva al darle tal descripción. 


    —Vaya con la pija. Tú nunca duermes con una tía, jamás. Ni siquiera con Vero, que bueno, ella es tu amiga. —Avanzamos en la cola despacio—. ¿Qué te ha dicho cuando te has ido esta mañana? —Miro hacia otro lado para que no vea la cara de vergüenza que tengo ahora mismo.


    —¡No me jodas! —grita en medio de la cola, haciendo que me gire para acallarla con una mano en la boca. Me la aparta, mirándome y echando dardos envenenados por los ojos—. Sergio Sánchez, ¿en serio has dejado a esa pobre chica, tan encantadora, de mirada inocente, sola en su cama? —me dice entre dientes y bajito, para que nadie más pueda oír nuestra conversación. Asiento y me llevo una colleja—. Eres un cabrón y no te mereces volver a verla. —Avanza en la cola con los brazos en jarra y echando espuma por la boca.


    —Lo sé, me he comportado como un cobarde, pero escucha —la agarro del brazo para que me mire a la cara—, me he acojonado cuando, esta mañana, me he despertado y la he visto tan bonita a mi lado. He empezado a sentir, mi corazón ha empezado a latir muy rápido y casi me da un ataque de ansiedad. 


    —Me da igual, como si te da un infarto. Nunca, escúchame bien, jamás, se deja así, de esa manera, a una tía con la que pasas la noche. 


    —Pues tú bien que dejas a tus ligues en cuanto obtienes lo que quieres de ellos—le digo, alzando las cejas, lo que me lleva a recibir otra colleja.


    —La pobre se habrá quedado destrozada, preguntándose dónde estará el tío gilipollas con el que se acostó anoche. ¡Si es que eres de lo que no hay! —Pone los ojos en blanco—. Espero que te inventes una buena excusa o ¿por qué no le dices la verdad mejor? Que te acojona el estar enamorándote de ella. 


    —¿Por qué no dejamos el tema? Ya sé la opinión que tenéis todos sobre el asunto. Además, lo mismo luego os cae mal. 


    Mi hermana me coge de los hombros para girarme y tenerme de frente. 


    —Mira, hermanito, si hay una mujer que consigue que te olvides del móvil por un día, que no atiendas a los mensajes y encima te pone ese brillo y esa sonrisa tan bonita en la cara, te puedo asegurar que nos caerá bien, y es alguien especial.


    No me da tiempo a replicar nada, porque, en ese momento, hemos llegado a la barra para pedir los cafés. Y, mientras, mi mente no para de barajar posibilidades para ver cómo puedo hablar con ella para disculparme e intentar arreglar algo que no sé todavía si se ha roto. 
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    Llegamos a tiempo al parque para poder ver el cuentacuentos sobre Pinocho. Se trata de un escenario en medio de la calle principal del parque, con una especie de moqueta para que se sienten los pequeños, algunas sillas y, al fondo, algo que se asemeja a un camerino improvisado. 


    Dejamos a Pedro sentado delante con los demás niños, mientras que me junto con el resto de adultos en la parte del fondo. 


    Me cruzo de brazos e intento concentrarme en lo que los actores están diciendo, pero me es imposible, sobre todo, con mi hermana Fani pinchándome cada dos por tres en el costado. 


    —Para —le digo en voz baja y sin dejar de mirar el escenario. 


    —Chist, chist. Sergio, hazme caso, te estoy hablando. —Su voz me viene desde algún punto detrás de mí. 


    —Sé que me estás hablando, pero no quiero escucharte. —Giro un poco la cabeza para que me oiga claro y me deje en paz.


    —¿Has visto qué cuento es? Pinocho. Habla sobre que no hay que mentir ni ocultar lo que sientes. —Parece que no me ha querido escuchar. 


    —Sé de qué va el cuento, déjalo ya. —Cada vez me está cabreando más y, lo que es peor, varias cabezas de padres se han girado hacia nosotros con cara de pocos amigos, a lo que yo sonrío a modo de disculpa—. La gente nos mira. 


    —Que nos miren, son unos sosos de la vida y parece que no entienden el significado de la palabra enamorado. —Por su tono de voz parece más indignada que yo.


    Suspiro y me rindo, con ella no hay quien pueda. 


    —A ver si te aplicas el cuento, entonces —le digo en un susurro, para que solo ella me oiga. 


    —Niños, callaos de una vez o nos van a echar de aquí. 


    Mi madre me agarra del brazo y sonríe de nuevo a la gente, que esta vez nos lanzan miradas muy amenazadoras. Me giro hacia Fani con una sonrisa de oreja a oreja, porque sé que quiere seguir insistiendo con el tema y se está mordiendo la lengua para no hacer más escándalo. Me vuelvo entonces a mi madre, que me observa con curiosidad. No me hace falta ser adivino para saber qué está pensando: Llanos le ha llamado la atención y quiere saber más. 


    Sé que mi hermana tiene razón. Debería hablar con ella y disculparme por haberme ido como lo he hecho, sobre todo, después del día tan bueno que pasamos ayer. Quizá podría intentar acercarme luego a su casa… Me pasaré primero para ver cómo están mis amigos y así que me dejen de cansinear con lo de quedar. 


    Si, haré eso. En realidad, es lo primero que se me ha pasado por la cabeza desde que he salido de su casa esta mañana. Volver y decirle que soy un gilipollas que tiene miedo de que alguien, que está empezando a importarme, me haga daño. Puede que ella lo entienda y esté todo bien. 


    Sonrío con una nueva determinación en el cuerpo y más relajado que antes, por lo que decido disfrutar del cuento, que sin duda dice muchas verdades. Pero en mi caso la mentira o, mejor dicho, el no querer ser sincero conmigo mismo es para protegerme. 
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    Me despido de mi familia en la Puerta de Hierros. Mi madre y Susy se van con el niño a montarlo en las atracciones del paseo. Fani tiene que trabajar el resto del día y Jaime ha «quedado» con una amiga. Me guiña un ojo al despedirse y me dice que no haga mucho ruido cuando vuelva a casa. Me río, sabiendo que si bien anoche me porté bien y no le jodí el polvo mañanero, que sé que ha tenido esta mañana, se siente, pero la próxima vez no seré tan bueno. 


    Me alejo de ellos, prometiéndoles pasar al menos un día con mi sobrino: un día de chicos. 


    Miro la hora y veo que llego tarde, como siempre, aunque en feria tengo la excusa de que hay mucha gente y me ha costado llegar al destino.


    Los veo a lo lejos. Dani destaca por encima de los demás. Es el más alto del grupo. Tiene el pelo largo lleno de rastas y una barba que le llega por debajo de la barbilla. Como siempre, lleva unos pantalones anchos negros y una camiseta de manga corta y descolorida de color verde. Es un gran tío, mi mejor amigo, y una de las personas en las que más confío. Nos conocemos desde que tengo uso de razón. También ayudó que fuera mi vecino de abajo, me he pasado muchas tardes en su casa jugando, así como él se ha pasado otras tantas en la mía. Trabaja como informático en una gran empresa que tiene su sede en Madrid, donde a veces tiene que ir para reuniones importantes. 


    A su lado está Vero, mirando el móvil y sin prestar atención a nada. Es una chica guapa. Tiene el pelo tintado de rosa y una de sus orejas repleta de pendientes. Sus ojos parecen dos pozos oscuros que te engullen y esa es una de las cosas que más me gustan de ella: que olvido cualquier cosa cada vez que estoy con ella. Lleva una falda con una riñonera de color lila, unas botas militares y una camiseta de manga larga. A pesar de ser mi polvo ocasional, hace semanas le dije que ya no quería nada con ella. Había empezado a presionarme con eso de salir y hacer otras cosas, y ya le dejé claro que entre nosotros no podía haber nada más que lo que ya teníamos. Juls, a su derecha, intenta hablar con ella, pero lo ignora. Le gusta desde siempre —aunque yo eso lo desconocía, ¿de acuerdo?—, pero ella no le hace ni caso y es una lástima, porque es un chico de puta madre que merece mucho la pena conocer. Es un chico tan normal que no pega con nosotros. Lleva vaqueros con zapatillas y una camiseta con el símbolo hippie. Es un amigo de esos que sabes que siempre está ahí. Va y viene del grupo porque vive fuera. Es bombero y uno de los mejores. Le iban a conceder el puesto de capitán de la unidad, pero ha preferido irse y probar en otro sitio. Tiene el pelo rubio corto y despeinado. Sus ojos pardos no se pierden nada y lo capta todo a la primera, a pesar de llevar gafas y no ver un pijo. 


    Y, por último, está Ruth, que, por lo visto, hoy no ha podido venir. Vive en un pueblo cerca de Albacete. Es, sin duda, la más loca de todos, a la que le da igual todo y se arriesga con cualquier cosa. Una aventurera en toda regla. Ahora le ha dado por llevar un lado del pelo rapado y el resto hecho trenzas que le nacen del cuero cabelludo. Solo tiene un tatuaje enorme en la espalda, nada más. Dice que es para recordar algo de su pasado. Nunca le hemos insistido, sabe que si algún día quiere contarnos lo que pasó, aquí estaremos. Llegó a nuestro grupo hace tres años y se quedó. Imposible deshacerse de ella. Su ropa es lo más estrafalaria que puedas echarte a la cara. Suele llevar faldas de diversos estampados, con camisetas con diferentes dibujos y estilos. A veces, lleva un pañuelo enorme rodeando su cuello y suele ir con sandalias. En feria, siempre acaba cagándose en todo el mundo cuando se las llena de la porquería del suelo.


    Me acerco al grupo y la primera en verme es Vero. Se acerca a mí y me da un beso muy cerca de la boca. Le sonrío y la aparto para poder saludar al resto, entre abrazos y quejas por llegar un pelín tarde y me quedo estratégicamente entre Juls y Dani. 


    —Ya era hora, pensábamos que ya no ibas a venir —me suelta Dani—, aunque con tanta gente no me extraña que llegues más tarde de tus quince minutos. 


    —Para tu información, he comido con mi familia y me han entretenido, hasta hemos ido a ver un cuentacuentos con mi sobrino.


    —Por cierto, ¿qué tal están? —Juls siempre tan educado. 


    —Van tirando. Mi madre descansando estos días de feria que no tiene que trabajar. Fani, quejándose porque trabaja y no disfruta de la feria. Jaime, con sus ligues, y Susy, con el peque, que no lo deja ni a sol ni a sombra. —Un resumen más que acertado—. ¿Nos movemos? —Echo a andar hacia el Ateneo para poder beber como un cosaco y así alcanzar el valor necesario para poder ir después a ver a Llanos. 


    —¿Dónde estuviste ayer? Te llamé varias veces, pero no me lo cogías. —Tengo a Vero al lado y no puedo evitar poner un poco de distancia entre nosotros y mirar por el rabillo del ojo a Juls, que nos sigue de cerca. 


    —Por ahí. Salí por la feria. —Mi tono de voz es el más neutral que he usado en mi vida.


    —¿Con quién? —insiste. 


    —Déjalo que salga con quien le dé la gana. —Dani se acerca y me pasa el brazo por los hombros—. Es un hombre libre, puede hacer lo que quiera.


    Pero Vero no parece muy convencida y me mira mal, echándome en cara que no hubiera sido ella. 


    —Venga, a por unos mojitos. —Menos mal que Dani siempre está para salvar los momentos más difíciles. Me dejo arrastrar por él, con un suspiro aliviado—. Espero que luego me cuentes que te tiene tan preocupado —me susurra. 
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    No sé cuántos mojitos ni los cubatas que llevo en el cuerpo. Me los van pasando y me los tomo con ganas de olvidar, de no pensar y de no sentir que mi corazón echa de menos a esa rubia. 


    Ni siquiera me doy cuenta de que Vero se ha acercado y se está restregando contra mí, moviéndose de forma sensual, friccionando su cadera contra la mía y mi cuerpo, que va como va, no puede evitar responder, aunque la mano que me está tocando no sea la que realmente quiere. 


    —Podemos ir a otro sitio más tranquilo —me susurra en el oído.


    En otro momento, quizá. Antes de saber ciertas cosas, lo habría hecho, pero, ahora mismo, miro al frente y me encuentro con los ojos de Juls, que no tienen expresión ninguna. Nunca he sentido más que afecto por ella y nuestra relación, si es que hay alguna, es para follar y nada más. Eso fue así hasta que hace varias semanas Juls me confesó que estaba enamorado de ella. Desde entonces no he podido tocarla. Sería como traicionar a mi amigo, aunque Vero no cesa en su empeño por acercarse a mí. Sin embargo, tampoco me atrevo a decirle nada sobre los sentimientos de Juls, creo que eso es algo que le corresponde a él.


    Me suelto de su agarre y la mantengo sujeta para que me escuche. Tengo que ser el racional de los dos o esto se nos puede ir de las manos. 


    —Vero, estás muy borracha. No quiero que hagamos algo de lo que podamos arrepentirnos. —Más bien, lo digo por mí. 


    —Te puedo asegurar que no voy a arrepentirme. —Intenta acercarse, pero la alejo.


    —No, Vero. Esta noche no quiero —le digo con voz más firme.


    —Ya, pero hace diez días sí. —Cierro los ojos y me cago en ella y en todo lo que se menea. Cuando los abro, veo a Juls mirarme fijamente y muy cabreado. 


    Me acerco a él para hablar, pero me da un manotazo, que me duele más por dentro que por el golpe en sí. 


    —¿Diez días? ¿En serio? —Lo veo alejarse entre la gente y quiero ir tras él, pero Dani me detiene.


    Me paso las manos por el pelo y cojo el vaso que Vero me ofrece. Me lo bebo de un trago. 


    —¡Joder! No podías estar calladita, ¿verdad? —me encaro con ella, que me mira con los ojos muy abiertos. 


    —Déjala, Sergio. Ahora mismo no merece la pena que ninguno de los dos diga nada. Estáis todos muy borrachos. Por la mañana, soluciona lo de Juls. Ella puede esperar. —Mi amigo se aleja para ir detrás de Juls, mientras que Vero se cruza de brazos y me mira muy seria, como si el tema no fuera con ella. 


    —Que te den. —Me doy la vuelta para irme, pero choco con alguien que maldice porque le he tirado la bebida encima. 


    Cuando nuestros ojos se encuentran, no puedo creer que la suerte este de mi lado o el karma, que puede ser muy cabrón.
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    He quedado con Lucas para desayunar. Bueno, en realidad, entra en mi habitación gritando como un loco y se me ha echado encima, aplastándome. 


    —¡Arriba dormilona! —Se aparta para dejarme respirar y se tumba a mi lado de costado, con la cabeza apoyada en un brazo y mirándome con una gran sonrisa. 


    —Lucas, te odio. Me duele todo, déjame en paz. —Me tapo la cabeza con la colcha contestando así a su pregunta. 


    —De eso nada, hoy tenemos comida con toda la familia y paso de estar solo aguantándolos. Te necesito a mi lado. —Se levanta para arrancarme la colcha y, de paso, subir la persiana, con lo que mi odio hacia él aumenta.


    —¡Aarrgghhh! Búscate una novia, que es lo que tienes que hacer. —Me siento en la cama y entonces lo recuerdo: Sergio. Me giro hacia el otro lado y lo encuentro vacío. Entonces me miro y veo que llevo una camiseta, que en algún momento he debido de ponerme.


    —Se ha ido. —Me vuelvo hacia mi hermano, sin entender qué dice—. El chico al que buscas, lo he visto salir esta mañana temprano. Venga, vístete, te invito a desayunar. —Me sacude la cabeza suavemente, mientras que deja la ropa de cama a un lado y sale por la puerta—. Aún te queda agua caliente, así que aprovecha, apestas a alcohol y sexo.


    Gruñendo, lanzó un cojín a la puerta por la que ha salido y me levanto confusa. ¿Por qué se ha marchado sin decirme nada? ¿Era esto todo lo que quería? Ayer no lo parecía. Fue divertido, atento, encantador… Podía ver en su mirada el deseo que sentía por mí, eso no pudo haberlo fingido. O puede que yo viera todas esas cosas porque era lo que quería. Miro mi móvil, pero recuerdo que no tengo su número ni él el mío. 


    Me meto en la ducha y dejo mi mente en blanco. No quiero pensar de más, porque, al final, me como la cabeza para nada. Puede haber cientos de razones por las que se ha marchado sin avisar.


    «Quizá se ha arrepentido».


    «O, quizá, tú eres tonta y le das más importancia de la que tiene».


    Suspiro y dejo que el agua caliente mi cuerpo. Con mi familia hoy tengo bastante, no necesito añadirle más preocupaciones. 


    Cuando salgo de mi habitación, toda lista para irnos a desayunar, veo que mi hermano tiene una idea muy diferente de la mía de lo que es una invitación. Dejo en el sofá el bolso y me quito la chaqueta para salir a la terraza, donde hace un día estupendo, con calorcito y una brisa que se agradece, ahí está la mesa puesta con todo un festín de dulces y bebidas. 


    —Supongo que esta es tu invitación. —Me siento en una silla mientras me sirve unos cruasanes recién hechos, con mantequilla y rellenos de chocolate, además de macarons, tostadas, galletas con pepitas de frutas y un bol con varias frutas cortadas—. ¿Lo has hecho tú todo?


    Lucas sonríe.


    —Algunas cosas las he traído cuando he vuelto esta mañana, pero los cruasanes, las tostadas y la fruta son caseros. —Me deja el plato enfrente para servirme café con leche y una cucharada de azúcar, para esto soy muy básica. 


    —Muchas gracias. —Le doy un bocado al cruasán.


    Tengo que decir que los de mi hermano son los mejores. Los he probado en París, cuando lo acompañé a un curso de cocina francesa —bueno, él hizo el curso, yo disfruté de la ciudad—, y ni comparación. Son una delicia. Me limpio las manos en una servilleta, le doy un sorbo a mi café y pregunto:


    —Y ahora dime: ¿de qué va todo esto? —Señalo el festín que tengo ante mí.


    —Dos cosas. —Me mira sabiendo que lo que me va a decir no me a gustar nada—: Primero, quiero que te relajes y me dejes hablar. Nada de interrumpirme ni enfadarte. Y segundo: quiero saber quién es el chico que ha salido esta mañana despavorido de casa, que yo sepa es el mismo que vimos ayer en la ofrenda de flores. Tú nunca te liarías con un chico así. No me malinterpretes, me da igual con quien salgas mientras seas feliz, pero me ha chocado, nada más. —Se calla y, con los brazos cruzados sobre la mesa, me mira expectante. Cojo aire, porque, como ha dicho, me estoy cabreando.


    —Primero, te odio por muchas cosas. —Le saco la lengua para quitarle hierro al asunto y bebo un sorbo de café. 


    —Y con respecto al segundo punto... —No termina la frase.


    Sergio.


    —Lo conocí antes de ayer, salimos y nos acostamos. Punto. No hay nada más. —Le doy un bocado a mi cruasán.


    —Y yo me chupo el dedo. Cuéntame. —Se come la tostada ya olvidada y le da un sorbo a su Cola Cao. Hay cosas que nunca cambian. 


    —Tampoco es que sea nada más. Un rollo de feria, ya. —Arquea la ceja. No me va a dejar salir de esta tan fácilmente—. Tú lo has visto esta mañana. Es un hippie, no pegamos… sin embargo, no puedo evitar pensar en él —acabo confesando de forma lastimera, mientras que mi hermano suelta una carcajada—. Puede que me guste un poco. Aunque no sé ni por qué ni cómo. Apenas hemos hablado, no sé nada de él, pero... Lucas, con él me siento libre. Puedo ser yo, hacer lo que quiera, ser quién quiera, decir lo que pienso sin que nadie me mire mal o me juzgue. Eso no me pasaba con Félix, con él parecía que tenía que ser siempre perfecta. Ayer me subí a una atracción, comí un chorimorci y disparé a unos globos. Y todo gracias a él. Por eso, no entiendo por qué se ha ido así.


    —Puede que se haya acojonado. Parece que estás empezando a sentir cosas por él y quizá él también piense que fue algo más que un polvo de una noche. —Le miro a los ojos y a lo mejor tiene razón: igual que yo estoy confusa por lo que está pasando, algo muy loco y muy rápido, es muy posible que a él le pase lo mismo y por eso haya decidido poner espacio entre nosotros—. Además, déjame decirte algo: hace tiempo que no te veía sonreír así. 


    Le miro a los ojos y entonces me doy cuenta de que es verdad: estoy sonriendo. Y me encanta. Lo que siento por dentro es felicidad, paz, ganas de verle, ganas de hacer más locuras, ganas de saber quién es, qué hace… ¡Tengo tantas preguntas! Quiero saber qué le gusta, qué hace en su tiempo libre, qué es lo que no le atrae… Todo. Quiero saberlo todo.


    —Y me gusta verte así. Así que si crees que es él, no lo dudes, esta vez no. Lucha, por él y por ti. Que nada ni nadie te detenga. Da igual lo que te digan, confía en tu corazón. A mí me da igual que tenga rastas o que esté calvo, lo más importante es que te guste a ti y te haga feliz. 


    No puedo evitar reír.


    —Lucas, lo conozco de hace dos días. Un amor no se construye en tan poco tiempo. Es solo atracción, adicción, incluso. Como una droga que pruebas y de la que quieres más, porque te hace sentir… mejor. Algo en mí hizo clic cuando quedamos ayer. No sé si me entiendes. ¿Es esto un flechazo, amor a primera vista? ¿Una flecha de cupido? Quizá es porque he estado siempre con Félix y él es todo lo contrario. —Me paso la mano por el pelo en un intento por aclararme—. O puede que me esté volviendo loca. 


    —Cosas peores se han visto. —Se encoje de hombros mientras se termina el desayuno. —Mira, no lo pienses tanto. El problema que siempre tienes es que le das mil vueltas a las cosas. Lo que tienes que hacer es vivir el momento. Con Félix lo tenías todo planificado y lo que te pasa es que este chico te está revolucionando de una forma a la que no estás acostumbrada, algo que te viene muy bien. —Hace una pausa y me coge de la mano—. No pienses en si es amor o solo una atracción pasajera, déjate llevar por una vez en tu vida. —Le aprieto la mano y asiento, dándole la razón. Esa Llanos organizada tiene que irse unos días de vacaciones—. Pero hay una cosa de las que me has dicho que me ha preocupado de verdad. —Me mira con el ceño fruncido—. ¿En serio no sabías lo que era un bocadillo de chorimorci? —Le doy un golpe en el brazo porque me ha dado un susto de muerte, y nos reímos los dos. 


    —Eres tonto, ¿lo sabías? —Le lanzo una miga de pan y seguimos riéndonos. 


    —De verdad, necesitas pasar más tiempo aquí con nosotros. Es muy triste que no sepas lo que es eso. 


    —Perdona por no ser como tú, que vive la feria a tope y se sabe todos sus secretos —le respondo con recochineo.


    —Ese es Héctor. Tienes que irte un día con él y entonces descubrirás lo que es la feria. Me lo encontré ayer y no me dejó irme. He acabado muerto. 


    —Supongo que necesito mi dosis de hermano mayor, aunque me sorprende que sea él el más fiestero de los tres. —Me mira con los ojos entrecerrados y levanto las manos en señal de paz—. Tengo que confesarlo: lo he echado de menos también. —Acaricio mi taza, sintiendo que el poco calor que queda en ella atraviesa mi piel. No puedo evitar el pensar en él—. Sus locuras y sus tonterías. Siempre con una sonrisa en la cara. Creo que he necesitado esa alegría en mi vida.


    —En Madrid tampoco has estado tan mal. —Lucas me mira frunciendo el ceño—. Además, para eso estás aquí, ¿no? Para poder pasar página y dejar el pasado atrás.


    —Lucas, solamente he venido porque has insistido mucho. Te pusiste muy pesado y, al final, por no oírte, aquí estoy. 


    —Y… te has dado cuenta de que echas de menos a tu familia. Que Madrid está genial —no me deja hablar. Claro que la capital está bien, tengo mis estudios, mi piso, mi independencia, amigos…—, pero…—pero….— hay cosas que te faltan.


    —Vamos, Lucas, tampoco nos pongamos melodramáticos. Que nos vemos todos los meses, si están más en nuestro piso que yo. Y, además, no quiero seguir con este tema. —Dejo la taza, ya fría, y me levanto de la mesa para empezar a recogerla—. Gracias por el desayuno. 


    Dejamos todo limpio antes de irnos para la feria.


    [image: ]


    Después de dejar a mi hermano con un amigo, me marcho hacia la feria. He quedado allí más tarde para comer con toda la familia en nuestra peña. Voy con tiempo, así que me dedico a disfrutar del momento, del camino, y ver los cambios que se han producido en la ciudad mientras yo no he estado. Hay comercios y cafeterías nuevas, otras muchas han cerrado. 


    «Vaya, aquí antes había una cafetería de la franquicia Oca». 


    Ahora, en su lugar, hay una casa de apuestas. Puedo ver nuevas construcciones, donde antes seguro que había unos edificios con unas fachadas preciosas, pero que el ayuntamiento ha decidido derrumbar sin tener en cuenta la opinión de los ciudadanos. Nos estamos quedando sin historia y es una pena. Se me encoje el corazón al ver todo esto. 


    Parece ser que no solo he echado en falta a mi familia y amigos, sino también a la ciudad en sí.


    —¡Estamos aquí! —La voz inconfundible de Marga me llega por mi derecha.


    La veo alzar los brazos con mucha energía, para que me dé cuenta de que, entre toda la gente, efectivamente, están ahí, haciendo ruido y sin pasar desapercibidos. Como siempre. 


    Una sonrisa se forma en mi cara y mi corazón se hincha de alegría por ellos, por estar aquí y disfrutar de este momento todos juntos. Al fin, puedo hacer algo que quiero.


    —He llegado con tiempo, así que no me digáis nada. —Les señalo el reloj que llevo puesto mientras Vicky me abraza y me da un beso en la mejilla.


    —Lo sabemos, tranquila. —Me acerco al otro miembro del grupo y le doy un abrazo bien fuerte. 


    —Me alegra que podamos estar así tranquilas y poder hablar sin el ruido de la música. 


    —Ya sabes, a veces apetece un plan tranqui. —Enlazo mi brazo con el suyo—. ¿Adónde me lleváis? 


    —Pues tengo la garganta seca, así que, por lo pronto, a beber algo —dice Vicky. 


    —¿No es muy pronto para empezar ya con las cervezas? A este paso, no llegas a la noche —le suelta Marga. 


    —Ay, hija, qué poco disfrutas de tu juventud. —Nos reímos por su comentario y empezamos a caminar siguiendo a Vicky. 


    —Sé cómo disfrutar de mi juventud, lo que pasa es que no todo tiene que ser bebiendo; además, tampoco puedo hacerlo mucho por el baile. 


    —Cierto, ayer estuve allí y estuviste genial. Fuiste la mejor de todas. —Sonrío orgullosa por mi amiga y siendo sincera. Marga se sonroja un poco.


    —Muchas gracias por haber ido. Vi el video que me mandaste y la verdad es que no salíamos tan mal. 


    —Claro que no. ¡Si sois una de las escuelas de danza más top del mundo! Y tienen el privilegio de tener a la mejor bailarina de todos los tiempos —le dice Vicky, cogiéndola por el otro brazo. 


    —Tampoco exageréis, que no es para tanto. Además, esto ha sido un acto benéfico, nada más. No es que vayamos a salir por la tele o nos contrate alguien. 


    Sé que es eso lo que ella espera. Siempre ha sido una muy buena bailarina de ballet, pero cuando tenía quince años un accidente la alejó de lo que más amaba en el mundo. Después de mucha rehabilitación y de no dejarla ni a sol ni a sombra —la estuvimos apoyando en todo e íbamos con ella después de clase a sus sesiones con el fisioterapeuta—, sacó ánimos para seguir adelante y luchar por su carrera de forma profesional. Decidió bajar el nivel y no exigirse tanto. Al final, se apuntó a una academia que la ayudó con los ejercicios y a volver a bailar. Desde entonces, no ha parado. Han hecho varios certámenes, tanto en Albacete como en España, han ido hasta el extranjero con su grupo de baile, y, aunque no es danza clásica, ha descubierto su pasión por el flamenco, llegando a ganar varios premios, tanto en solitario como con su equipo. No podría estar más orgullosa de ella, es un claro ejemplo de que si uno quiere, puede conseguir lo que sea con el esfuerzo que haga falta y, de eso, ella entiende un rato. 


    Para no variar, volvemos a la feria y, al ser tan temprano, pillamos sitio en una de las terrazas de los puestos que hay al comienzo de la feria. Nos sentamos y Vicky se levanta para traernos la bebida y unas tapas.


    —Qué caras más serias. ¡Venga, que viene la fiesta! —Nos deja unos mojitos frente a nosotras.


    —Sabes que son las once de la mañana, ¿verdad? —le digo.


    —La mejor hora para empezar a beber, así que dale, lo necesitáis las dos. Menudas caras traéis. 


    Vicky se sienta a mi lado y le da un trago a su mojito.


    —Ahora, desembucha. —Se echa para atrás en la silla y las observo de una en una. Las dos están con los ojos fijos en mí—. Te conocemos. Ha pasado algo. Además, ayer sin querer nos enviaste un audio de lo más curioso. —Se miran y sonríen.


    ¿Qué audio? No recuerdo haber enviado ninguno. Cojo mi móvil, pero Marga es más rápida que yo y me lo quita. 


    —Devuélvemelo, no recuerdo haber enviado nada. —Le suplico con la mirada, porque ella siempre ha sido más blanda y compasiva con el mundo, pero ese brillo malicioso me deja entrever que la influencia de Vicky sobre su persona ha hecho estragos—. Venga va. No sé qué mandé. Marga no tienes que hacerle caso a Vicky, es una mala pécora. Dame el móvil, porfa, prometo no borrarlo. —Siento cómo la aludida me da un golpe en el brazo. Sabe que estoy de broma, pero es un poco borde y mala. 


    —Ahora sí que no. Pásame el móvil. Lo pondré a buen recaudo y cuando nos cuente que ha pasado, me pensaré si devolvérselo a su dueña. Además, no nos fiamos de ti y seguro que lo borras. Entonces sería tu palabra contra la nuestra. —Respiro hondo y le doy un trago a mi vaso, lo necesitaba si quería hacer frente a lo que fuera que mandara sin darme cuenta. Veo cómo prestan una especial atención a lo que tengo que decir. 


    —Tampoco es para tanto. —Pongo los ojos en blanco.


    —Pues por el audio parecía otra cosa. —Marga mueve las cejas arriba y abajo de forma sugerente. 


    Miro a una y a otra con sospecha, pero de perdidos, al río. 


    —He conocido a un chico.


    —¿El de la otra noche? ¿El que te apartó de Félix? —pregunta Vicky, cogiendo una patata.


    —Sí. Se llama Sergio. —Y les cuento todo a grandes rasgos, omitiendo ciertos detalles más picantes. 


    —¿Qué quieres que te diga? Si un tío se va después de haber follado y no te dice nada, es por algo. Olvídate de él, seguro que es uno de esos raritos —me dice Vicky mientras le doy un sorbo a mi mojito y sé que más tarde me arrepentiré de habérmelo tomado—. Además, no pegáis. No es como nosotros, como tu familia, como tú... —La miro un poco mal. ¿Otra con prejuicios? Aunque estaba siendo sincera, solo que no me gustaba que dijera eso de mí. Vale que éramos diferentes, pero ¿y qué? En eso también radica el amor.


    «¿Amor? ¿He dicho eso en serio?».


    Me llevo una mano a la cabeza, creo que me está empezando a doler otra vez. 


    —No le digas eso, no ves que le gusta de verdad. Está coladita por él, si la conoceré yo. —Marga me mira y me guiña un ojo. Le sonrío como agradecimiento.


    —Pues que se olvide de él. La ha dejado esta mañana tirada en su casa. Que, al menos, era tu casa y no la suya, así no te ha tenido que echar, que eso hubiera sido el colmo. No ves que los de su calaña son así: te usan y te dejan. Prueban la buena calidad para fardar delante de sus amigos. —¡Y venga y dale! 


    —Sergio no es así. Le habrá surgido algo o, simplemente, se ha ido porque le pasa como a mí. —Me cruzo de brazos sin saber qué hacer, qué pensar y dándome cuenta de que he hablado de más. 


    El silencio me rodea, porque, aunque hay ruido por todas partes, en nuestra mesa, nuestra pequeña burbuja, no se escucha nada. 


    —¿Y qué es lo que te pasa a ti? —Esta vez es Marga quien habla, pero no la miro, no puedo hacerlo. 


    —Que me gusta. —Y antes de que me interrumpan sigo—. Mucho, como nunca un chico me ha gustado. No sé. —Escondo mi cabeza entre los brazos, apoyándome en la mesa—. Estoy confusa. No quiero que me rompan de nuevo el corazón. Lo pasé muy mal y no sé si estoy preparada —murmuro, sin saber si me han escuchado o no. 


    Noto que alguien me toca la cabeza en una suave caricia. 


    —Eh, tranquila, no pasa nada. Está bien que te guste y no todos los chicos son como tu ex. No le hagas caso a Vicky. A ella si no tienen más de cuatro ceros en su cuenta corriente no cuentan. —Puedo sentir la mirada asesina que esta le lanza a Marga.


    —Eso no es verdad, miro más allá de eso. Ya no soy tan superficial. Además, no sabía que te gustara tanto. —Sus ojos parecen preocupados, me coge del brazo para darme un apretón. 


    —Ni yo. Desde que le conocí estoy rallada. Y, encima, después de lo que hicimos ayer y lo que pasó esta mañana, lo estoy más. No sé qué pensar. 


    —¿Has hablado con él? Llámale.


    —No tengo su número. —Escondo otra vez la cabeza entre mis brazos, deseando que la tierra me trague ahora mismo—. Además, puede que sea lo mejor, ¿no? —digo más para mí misma. 


    —Eso es una mierda. —Oigo la voz amortiguada de Vicky. 


    —Siempre puedes esperar a ver si te lo encuentras en feria. —Los intentos de ánimo de Marga no ayudan mucho, pero es la única posibilidad que tengo si quiero respuestas. Podría ir a los sitios que creo suele frecuentar.


    Asiento, haciéndole entender que la que he escuchado. 


    —Pues sí que te ha dado fuerte, Llanos. Quién nos iba a decir que acabarías coladita por un hippie. —Levanto la cabeza para ver a Vicky beberse medio vaso de mojito. 


    —Llanos, escucha. —Me vuelvo hacia Marga—. Tienes que pensar en ti misma. En lo que quieres. Si te gusta ese chico, pues adelante. Nunca lo sabrás, sino lo intentas. —Sé que tiene razón, todos la tienen: es lo mismo que me ha dicho mi hermano esta mañana. 


    —Oh, venga ya, con esos mensajes de sobre de azúcar. Tiene que ser realista. Si ese chico está interesado en ella, será por su cartera. Todos son iguales. Te dicen lo que quieres escuchar, te tontean, te adornan el chico malo-chica buena Y luego, cuando obtienen todo de ti, se largan. 


    —Pues no creo que eso sea así. Los tiempos han cambiado, esas cosas no pasan. Ahora si te quieres liar con alguien, pues lo haces y no miras bolsillos ni dinero ni nada —contraataca Marga—. Además, que te haya pasado a ti, no quiere decir que también le pase a ella. No seas resentida y si ves a tu amiga feliz con un chico, debería darte igual de dónde haya salido. 


    Feliz. Esa es la clave.


    —Tienes razón, Vicky: no es mi tipo de chico. Pero ¿sabes qué? Que me encanta que no lo sea. Que me encanta lo diferente que es. Ayer lo pase como nunca antes. Me sentí libre de las imposiciones sociales y me hizo feliz. —Me vuelvo hacia Marga—. Gracias por decirme eso. —Me levanto y le doy un trago a mi mojito—. Pero ahora tengo que irme, he quedado con mi familia para comer. ¿Me das mi móvil? —Vicky me lo pasa a regañadientes.


    Me despido de ellas con un beso, un abrazo y la promesa de vernos más tarde por ahí. Olvido por completo ese famoso audio que supuestamente les envié ayer. En vez de ello, me concentro en la comida que voy a tener en pocos minutos. 


    Me doy la vuelta y salgo de allí para dirigirme a la caseta que tiene la peña de mi familia a las afueras de los redondeles y que, junto con otras tantas, ocupa buena parte de la explanada, amenizando así la feria y dando cabida a bailes y diversión.  


    Entro en la carpa de la asociación de la familia y los localizo en un lateral. Me acerco a la mesa y les doy a todos un beso y un abrazo.


    —No llego tarde, estaba con Marga y Vicky. —Me siento junto a mi padre. 


    —Nadie ha dicho nada, cariño —me dice, y yo le sonrío.


    —Por si acaso. ¿Habéis pedido? —pregunto, cogiendo la carta del menú.


    —Solo las bebidas. Te estábamos esperando para la comida —me informa Lucas justo en el momento en el que viene un camarero a tomar nota de lo que falta. 


    —Y, bueno, Llanos, ¿te has decidido dónde vas a hacer las prácticas? —me pregunta mi madre mientras se coloca la servilleta sobre el regazo. 


    —La verdad es que no lo sé todavía. Tengo varias opciones que me gustan. —Encojo los hombros mientras le doy un trago a mi vaso de agua—. Por un lado, tengo un bufete de abogados que manejan los casos que nadie quiere y ayudan también a gente con pocos recursos. Sería un reto para mí. Además, podría aprender mucho. También está la opción del bufete de negligencias médicas y una asociación que trata los casos de violencia de género. Las tres me gustan, pero no sé cuál escoger. 


    Cuando decidí ser abogada y dedicarme a prestar mis servicios a gente con pocos recursos y que no pudiesen costearse uno, me sentí plena porque iba a ayudar a muchas personas a defender sus derechos y aportar así mi granito de arena para que se hiciera justicia. Luego me di de bruces con la realidad al ver lo difícil que era ser un abogado así, aun así, no me rendí y seguí luchando por ello. Además, sabía que tenía algo a mi favor: los propios recursos y las influencias que podía aportar a cada caso si fuera necesario. 


    —Eso está muy bien. Tener varias opciones siempre es bueno —me dice mi padre, cogiéndome de la mano—. Estudia cada uno de los sitios que has elegido y mira en cuál crees que puedes ayudar más y se pueda aprovechar tu experiencia. 


    —También puedes escoger dónde hacer tus prácticas y ser voluntaria en el otro. Así, tienes dos de tres, que tampoco está tan mal. —Por algo Héctor es un cerebrito. Tiene estudios en empresariales y un sinfín de cursos y másteres en Administración de Empresas, Dirección y Gestión, así como formación en agricultura y ganadería. 


    —Sí, podría hacer eso —le sonrío y le revuelvo el pelo—. Gracias. Lo pensaré y veré si es posible. 


    Comemos y bebemos con calma, hablando de los últimos cotilleos de la feria, poniéndonos al día como si no hablásemos todos cada semana en el grupo familiar que tenemos, hasta que llega el tema que siempre queremos evitar mis hermanos y yo.


    —Y ¿no has conocido a nadie en Madrid? —pregunta mi madre, llevándose un trozo de tarta de fresa a la boca.


    Cojo aire, cuento hasta diez…


    —En Madrid, no, pero aquí, sí. —Miro a Lucas echando fuego por los ojos y le doy una patada debajo de la mesa.


    —Me has dado a mí, hija —dice mi madre toda inocente, pero con un brillo especial en los ojos que me da miedo.


    Trago saliva y quiero salir de aquí corriendo. 


    —No hay nadie, mamá. Ahora no tengo tiempo para eso. Así que no os hagáis ilusiones con nada. —Observo a mis padres, que parecen algo decepcionados—. ¿Por qué no le preguntamos mejor a Héctor por Sandra? 


    El aludido alza los ojos incrédulo, porque se supone que esto no lo debería saber yo, pero Lucas, que no es capaz de guardar un secreto, me lo contó todo el otro día. 


    —¿Quién es Sandra? —Mi padre centra entonces la atención en él. 


    —Nadie. Es una chica que conocí un día y ya, no he vuelto a verla. —Baja la mirada a su café, como apesadumbrado—. Y no es Sandra, es Alma. 


    —Eso era, joder, no me acordaba de cómo se llamaba la chica —suelta Lucas de repente, haciendo que todo le miremos—. ¡¿Qué?! Un error lo comete cualquiera.


    —No voy a volver a contarte nada en mi vida —le dice Héctor cabreado. 


    —Siempre dices lo mismo y, al final, siempre vuelves. 


    Damos el tema por zanjado puesto que mis padres no han conseguido obtener de nosotros la información que esperaban, pero sé que no se van a rendir. 


    Al cabo de un rato, me encuentro sola en la mesa y aprovecho para coger el móvil e intentar averiguar qué dice el dichoso audio, pero justo cuando voy a darle, Héctor aparece y me interrumpe.


    —Deja el móvil tranquilo y hazme caso. —Se sienta a mi lado, dejando un mojito para mí y otro para él—. Yo invito. 


    Pongo los ojos en blanco porque no es así. Para los socios las consumiciones son gratis, así como la comida y la entrada a la carpa, pero tiene que hacer la gracia. 


    —Tú dirás. —Le doy un sorbo, esperando a que empiece a hablar.


    —Quería disculparme por lo de este verano. Fui un gilipollas por reprocharte cosas que no debía. Sé que has hecho muchos esfuerzos para venir a Albacete este año, has tenido que trabajar más para conseguir días libres e incluso has faltado a clases, por eso lo siento. Supongo que pensé en mí y en disfrutar de la familia, todos juntos en la casa de la playa, pero no creí que tenías que devolver los días y estudiar para recuperar exámenes. —Me coge de la mano—. ¿Me perdonas? —Pone esos ojitos de cordero degollado y ¿¡cómo no perdonarle!?


    —Claro que sí. Eres mi hermano. Yo también quiero pedirte disculpas. Pensé que tenía todo más organizado para irme unos días con vosotros, pero, por lo visto, con el estrés del trabajo y el estudio, confundí fechas. Y no pienso todo lo que te dije. No creo que seas egoísta ni prepotente ni arrogante... —Sonríe y su sonrisa me contagia. 


    —Me alegra saberlo, aunque un poquito sí lo soy.


    —Solo un poquito. —Pongo el dedo índice y el pulgar muy juntos para hacérselo entender. 


    —Me alegro de haberlo aclarado. —Me aprieta la mano y yo se la acaricio.


    —Y yo también. 


    —Por cierto, vaya con lo de Lucas. —Me suelto y me echo para atrás en la silla, suspirando y pensando que he comido de más.


    —Sí, lo sé. Me quedé sorprendida cuando me dijo que iba a abrir otro restaurante aquí en Albacete. Me parece genial, que se expanda. Creo que de los tres es el que más claro ha tenido siempre qué es lo que quiere hacer con su vida. —Observo mis manos encima de la mesa, jugando con una servilleta. 


    —Me alegro por él, se lo merece. Nos tiene que aguantar a los dos y eso no es fácil. Un megalómano con aires de grandeza y una niña pija que quiere demostrar que es algo más que una Nancy rubia. —Me guiña un ojo y se gana que le lance la servilleta, ahora con forma de bola. Le saco la lengua en un gesto un poco infantil, pero no puedo evitar pensar que tiene razón. 


    —Es el más normal de los tres y, sin duda, le va a ir genial. ¿Ya sabe dónde lo quiere abrir? —Le doy un trago a mi mojito mientras lo miro a los ojos, esos que son iguales a los míos. Héctor se echa para atrás estirando las piernas por debajo de la mesa y mirando  hacia donde Lucas habla con nuestro padre y un tío que ha venido desde Valencia a pasar unos días en la feria. 


    —Por lo que yo sé, quiero hacerlo en Legorburo. Están terminando con las obras y dentro de un mes lo quieren inaugurar. Es posible que lo monte allí. 


    Silbo por la sorpresa. Ese edificio está en pleno centro de Albacete, al paso de las calles principales de la ciudad, cerca de tiendas restaurantes, comercios… por lo que sin duda va a estar muy bien situado. Cuando era pequeña recuerdo ver allí una tienda de juguetes. Es un edificio antiguo con una fachada preciosa que han querido conservar, reformándolo por dentro para convertirlo en un lugar lucrativo. Pretende albergar una sala de estudio, una zona de recreo para los niños, una librería, un pequeño museo de la ciudad y ahora, por lo visto, puede que el restaurante de mi hermano en el que se servirán las comidas típicas de la tierra y un menú aparte de comidas del mundo. 


    —Entonces brindemos por él. —Levanto mi vaso y Héctor me imita, chocándolo con el mío. Le damos un trago. Justo en ese momento, vemos cómo Félix entra por la puerta y ambos nos tensamos.


    —No sé cómo tiene la poca vergüenza de presentarse aquí después de todo lo que nos ha hecho. —Héctor parece más que cabreado y creo que no solo tiene que ver con el hecho de me pusiera los cuernos. 


    —¿Qué te pasa con Félix? —pregunto, cruzándome de brazos y captando su atención—. Aparte de lo evidente. 


    —Es un gilipollas y no sabes cómo me alegro de que ya no estés con él —me dice. 


    —¿Por qué? —cuestiono. Ahora estoy intrigada.


    —No quiero que se lo cuentes a nadie porque están investigándolo, pero, por lo visto, su familia está en la ruina y deben mucho dinero a demasiada gente. Papá y mamá están muy disgustados, ya no solamente por lo que te hizo ese imbécil, sino por lo que le querían hacer a la empresa. —Abro los ojos como platos al comprender la situación.


    —¿Nos han estafado? 


    —No, por suerte papá se dio cuenta antes de ello. Querían meterle en un negocio en el tendría que invertir mucho dinero, el cual iba a ir a parar a sus bolsillos. —Tiene la mandíbula apretada y habla en voz baja para que solo yo pueda oírlo. 


    No me cuenta nada más, porque nos vemos interrumpidos por Lucas, que se acerca con una sonrisa malvada en la cara. ¡Oh, no! ¡Manchegas! Miro a Héctor, que se encoge de hombros para dejarme a su merced. 


    —Ahora te toca conmigo, enana. El otro día bailaste con Héctor y me sentí muy celoso, así que vamos. —Me extiende la mano, que acepto rechistando, y me saca a la pista de baile donde, como cada día, sin parar, nos ponemos a bailar la maravillosa danza de las manchegas (entiéndase la ironía).
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    Es él.


    Mi corazón empieza a latir muy deprisa mientras inspecciono su mirada, buscando algún indicio de algo. Me tiemblan y me sudan las manos. Me he quedado en blanco al tenerlo frente a mí otra vez. No sé qué decir, no sé cómo reaccionar. Esta mañana se fue así, tan deprisa… 


    Llevo todo el día pensando en qué hacer. Si es lo mejor o no. Si volveré a verlo o no. Y aquí lo tengo. Frente a mí.


    Tiene los ojos rojos por el alcohol, el pelo despeinado y las rastas le caen por encima del hombro. Parece tan sorprendido como yo de vernos aquí.  


    —Hola. Qué alegría verte. —Parece que al final sí voy a ser capaz de decir algo—. No esperaba encontrarte, pero me alegro de haberlo hecho. Esta mañana te has ido tan rápido que no me ha dado tiempo ni a despedirme. —¡Mierda! Ahora sueno desesperada. «Llanos eres patética»—. A ver, que no pasa nada. No quiero reprocharte nada por irte así. En cierto modo, lo entiendo. Pero, bueno, es solo que me hubiera gustado, no sé, despedirme. —Mi voz se va apagando conforme voy hablando. 


    Está sonriendo. 


    —Siento haberme ido así. Creí que era lo mejor. Si llego a saber que querías repetir, te aseguro que te habría despertado de otra forma. —Su voz, un poco ronca, me llega hasta ahí. Sí, mi entrepierna. 


    Y no sé qué pasa, pero el ambiente cambia. Es como si se hubiera dado cuenta de algo. Me pongo rígida y debe de notarlo, porque su sonrisa desaparece. Da un paso atrás y el frío se instala entre nosotros. 


    —No creo que sea buena idea. —Sé a qué se refiere. Esta vez, el sonido que sale de su boca es más duro—. Me lo pase bien anoche, fue divertido, pero no puede haber nada más. Me he dado cuenta de que tú y yo somos totalmente diferentes, pertenecemos a mundos distintos y la verdad es que no eres mi tipo. Solo una chica más, una niña de papá por la que sentí curiosidad. Y ahora todo ese magnetismo que había se ha esfumado. Ya he probado a alguien de alta sociedad y si te digo la verdad, no ha sido para tanto. 


    Oigo unas risitas detrás de él que me cabrean más que lo que ha dicho. No soy un mono de feria, y nunca mejor dicho, para que se rían de mí. Sin pensar, levanto la mano y, antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, le suelto un buen sopapo en toda la cara, haciéndola girar y viendo cómo aprieta la mandíbula, más por la humillación que por el golpe.


    Bajo la mano, que me cosquillea, y me noto la respiración acelerada. Me obligo a tranquilizarme y contar hasta diez mientras veo cómo él centra de nuevo su mirada en mí. Está echando fuego por los ojos. Está cabreado. Muy bien, yo también. 


    A pesar de ello, no quiero creer sus palabras. ¿De verdad ha cambiado tanto el chico atento y cariñoso a este otro Sergio que apenas reconozco? ¿O es que, quizá, este sea el de verdad y lo que me mostró ayer era solo una apariencia para pasar el rato y conseguir lo que quería?


    Me fijo bien en sus ojos, siguen teniendo ese azul bonito que me gusta, pero ahora parece velado por algo. 


    —Ayer lo pasamos bien —le digo, humillándome más si cabe. 


    —Y lo hicimos, pero ya sabes que fue por lo del otro día, una forma de agradecernos mutuamente.


    —Ya veo. Sí, claro. Está bien. Lo dejaremos así. —Me cruzo de brazos y le miró a la cara. —. Pero no es lo que quieres. Sé cuándo una persona finge. Llevo toda mi vida viéndolo. Y, quizá, ahora estás aquí con tu papel de gallito, supermachote delante de tus amigos. —Se gira para ver que, efectivamente, todos sus amigos nos observan. Incluso los dos chicos que acaban de llegar, uno rubio y otro con la cabeza llena de rastas—. Conmigo eso no funciona. —Vuelve a mirarme, alucinando con lo que digo—. No puedes fingir lo que pasó ayer. Yo tampoco quiero reconocerlo, ¿sabes? —Sus ojos se agrandan incrédulos—. Sin embargo, me gustas. No sé hasta cuándo ni hasta dónde, pero así es. No me acuesto con el primero que me sonríe por la calle. Ni siquiera me habría fijado en ti de habernos cruzado alguna vez, aunque aquí estoy, siendo sincera, posiblemente, porque el alcohol así lo quiere. O quizá sea porque estoy hasta las narices de que todo el mundo mienta y vaya por la vida sin querer reconocer lo que de verdad siente. Si no quieres nada más conmigo, está bien. No iré detrás de ti, paso de humillarme y rebajarme a tu nivel, suplicando unas migajas que no sabía ni que existían, pero si sientes la milésima parte de lo que siento yo, entonces, eres un cobarde por hacerte esto. Ah, y no vengas con eso de que tú eres un quinqui y yo una pija, porque eso es muy antiguo y de mente demasiado cerrada. Si no quieres estar conmigo que sea por algo de verdad, no por eso. Deja tus prejuicios, que pareces tenerlos más que yo, y no vayas como el tío que lo tolera y acepta todo, porque te estás mintiendo y engañando a los demás. —Y ahora el colofón final de mi discurso—. Mañana estaré en el molino de la feria a las diez de la mañana. 


    Sin más nada que decir, me doy la vuelta, deseando que me pare, que me coja entre sus brazos para poder soltarle otro guantazo, ese que llevo queriendo darle desde que ha dicho que esto no es nada y que el dinero marca la diferencia. 


    Muy bien, ahí puede que tenga un poco de razón, pero eso me da igual. Siempre lo ha hecho o, al menos, desde que me fui de Albacete así ha sido. Aunque está claro que Sergio tiene muchos estereotipos y prejuicios si de verdad cree que la clase social puede influir en mi corazón. Si así fuera, estaría casada con Félix y hasta tendríamos algún crío. El que va de moderno me ha decepcionado un poco. 


    Me alejo como puedo entre la gente, con lágrimas de rabia en los ojos, pero que contengo. No pienso llorar por este hombre, alguien a quien acabo de conocer, que le den. 


    Alguien me agarra del brazo y, cuando me giro para soltarle unas cuantas verdades, veo que es mi hermano Héctor. Me suelto de forma brusca.


    —¿Qué quieres? —Me restriego los ojos para limpiar las lágrimas que quieren salir. 


    —Lo he visto. —Se cruza de brazos y me mira entre enfadado y preocupado. ¿Conmigo? ¿Por mí?


    —No sé a qué te refieres. —Lo que menos quiero ahora es estar hablando con mi hermano mayor sobre mi vida personal y que me eche una reprimenda o se haga el ofendido.


    —No te hagas la tonta. He visto cómo discutías con ese chico. ¿Te ha hecho algo? —Da un paso al frente y alarga el brazo para tocarme, pero lo aparta. 


    —Héctor, ahora no quiero hablar, ¿vale? Prefiero irme a casa a descansar. Hablamos mañana. —Me giro para marcharme, pero me agarra de nuevo y me gira para quedar de frente. 


    —Llanos, por favor. Solo quiero ayudarte. ¿Quieres que le dé una paliza? 


    Abro los ojos como platos y niego con la cabeza. Un amago de sonrisa aparece en mi cara.


    —Solo quiero estar sola un momento. Mañana nos vemos y hablamos. —Me acerco y le doy un beso en la mejilla. Él me coge entre sus brazos y me abraza.


    —Vale, pero no se me olvida. 


    Levanto la mano a modo despedida y me encamino a la salida por una de las puertas laterales, repasando el día que he tenido hoy y viendo cómo ha terminado. 


    [image: ]


    Vuelvo al presente y dejo atrás el mal consejo de querer hablar con Sergio y averiguar por qué se fue esta mañana. No puedo ser más triste. ¿En qué andaría yo pensando cuando le he dicho de quedar mañana? Ha sido una tontería. Está claro que yo iba con mis ilusiones, pero… él parecía pensar otra cosa. Suspiro y aparto de un manotazo una lágrima que rueda por mi cara. 


    —Llanos. —Levanto la mirada para verlo ahí. Parado frente a mí. En mi portal. 


    —¿Qué haces aquí? —No me muevo, no puedo hacerlo. 


    Él da un paso hacia mí, pero se detiene, como tanteando el terreno, que ahora mismo le parece inseguro.


    —¿La verdad? No lo sé. Cuando te has ido, me he sentido fatal porque lo que te he dicho. No era verdad, no era eso lo que te quería contar. Y estoy cansado de hacer las cosas mal o de arrepentirme por no hacer lo que de verdad quiero cuando quiero. —Da otro paso.


    —Ahora vienes soltando todas esas palabras bonitas otra vez. —Me cruzo de brazos para defenderme de lo que sea que esté haciendo aquí—. Pues no te va funcionar. 


    —Llanos, por favor, escúchame. Soy un imbécil.


    —En eso estamos de acuerdo. —Mueve la cabeza a un lado y al otro apesadumbrado.


    —Déjame que te pida perdón y si luego me quieres mandar a la mierda, lo entenderé. No te molestaré más. —Le veo alzar las manos en señal de paz y con un atisbo de esperanza en los ojos.


    Si hay un premio a la más gilipollas, este año me toca.


    Cojo aire y lo suelto despacio. Bajo los brazos a ambos lados de mi cuerpo y asiento. Le veo sonreír, pero se le borra muy rápido cuando le miro entrecerrando los ojos. Carraspea para aclararse la garganta. 


    —Como te mencionaba, todo lo que he dicho antes ni lo pienso ni lo siento. Anoche fue una experiencia maravillosa. Todo el día de ayer lo fue y creo que por eso me he comportado así. —Se lleva la mano a una de sus rastas y empieza a acariciarla. Ese gesto se lo he visto hacer antes, cuando estaba nervioso—. No estoy acostumbrado a que me ocurran cosas buenas y creo que tú eres una de las mejores que me ha pasado en mucho tiempo. —Da un paso hacia mí—. Como te he dicho, no suelo hacer las cosas bien y, más de una vez, me he sentido mal por no seguir a mi corazón. —Su tono de voz ha bajado mientras se ha ido acercando poco a poco a mí. Sus ojos me miran con una voracidad pasmosa. 


    —Me has hecho daño con lo que has dicho antes.


    —Lo sé, y no sabes lo jodido que estoy por eso. —Parece sincero, pero ¿lo es de verdad? 


    —Me has hecho daño cuando te has ido así esta mañana.


    —Y no sabes cuánto me ha costado hacerlo. —Da otro paso.


    —No te mereces que te escuche ni que te hable. —Mi voz suena frágil, a pesar de que esas son las palabras que quiero decir. 


    —Eso es lo que tendrías que haber hecho, porque me lo merezco. Y por eso estoy aquí. —Le miro y veo arrepentimiento—. Has sido más valiente que yo. Has dicho y hecho lo que sentías sin dejarte llevar por el orgullo y me has demostrado que, a pesar de que apenas nos conocemos, estás ahí, abriéndome los ojos para seguirte el paso y hacer lo que mi cuerpo me pide ahora mismo. 


    —¿Y qué es lo que te pide? —le digo en un susurro, conteniendo el aliento.


    No sé si quiero saber la respuesta, pero la necesito. Estoy nerviosa, mi corazón late a mil por hora y las manos me sudan. En realidad, todo mi cuerpo está alerta por lo que pueda pasar. 


    Se detiene justo delante de mí. No nos tocamos. Solo nos mantenemos la mirada a la espera. Sonríe de medio lado el muy capullo, sabiendo lo que provoca con su cuerpo tan cerca del mío. Doy un paso atrás para esquivarlo. Sin embargo, eso no lo detiene, pues mueve sus brazos para rodearme y pegarme contra su cuerpo. Tengo que apoyar las manos en sus hombros para sostenerme y eso hace que nuestras caras queden a escasos centímetros de tocarse, lo justo para inclinarse y que nuestros labios se rocen. 


    —Esto. 


    Su boca se pega a la mía en respuesta a mi pregunta, ya olvidada. Me coge en brazos, agarrándome el trasero y haciendo que mis piernas rodeen su cintura. Nuestros sexos se ponen en contacto. No me importa que estemos en mitad de la calle, que alguien pueda vernos o a quién escandalicemos, solo quiero volver a sentir esto otra vez, para siempre. 


    Su lengua entra en contacto con la mía, húmeda, jugosa y caliente. Le rodeo el cuello con los brazos, pasando las manos por su pelo y tirando de las rastas. Me trago sus gemidos de dolor. Siento cómo me aprieta contra su cuerpo, balanceando las caderas y creando esa fricción tan maravillosa y tortuosa. Si sigue a así, no tardaré en correrme. Muerde mi labio, finalizando el beso y mirándome a la cara. 


    —No hagas caso a lo que he dicho antes. —Sus ojos me taladran, me dicen la verdad, me dejan más caliente y con el corazón latiendo muy rápido.


    Quiero creerle, voy hacerlo.


    Mi estómago se encoge por sus palabras. Sus ojos son fuego líquido, no hay nubes ni nada que los empañen. Solo transparencia, claridad. Le acaricio el pelo sin darme cuenta y ese frío y esa indiferencia que sentía antes se esfuman. Cierro los ojos y suelto el aire aliviada. Apoyo mi frente en la suya y nos quedamos en silencio unos segundos, unos minutos, unas horas… Me da igual porque es cómodo estar así, con él sosteniendo mi cuerpo contra el suyo. Nunca me había pasado. Poder no decir nada y que todo esté bien. Me gusta esa sensación de complicidad. 


    Un escalofrío recorre mi cuerpo. Hace frío. 


    —Hablo en serio, Llanos. —me aparto y lo miro a la cara. Su expresión es dura, firme y segura—. No sé qué está pasando entre nosotros. No sé a dónde nos llevará, pero, ahora mismo, sé que quiero estar contigo y lo que más deseo es poder subir a tu piso para hacerte el amor toda la noche, lentamente, con calma; descubrir qué se esconde dentro de ti y amanecer con tu cuerpo pegado al mío. Y nada ni nadie me va a impedir hacerlo. 


    Trago saliva porque tengo la garganta seca. Me he quedado sin palabras y eso es raro en mí, que siempre tengo alguna respuesta que dar y, además, odio no ser la última en decir algo. Así que, ante su argumento y su decisión, solo puedo asentir. 


    Camina conmigo en brazos hasta el portal, donde, con sorpresa, un vecino nos abre la puerta, mirándonos con los ojos abiertos y moviendo la cabeza con una sonrisa en los labios. Sergio pasa a su lado y lo saluda educadamente mientras escondo mi cara en su cuello, sin poder evitar soltar una carcajada, muerta de vergüenza. Todavía me lleva cogida en brazos.


    Ya en el ascensor, me apoya en la pared y me vuelve a besar con fervor, como si fuera su oasis en mitad del desierto. Me coge de las manos y me las sujeta por encima de la cabeza, consiguiendo sacar un jadeo de mi boca y que desee no llevar tanta ropa encima, a pesar de que cualquier persona pueda entrar y descubrirnos en una situación bastante comprometida. Pero, ¿no le añade eso más excitación al asunto? Siento que mi entrepierna palpita deseosa por tenerle dentro. Lo noto duro contra mí.


    Llegamos a mi piso, donde cerramos la puerta para, esta vez, hacer las cosas con más calma, saborearnos el uno al otro y descubriendo lo que anoche no pudimos. 
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    Me despierto y sé que no es mi cama, otra vez. Esto se está convirtiendo en una costumbre. Además, tengo algo pegado a mí, casi encima, está calentito y es suave. Bueno, a esto no me importaría acostumbrarme. Paso mi mano por la piel descubierta y siento cómo se eriza. Me gusta el tacto, es suave como una pluma y huele de maravilla, como a flores frescas todo el tiempo. Es como si toda mi vida, todas las experiencias que he tenido antes, lo bueno y lo malo, hubieran sucedido para estar este día, en este momento, justo aquí. Con ella entre mis brazos. Con nosotros siendo protagonistas de algo a lo que todavía no queremos darle nombre. Algo que no parece real, pero en la feria nada lo es. 


    Voy subiendo con la punta de mis dedos, pasando arriba y abajo por su costado en una lenta, diría que perezosa, caricia. Me he pasado toda la noche analizando, investigando y acosando su cuerpo. Cada milímetro de ella ahora mismo está en mi cabeza. Podría dibujarla si supiera, podría esculpirla si supiera, podría… dar una clase magistral que duraría horas, no, días hablando de cómo es su piel, de las pecas que tiene, de los lunares… Oh, de ese lunar en la cara interna del muslo derecho, ese que me volvió loco cuando lo descubrí y que hizo realidad la fantasía que mi mente calenturienta había imaginado. Aunque lo mejor de todo ha sido descubrir un pequeño tatuaje, apenas perceptible, en el tobillo. Lo he besado, ya no me acuerdo ni cuántas veces. Hablaría de esa cicatriz que tiene en la rodilla izquierda, conté tres puntos, más tarde le preguntaré qué fue lo que le pasó. Contaría los suspiros de placer que ha soltado mientras mis manos, lentas y con ganas de recorrerla, la tocaban con fuerza, más suave, con fuerza otra vez. Apretando y masajeando. Como si las terminaciones nerviosas de las palmas de mis manos necesitasen estar seguras de que era ella, grabando en mi memoria esa textura, para que cuando volviera a tocarla no hiciera falta verla, oírla, olerla… Tan solo con un suave roce, ellas ya sabrían reconocerla. 


    Es maravilloso lo que puede hacer el cuerpo humano. Como aquello que nos interesa se nos graba, nos altera, nos saca de nuestra zona perfectamente conocida, lanzándonos a otro lugar inexplorado para que sigamos aprendiendo. Porque eso es que he hecho esta noche: aprender de ella, con ella. Qué le gusta, qué no, qué quiere de mí… Y aún nos queda camino, tenemos días para seguir con la investigación. 


    Por ejemplo, sé que le encanta que le bese el cuello, que pase mi lengua por esa extensión de piel y la martirice chupando y lamiendo, pero no que lo haga en el abdomen porque las cosquillas pueden con ella, casi me llevo un rodillazo en la cara, menos mal que tuve reflejos y me aparté con tiempo. 


    Sé que le gusta rodearme con sus piernas, sentirme lo más cerca posible, como si pudiera meterme en su cuerpo y ser uno solo. Piel con piel en una perfecta sincronía; mente, corazón y nuestros sexos unidos, balanceándonos despacio, dejando que lo más primitivo de nosotros mande, buscando esa liberación momentánea que si cuadra con la persona perfecta, lo sabes y, joder, lo disfrutas, lo notas dentro de ti, lo liberas y dejas que la otra persona lo sienta, porque ambos lo habéis conseguido. Te dejas llevar porque sabes que está bien, porque hay un nivel de complicidad increíble. 


    Porque con ella, con Llanos, he llegado a ver una utopía. Un mundo perfecto. Una felicidad constante. Porque cuando llegamos juntos al orgasmo, no pude apartarme, no quise. Quería seguir dentro de ella, siempre dentro de ella. Porque en mi pecho sentía su corazón latir a mil por hora, porque sobre mi cara podía sentir su aliento. No había espacio salvo para nuestro aire. El que yo soltaba, ella lo aspiraba, mezclándonos a un nivel como nunca antes. Formando parte del otro, en cada poro, en cada célula. 


    Y sus ojos brillaban. ¿Puede el verde alcanzar una tonalidad tan extraordinaria? No soy experto en colores, pero os aseguro que ese tono es único, no existe, es mío. Solo yo fui testigo de un color semejante y me hizo sentir especial, poderoso, único. Soy su creador y me declaro dueño de él. Porque si puedes conseguir que alguien se muestre ante ti de esa manera, que te enseñe algo de lo que solamente tú serás testigo, que no compartirá con nadie, ¿no te sentirías el puto amo del universo? Es como si le dieras a un botón, ese que dice «no tocar» porque sabes que algo malo va a pasar, y lo sabes, es malo, no puede haber nada bueno de algo que dice eso. Pero ¿y si lo hay? ¿Y si, a pesar de que siempre nos han dicho que no lo hagamos, encontramos algo prohibido porque ese dichoso botoncito esconde algo bueno, espectacular y por eso está oculto? Por eso apretamos. Porque queremos ser los únicos que sepamos el secreto, los únicos en ver ese algo fantástico. Porque ser testigo de eso, te convierte en un ser poderoso, especial y orgulloso. 


    Y eso me pasó a mí con Llanos, o la rubia, cuando miré dentro de ella, a través de sus ojos, y vi su vulnerabilidad. Vi lo que más anhelaba y lo que más temía. La vi a ella, desnuda ante mí. No solo física, sino mental y espiritualmente. Vi a esa niña pija, sola, llorando. Vi a esa chica popular siendo adorada por todos porque el nombre la precedía. A la mujer luchando en un mundo, en el suyo, queriendo que la vieran como algo más que un objeto bonito. Un adorno. 


    Pero detrás de todo eso, vi una luz, una muy pequeña que no quería apagarse, que todavía había una llama que clamaba por ser avivada. Y como buen masoca que soy, la rocé solo para ver si me quemaba y, entonces, prendió. Una llamarada salió de ella fuerte y poderosa, desprendiendo un calor en el que me cobijé, en el que me sentía a gusto y en el que, después de mucho tiempo, quería perderme y dejarme llevar. Y lo hice. Pero me dio miedo. Me da miedo lo que esta mujer me hace sentir. 


    Al final, seré el gilipollas que se cuela por la niña rica y acaba con el corazón destrozado. O puede que no. Puede que solo tenga que arriesgarme, como ha hecho ella. La noche anterior me dejó sin palabras, haciéndome sentir como una mierda y aún peor persona que nunca cuando me soltó su pequeño discurso y me dijo que le gustaba. Me dio la mayor lección de valentía, a pesar de haberle hablado tan mal. Al menos, uno de los dos tuvo los cojones de decir lo que realmente sentía. Se lanzó a la piscina sin saber si había agua, arriesgándose a que la rechazara. Pero ¿cómo iba a decir que no a una confesión de ese calibre si yo estaba empezando a sentir eso o incluso más? El cubito de hielo que tengo dentro se había empezado a derretir y solo podía decir que, por una vez en la vida, esperaba que desapareciera. 


    Me llevo el brazo que tengo libre a los ojos. Soy gilipollas. Estoy pillado por ella. Gruño bajito y una parte de mí quiere huir como el otro día. Eso fue una clara señal de supervivencia. Huir de lo que te hace daño cuando sientes tu vida peligrar, aunque, en mi caso, lo era mi corazón, mi cordura.


    La siento moverse. Su pierna sube y baja en una lenta caricia, rozando sin querer mi entrepierna, que si ya estaba dura, pues ahora, más. 


    Su mano se posa suave sobre mi pecho, justo encima de mi corazón, y aprieta. Una alegoría de que me tiene agarrado, una metáfora de que soy suyo. Pero no puedo. Quiero, pero no puedo. 


    Una voz interna me llena de dudas. Dolor, lágrimas, impotencia. 


    «Ella no es tu padre. Recuérdalo. Separa».


    Y hago un esfuerzo titánico para dejar de pensar en cosas que, de nuevo, me harán levantarme de la cama y cagarla otra vez. 


    La tengo enroscada en mi cuerpo y no puedo dejar de pensar que este es mi lugar, que estoy donde debo, donde quiero, y que no hay nada mejor que esta mujer. 


    La oigo murmurar algo. Apenas la entiendo, y una sonrisa aparece en mi cara. Bajo mi brazo hasta acariciar el suyo y noto que, poco a poco, empieza a trepar sobre mí hasta tenerla extendida sobre mi cuerpo. 


    —Eres cómodo. Podrías ser mi almohada todas las noches. —Siento que me da un beso a la altura del corazón. Y me llega, vaya si lo hace. Otro lazo enredándose de forma lenta sobre mí. 


    Apoya la cabeza en las manos y me mira con cara de sueño. Los dos estamos desnudos, no queda espacio entre nosotros. Piel con piel. La mía tintada; la suya, limpia. 


    —Podría acostumbrarme a despertar entre tus brazos —le susurro mientras le aparto un mechón de la cara soñolienta, pero con una sonrisa de oreja a oreja. 


    —¿De verdad? —Algo empaña sus ojos, pero rápidamente desaparece. Lo he visto, pero me lo oculta—. No nos conocemos.


    —Eso tiene fácil solución, ¿no crees? 


    Alzo una ceja y le rodeo la cintura con mis brazos. Empiezo otra vez a acariciarle la espalda, provocándola. Me encanta. Su piel me dice que se está estremeciendo y su suspiro que le gusta. 


    —Dime algo que odies —me suelta de repente.


    Me deja descolocado. Detengo el movimiento de mis manos y las pauso a la altura de su culo. Sus ojos me hablan en serio, como si responder a esa pregunta fuera importante para ella, de vida o muerte. 


    —No creo que tenga algo que odie. 


    —Entonces, algo que no te guste —insiste.


    Pienso en cosas que no me gusten, y hay tantas que no sé por dónde empezar. Por eso, creo que voy a lo fácil.


    —No me gusta la leche de soja. —La miro a los ojos y veo que me observa fijamente—. Verás, mi sobrino y mi hermana pequeña son intolerables a la lactosa y en casa de mi madre parece que es inconcebible que la lactosa entre… Por si se confunden, sobre todo, el pequeño.


    —Tienes un sobrino. ¿Qué edad tiene? 


    Me remuevo un poco en la cama. He dado demasiada información, algo que no pretendía, pero que ha salido solo. Con ella es demasiado fácil hablar y tengo que tener cuidado con eso. 


    —Seis. Es un chico increíble. Más listo que cualquier de nosotros, a veces parece más adulto que yo. —Sonrío sin poder evitarlo al recordar a ese pequeñajo que llegó a nuestras vidas de forma inesperada, pero que nos tiene a todos comiendo de su mano, sobre todo, a su yaya.


    —Le quieres mucho. —La miro frunciendo el ceño—. Tienes una sonrisa en la cara y, además, eso se nota. —Me está acariciando distraídamente el pecho y eso hace que me pierda y baje la guardia. Solo eso—. Has dicho que es tu hermana pequeña, ¿qué edad tiene? —Parece interesada de verdad. 


    —Veintitrés. —Espero que diga algo, que la juzgue o suelte algún comentario sarcástico. Lo que sea. 


    —Como yo entonces. Y ¿tú? 


    ¿Nada más? ¿No piensa decir ni una palabra?


    —¿De verdad no vas a preguntar nada? —Se encoge de hombros.


    —Hace tiempo que aprendí que cada uno tiene que hacerse responsable de sus propios actos. Lo que pasara hace seis años, solo le concierne a ella. Además, has estado a su lado, por lo que no ha estado sola en ningún momento. No muchas chicas que se quedan embarazadas siendo adolescentes pueden decir eso. El apoyo de alguien, quien sea, es importante, independientemente de lo que te pase en la vida. —Se incorpora hasta quedar a horcajadas sobre mí, con su sexo encajando en el mío, con sus pechos listos para ser devorados—. Tampoco la conozco y no voy a juzgar a nadie por ello. Sé lo que es que digan cosas de ti sin conocerte. No entiendo por qué la gente no se mete en sus asuntos y dejan que los demás hagan lo que quieran. 


    —Parece ser que lo dices por experiencia. —Baja la mirada y siento sus dedos seguir las líneas de mi tatuaje. 


    —Un poco tengo sí. Tú eres un claro ejemplo de ello. Y yo también. Nos hemos juzgado mutuamente sin saber nada del otro y ¡míranos ahora! —Levanta la mirada para encontrarse con la mía. Vista así parece una valkiria con el pelo cayéndole por el cuerpo, tapando sus pechos, con su mirada despierta y sincera, y sus uñas rascando ligeramente mi abdomen. 


    —Tienes razón y me disculpo por ello. —Apoyo mis manos en sus muslos—. Supongo que estamos llenos de prejuicios y no tardamos en sacarlos a pasear cuando tenemos la oportunidad. —Me incorporo, rodeándole la cintura con los brazos y pegando mi pecho al suyo, quedándome así a escasos centímetros de su rostro—. Aunque, precisamente  han sido nuestros prejuicios y la curiosidad por saber qué se esconde dentro del otro lo que nos han traído aquí. 


    Introduzco una de mis manos entre nuestros cuerpos para acariciar ese lugar que me vuelve loco y que siento caliente contra mis dedos. La veo cerrar los ojos y ahoga un gemido. Sigo torturándola un poco más al meter un dedo dentro y la encuentro lista para mí.


    —Así que, por una vez, creo que tengo que darle las gracias a mis prejuicios. —Añado un segundo dedo mientras me trago su jadeo con mi boca y, de nuevo, nos dejamos llevar en los brazos del otro. 


    Cuando terminamos, veo cómo se dirige al baño. Me paso una mano por la cara, pensando que hoy la conozco un poco más, que tiene razón en lo que ha dicho y que cada vez me tiene más loco. 


    Suelto un gemido de frustración y me levanto cuando escucho el sonido de la ducha. Mi mente deja todo de lado para centrarse en el agua resbaladiza recorriendo su piel.


    Sonrío y me dirijo al baño para unirme a ella 


    

  


  
    Sergio
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    Al final hemos decidido seguir con nuestro plan de ayer y nos dirigimos al Molino, aunque es un poco más tarde de la hora a la que, supuestamente, habíamos quedado. El Molino es un lugar de quedada bastante común en feria. Se encuentra al otro lado del recinto ferial, al cruzar el paseo, y, aunque ya no funciona, es un monumento bonito y característico de la ciudad. 


    De camino a nuestro destino, nos hemos detenido en Romenez Churrería, donde hemos disfrutado de unos chocolates con churros mientras hablábamos de qué podíamos hacer hoy. Aquí tenemos un pequeño debate sobre los churros y las porras. En Madrid, los churros pequeños son churros; en Albacete, lo que para ellos son porras, para nosotros son churros y la porra es el final de la rosca del churro. Llanos, que ya se ha acostumbrado a decirlo de esa manera, no da su brazo a torcer y se empeña en seguir llamándolos así. Por mi parte, no paro de chincharla diciendo que eso no es tal cual lo dice y aprovecho cada momento para recordárselo. 


    Por la tarde, por lo visto, ha quedado con su hermano, pero el resto del día lo tenemos para nosotros dos solos. Decidimos que no queremos más feria por hoy, por lo que haremos lo que todos los turistas hacen cuando vienen a la ciudad, dar una vuelta e ir viendo que nos encontramos. Un día de relax también viene bien. Aunque no sé por qué me da que al final acabaremos allí. 


    Salimos cogidos de la mano como si fuera lo más normal entre nosotros y nos dirigimos hacia el Museo de la Cuchillería, al lado del Ayuntamiento y enfrente de la Catedral. Es un edificio que pertenece a la Casa del Hortelano, antigua comisaría de policía de la ciudad. Tengo que reconocer que nunca he estado, y eso que soy poseedor de varias navajas, pero nunca he visitado algo tan típico como esto.


    —Ahora, dime tu algo que no te guste. —Da un respingo. La he pillado desprevenida. 


    —Veamos. —Se pasa la lengua por los labios y no puedo evitar dirigir mi mirada justo a esa zona—. No me gustan las aceitunas. —Suelta una carcajada, porque mi cara debe ser un poema.


    Me detengo y la cojo por los hombros. 


    —¿Me estás diciendo en serio que no te gustan las aceitunas? ¿Ese manjar que te sirven en una ensalada o en un cuenco, con su hueso, rellenas, convirtiéndose en una ambrosía para el ser humano? —La sacudo un poco y no para de reírse. 


    —Lo siento si he ofendido tu genoma amante de ese manjar de los dioses. Pero es verdad. No me gustan. Las detesto. Siempre las aparto. —Me llevo las manos a la cabeza, exagerando mucho y poniendo dramatismo a la situación. 


    —Eres la primera persona que conozco que no le gustan. —La cojo de la mano y reanudo la marcha—. Anda, vamos, revolucionaria. 


    —Y aparte de la leche de soja ¿qué otras cosas no te gustan? O, mejor, cuéntame algún miedo. —Me contempla entusiasmada con la idea que acaba de tener. 


    —¿Por qué preguntas eso en vez de mis hobbies? —La miro extrañado—. Sería lo más normal. 


    —Supongo que porque eso es lo más típico del mundo y porque después de haber estado años rodeada de gente que esconde aquello que más odia, no he podido evitar desarrollar cierto interés por saberlo. —Su sonrisa maliciosa me estremece y no puedo evitar sentir un poco de miedo. 


    —Eres un poco mala, ¿lo sabías?


    —A mucha honra. —Se pone seria de repente y me aprieta un poco la mano—. No tienes que contestar si no quieres. Entiendo que la gente se sienta incómoda al hablar de estas cosas. Es normal. Nadie quiere contar sus secretos más profundos o cualquier cosa que se pueda usar en su contra. Aunque yo más bien lo veo desde el otro lado. Si conoces los miedos y las cosas que no le gusta a la gente que te importa, ¿no harás lo imposible por evitar que aparezcan? —Puede que hasta tenga su lógica—. Si, por ejemplo, como me has dicho, no te gusta la leche de soja. Imagínate que en mi casa hay. Si sé que la odias, puedo evitar tener o guardarla en otra parte para que no la confundas si vas despistado. —Aparta la mirada avergonzada—. Lo siento, puede que sea una tontería. Me lo enseño mi hermano, ¿sabes?


    Le doy un tirón de la mano para que me mire y, cuando consigo tenerla de frente, nos paramos.


    —No creo que sea una tontería, sino todo lo contrario. Creo que eres considerada. Piensas en los demás al evitarles las cosas desagradables, y no todo el mundo lo hace. Porque se olvidan o porque les da igual. —Cojo su cara entre las manos y me quedo a escasos centímetros de su boca—. Mi mayor miedo es perder lo que más amo. El saber que no volveré a ver a esa persona importante para mí. Aunque lo peor de todo es no ser sincero conmigo mismo y, con ello, destrozar algo que podría ser maravilloso. —La beso. Una suave presión entre nuestros labios, que buscan más, pero no es el momento ni el lugar. 


    [image: ]


    Hacía años que ella no venía, por eso no lo tomamos con calma. Se ha sorprendido de los comercios que hay nuevos y, sobre todo, se ha entristecido por los que han cerrado, como esa pastelería que había en la plaza mayor y que, por haber derruido el edificio entero y no molestarse ni siquiera en conservar la fachada, ya no existe. No queda nada, solo nuestros recuerdos. Llanos me ha contado que cuando era pequeña, su hermano Lucas la llevaba de la mano por el túnel e iba a comprarle la napolitana de chocolate que tanto le gustaba. Un capricho del que solo ellos dos eran testigos. Me ha gustado saber ese pequeño detalle de ella. La complicidad entre nosotros está creciendo a pasos agigantados y, aunque parece ser que los dos vamos con cuidado con respecto a lo que decimos, no dudamos en preguntar y comentar lo que sea. 


    El museo está abierto, nos acercamos a la taquilla para comprar las entradas, sintiéndome mal por haber venido ahora con la cantidad de años que lleva abierto. 


    —Nunca había estado aquí —me dice mientras entramos en la primera sala—. ¿Y tú? —Niego con la cabeza y sonríe—. Supongo que la gente autóctona valora muy poco lo que tiene en su ciudad. En Madrid me he encontrado con gente que no ha visitado el Prado después de vivir toda su vida allí. Para mí es descabellado, pero ellos, simplemente, se encogen de hombros.


    —Cierto, vives en Madrid. ¿Estudias o trabajas? —Me sonríe.


    —Estudio y trabajo. En realidad, estoy en el último año de carrera, por lo que, básicamente, me queda hacer las prácticas y el odiado trabajo de fin de grado. Y, antes de que me preguntes, me cambié de carrera, por eso no voy con la edad que me corresponde. 


    —¿Y qué estudias? —Entramos en la primera sala, donde hay unos cuchillos y unas navajas antiguas o, al menos, eso es que lo ponía en el cartel de entrada—. ¿Por qué dejaste lo que fuera que estudiabas antes?


    —Derecho. Empecé empresariales aquí, en Albacete, pero al cabo de un año decidí cambiar a esa carrera y también, por qué no, de ciudad. —Se encoje de hombros.


    —¿Por qué? Son dos carreras que no tienen mucho que ver. 


    Nos paramos ante una de las vitrinas que tiene una navaja por piezas para que la gente pueda ver cómo son y de qué se componen. 


    —La verdad es que no lo sé muy bien. Un día estaba en la universidad y vi una manifestación contra la corrupción que estaban haciendo los de la Universidad de Derecho. Al estar en el mismo edificio que la mía siempre veía cosas así o te daban panfletos para unirte a sus charlas. —Agita una mano en el aire—. La cosa es que me acerqué al grupo que organizaba todo eso y me interesó mucho el tema. Decían que hacía falta que el sistema de leyes cambiara para favorecer a todo el mundo y algo hizo clic en mi cabeza. Decidí que yo quería ser una de esas personas. Quería ayudar a esa gente que no se veía beneficiada por la justicia y que pagaban siempre los platos rotos del resto. Al cabo de unas semanas, hablé con mis padres de mis ideas y, aunque no les hizo mucha gracia, decidieron apoyarme. —Camina delante de mí, por lo que no puedo ver su expresión. Pero se le nota en la voz que está muy emocionada—. Decidí, entonces, que si quería defender todo eso, tenía también que hacerlo por mi cuenta y vivirlo en persona, por eso me marché a Madrid. Allí tengo más oportunidades de poder aprender y vivir experiencias diferentes a las de aquí. Es una ciudad grande y nadie me conoce o, por lo menos, mi apellido. Me pareció la idea más acertada y no me arrepiento. —Eso sin duda—. Quiero utilizar los recursos y contactos que tengo para poder ayudar en lo que pueda. Puede que no gane mucho dinero, pero no me importa si sé que estoy haciendo algo bueno. Sé que voy a perder más que ganar, porque mi herencia no es para siempre y no quiero aceptar la caridad de mi familia, pero es algo a lo que no le doy vueltas porque sé que ver la sonrisa de la gente y el haber ayudado a alguien a no perder su casa, me servirá. —Se detiene un momento—. ¿Aún sigues pensando que soy una niña pija que solo piensa en qué ropa llevar cada día? —me pregunta, girándose y quedándose frente a mí con las manos a la espalda.


    —Supongo que ambos nos hemos juzgado mal. Y, la verdad, me ha sorprendido que quieras hacer eso y ayudar a la gente que no pueda costearse un abogado. Creo que eso dice mucho de ti y me parece de una generosidad increíble. Te admiro, porque no todo el mundo lo haría. Estoy seguro de que serás una gran abogada que va a ayudar a mucha gente. —Nos miramos a los ojos durante un momento—. Siento lo que te dije el otro día sobre que eras una pija —le susurro. 


    —Yo también siento haberte llamado todo lo que te llamé.


    Sonreímos.


    —Supongo que nos dejamos llevar por las apariencias. 


    —Supones bien. Pero para que veas que nosotros confirmamos el dicho de que las apariencias engañan. —Me da un golpe en el pecho. 


    —No me conoces. No sabes si soy realmente un fumeta que se pasa la vida entre cachimbas y porros —le digo sinceramente.


    Me mira, torciendo la cabeza, con un brillo especial en los ojos y esa bonita sonrisa que parece no querer borrarse de su cara. 


    —Creo que escondes algo o, más bien, te proteges de algo. Hay mucho más de lo que aparentas ser y que tu forma de vestir es solo eso: una forma de vestir. Nada más. Por eso, Sergio, creo que puede que en esta feria logre saber quién eres de verdad. —Y me acojono, porque veo determinación en su mirada, pero, a la vez, siento emoción, porque por primera vez puede que haya encontrado a alguien con quien quiera soltarlo todo y arriesgarme, algo que le digo que haga todo el mundo, pero que no me aplico a mí mismo—. O puede que no, puede que, como mucho, seamos dos personas que tienen solo diez días para conocerse y que después de eso, la magia del cuento se termine. —Esas palabras se quedan entre nosotros.


    Tiene razón. Esto tiene fecha de caducidad. 


    —Venga, vamos a seguir viendo la exposición —continúa—. Puede que compre alguna cosa para mis amigos de Madrid. 


    Salimos de esa sala para pasar a una donde tenemos las navajas customizadas. Mientras, no dejo de pensar en lo que ha dicho. No es mi novia ni mi pareja. ¿Qué es? ¿Un rollo? ¿Un lío de feria? Una parte de mí no quiere eso, no le gusta. Pide más, pero ¿qué más? ¿Salir oficialmente? Muevo la cabeza de lado a lado para alejar esos pensamientos de mí. No quiero estropear lo que sea que tenemos ahora por querer algo más. Por eso, disfrutaré del día de hoy y ya está. 


    Después del museo, donde ella ha comprado varias navajas, nos hacemos cientos de fotos por la catedral: solos, juntos, en poses graciosas, más formales, turbias y algunas en las que, a causa de la risa, solo salen partes de nuestros cuerpos. Hay una que me gusta en especial. Se ve un trozo de su cara un poco borrosa, pero puedo distinguir bien su sonrisa mientras mi mano acaricia esa parte. Creo que esta la guardaré como un bonito recuerdo. 


    —Háblame de ti —suelta, mientras que se come un helado de chocolate y caminamos hacia el Altozano. 


    —¿Ahora sí quieres que te cuente cosas normales? —le pregunto, metiéndome una cucharada en la boca de la tarrina de nata y trufa que me he pedido yo, y la saboreo. Me da un golpe en el hombro, pero no se pierde el buen repaso que le doy a la cuchara con mi lengua, dejándola bien limpita. Ella carraspea y se ruboriza, lo que me provoca una risa y se pone más roja si cabe—. Pensando en cosas sucias, ¿eh? —Muevo las cejas arriba y abajo de forma provocativa.


    —¿Qué tonterías estás diciendo? Solo estaba pensando en cómo sería tener tu lengua recorriendo mi cuerpo, como hizo anoche. Y ahora, háblame de tu familia. —¡Y se queda tan ancha!—. Pensabas que no te seguiría el juego, ¿eh? —Me mira satisfecha porque cree que ha ganado. Por ahora…


    —Tampoco hay mucho que contar. Está mi madre, mis tres hermanos y mi sobrino. Fin. —Me meto otra cucharada en la boca.


    —¿Y tu padre?


    —Murió hace seis años —digo de forma un poco brusca, no quiero transmitir más de lo que siento. 


    —Lo siento mucho. —Me toca el brazo y no puedo evitar tensarme. 


    —No pasa nada. Pasó hace mucho tiempo. Tenemos sus recuerdos, al menos. Y sus ganas de luchar por todo. Era un gran luchador, un defensor de las causas perdidas. —Sonrío con nostalgia al pensar en ese hombre—. Un padre justo, valiente y honrado. 


    —Debió de ser una persona increíble si hace que sonrías de esa manera tan especial.


    —Lo era. El mejor. Aunque no fui el hijo perfecto que quería. Siempre andaba metido en líos. Era un pieza, como diría él, pero, aun así, siempre me escuchaba y tenía tiempo para mí, para todos nosotros. 


    —Vaya, me habría encantado conocerle. —Le sonrío, y estoy seguro de que a mi padre también le habría encantado conocerla—. Has dicho que tienes tres hermanos. 


    —Sí, Jaime es el mayor, trabaja como mecánico en una multinacional. Luego está Fani, que ya la conoces; después voy yo y, por último, Susy, la pequeña. Ella está estudiando auxiliar de farmacia y también trabaja en una tienda de zapatos en el centro. Marypaz se llama. 


    —¿Y tu sobrino? —La veo sonreír—. Me imagino que con tanto tío estará encantado. Si es como tú tiene que ser muy guapo.


    —Sí, Pedro es la alegría de la casa. Y es más guapo que yo. No tiene estas coletas tan extrañas, como él diría. —Cojo mis rastas y me las paso por delante.


    —Pues a mí me gustan. —Toma una con su mano y la toca —. Te hacen diferente. 


    Sonrío al recordar que, quizá, no haya estado con muchos chicos como yo. Puede que sea eso lo que hace que quiera probar cosas nuevas, ya me lo dijo una vez, aunque yo también le dije que me apetecía saber lo que era estar con una rubia pija y estirada, que no de bote, eso pude comprobarlo bien. Ahora me arrepiento de mis palabras, que parecen que fueron hace meses, hace años, cuando en realidad solo han pasado tres días. 


    —Ya hemos llegado al Altozano. Vamos a hacernos más fotos. 


    Le encanta hacer fotos más que el que se las hagan a ella, pero no me dejo convencer. Al final, los dos acabamos teniendo un book del otro en el móvil. Nos hacemos unas cuantas con el Cuchillero, una estatua que hay en la plaza y que sirve de homenaje a todos los cuchilleros de la ciudad. La tengo agarrada de la cintura pretendiendo huir de una foto. Se está riendo porque me ha sacado una con los ojos mirando pa’Cuenca, ya me gustaría a mí ponerla mirando para esa ciudad. De repente, la persona que menos quiero ver en el mundo nos interrumpe.


    —Hola, Sergio, dichosos los ojos. —Vero se acerca a mí, moviendo su cuerpo, hasta que me rodea el cuello con los brazos, apartando a Llanos, y me da un beso en la mejilla—. Te he echado de menos. —La agarro de la cintura para apartarla y me alejo un paso, mirando de reojo a Llanos—. Oh, vaya, siento interrumpir. Hola, soy Vero, una… amiga de Sergio. 


    —Hola, Vero, soy Llanos. Encantada. —Extiende la mano y Vero se la estrecha, para después darse la vuelta e ignorarla. 


    —Sergio, hemos quedado hoy todos para ir a la feria a comer. Ya sabes, la reunión de todos los años. —Me pasa las manos por el pecho y la aparto suavemente, mientras que no le quito el ojo de encima a Llanos, que parece más divertida que otra cosa—. Supongo que no has visto los mensajes. Voy de camino para allá, por si quieres venirte. 


    —Sí, bueno, no he tenido tiempo de ver el móvil —miento, porque con el tema de las fotos he visto que tenía varias conversaciones pendientes, pero solo he respondido a mi madre y a Fani, para que dejara de darme el coñazo y, además, avisándola a ella, todos se daban por enterados—. Y la verdad es que hoy no puedo. Tengo planes. —Vero hace un mohín con los labios y no parece muy contenta.


    —Ya no te vemos tanto como antes. Parece que tus amigos ya no son importantes —suelta con rentintín y echa un rápido vistazo a su espalda, donde Llanos espera. 


    —No digas eso, sabes que sois importantes, pero ahora mismo ando ocupado. Además, ayer nos vimos un rato y el día anterior también —digo con una sonrisa, esperando convencerla con esto, pero parece que no ha funcionado porque no desiste.


    —Ya veo. ¿Dónde estuviste anoche? —Cambia de tema y me coge los cordones de la sudadera, jugando con ellos a enredárselos en el dedo, mirándome de forma seductora—. Me dejaste muy solita.


    —Conmigo. —Vero se gira rápidamente hacia la voz de Llanos, que parece cansada de tanta tontería. La observo sorprendido, no me imaginaba que iba a salir con algo así. 


    Cuando tiene toda su atención, veo seriedad en sus ojos, pero también un brillo malicioso en los ojos.


    —Anoche estuvo conmigo, en mi casa. ¿Quieres más detalles? ¿O tu cabeza es capaz de imaginar lo que pasó? —La mira con una ceja alzada. 


    —Parece ser que ahora te mezclas con los niños pijos de la ciudad, Sergio. Una pena que hayas olvidado tan pronto de dónde vienes. —Después de eso, decido interrumpirla para que no siga hablando. Le doy un tirón para alejarla de allí.


    —Ahora vuelvo. —Me voy con una Vero cabreada, pero me da igual. 


    —Déjame en paz. Nos veremos luego por ahí, en la feria. —Le doy la espalda y me distancio de ella. No me importa que se enfade.


    —Lo siento, es muy agobiante. No le hagas caso a nada de lo que ha dicho. —Cojo a Llanos del brazo y nos alejamos de allí rápidamente.


    —No pasa nada, Sergio —me dice cuando hemos girado por la calle Ancha—. Pero tengo que reconocer que no me ha gustado cómo te ha tocado ni tampoco que haya insinuado ciertas cosas. —No me mira a la cara, mantiene la vista al frente. 


    —¿Te has puesto celosa? —Deslizo los dedos por su brazo y la tomo de la mano.


    —A ver, no son celos. —Empieza a mover la mano que tiene libre—. Solo que no me ha gustado, nada más. Le gustas y está claro que ha habido algo entre vosotros, que seáis amigos me parece bien, pero que se te insinúe… eso me ha jodido. —Baja la voz, pero he escuchado todo lo que ha dicho—. Vale, sí, me he puesto un pelín celosa, pero nada más. No te creas importante ni nada. 


    No me gusta que la gente sea celosa, no creo en eso de que le pertenezcamos a nadie, salvo que por propia voluntad decidamos hacerlo. Pero, tampoco me haría gracia que alguien se le insinuara con intenciones lujuriosas. Joder, eso me molestaría mucho. 


    —¿Por qué le has dicho que hemos estado juntos? ¿Ya no te avergüenza que nos vean? —Me mira y pone los ojos en blanco. 


    —Creo que en estos dos días te he demostrado que no soy la pija de manual que pensabas que era. Además, lo he hecho para ayudarte, te estaba agobiando mucho y se te notaba en la cara. Había que bajarle los humos a esa chica. 


    —Vaya, ahora vas tú de heroína. Supongo que soy yo quien te debe algo ahora. —Me mira de forma maliciosa y se pasa la lengua por los labios—. Viciosilla, sé en lo que estás pensando. —El rubor se extiende por su cara y el escote de su camiseta, lo que me arranca una carcajada, que se corta cuando me arrastra hasta un portal y me empuja contra la pared para lanzarse sobre mi boca y meterme la lengua, sin darme tiempo a pensar o decir nada. Automáticamente, mis brazos la rodean y la acercan a mi cuerpo para sentirla más. 


    Después de nuestro interludio, seguimos caminando por toda la calle Ancha. Entramos en algunas tiendas de ropa y complementos para acabar en el pasaje Lodares, una galería cubierta por un techo de cristal que alberga tiendas, oficinas y cafeterías, otro de los símbolos más bonitos y destacados de la ciudad. 


    Cuando salimos, caminamos hasta el parque de Abelardo Sánchez. Como no quiero caer en la tentación de subir a su casa y no salir de la cama en lo que resta de día, camino rápido y tiro de ella hasta meternos en el parque, donde no sé muy bien por qué, pero acabamos apuntados a un torneo de parchís por parejas. 


    —¿En serio estamos haciendo esto? —pregunta Llanos en voz baja, sentada frente a mí mientras esperamos a la pareja contra la que tenemos que jugar. 


    —Has sido tú a la que le ha dado pena esos abuelitos que se habían quedado sin pareja contra la que jugar. —Le sonrío y le doy vueltas al dado con los dedos. 


    —Y ahora me va a dar pena si les ganamos —me dice, inclinándose sobre la mesa y dándome una bonita imagen de su escote—. Me tenías que haber parado —dice en tono lastimero. 


    —Puede que sean ellos los que nos den una paliza, no los subestimes —le digo, moviendo mi dedo índice y sin poder evitar pasármelo bien con la situación y las caras que ella está poniendo. 


    Llanos se echa para atrás en la silla y se muerde una uña. Creo que ese gesto lo hace cuando está disgustada por algo; ya lo he visto antes en alguna ocasión y me parece muy tierno. 


    Lleva el pelo recogido en una coleta, lo que deja todo su cuello expuesto, para mi placer. La camiseta de manga corta tiene el símbolo de Levi’s y sus vaqueros me da que son de la misma marca, que no me voy a quejar, porque he podido comprobar que le hacen un culo espectacular y unas piernas de infarto, las cuales terminan en unas sandalias negras de cuña que, a pesar de ser altas, todavía me llega por el hombro. Una Llanos de bolsillo. 


    —Creo que deberías pensar alguna estrategia. Sergio, ¿has terminado ya de ver que mis tetas están en su sitio? —Trago saliva porque me ha pillado embobado mirándole el pecho. Alzo los ojos y compruebo que está cabreada—. Te estoy hablando.


    —Lo siento, no te estaba escuchando. —Me paso la mano por la cara—. ¿Qué decías? —La oigo soltar un bufido. 


    —Está bien. Te decía que deberíamos tener un plan. —La miro sin comprender.


    —Llanos, es el parchís, no sé qué plan quieres que hagamos. —Además, que tampoco hay que tomárselo muy en serio.


    —Sé lo que es, pero si queremos ganar, tenemos que hacer una estrategia: alguna señal, un gesto… lo que sea. —Lo peor de todo es que lo dice muy seria y convencida. Creo que debería recordarle que solo es un juego y estamos aquí para pasárnoslo bien—. Había pensado que, quizá, podríamos hacer un gesto con el pelo. Podrías tocarte una rasta y yo arreglarme la coleta. 


    Estoy a punto de decirle que, simplemente, se dedique a jugar y a divertirse cuando una pareja de ancianos se sienta en nuestra mesa. Nos miran y sonríen. Ambos tienen el pelo blanco. Ella recogido en una redecilla y él calvo por arriba. 


    —Buenos días, soy Cipriano y esta es mi mujer Hortensia. —El hombre lleva gafas y trae bastón. Pantalones de pana marrón y una camisa con un jersey verde botella encima. La mujer viste con unos pantalones beige y un jersey rojo. 


    —Buenos días. Yo me llamo Llanos y él es Sergio —dice, antes de que yo pueda soltar ni una palabra. Nos damos la mano como buenos contrincantes que somos.


    —Como la patrona. Me gusta. —La mujer le sonríe. 


    —Sí, exacto. Mis padres me lo pusieron porque en mi familia hay una Llanos cada generación. Mi tía se llama así y también mi abuela. —Se encoge de hombros—. No querían perder esa tradición. 


    Vaya, eso es nuevo para mí también. Ahora me doy cuenta de que apenas sabemos nada el uno del otro. Nos conocemos muy poco y algo dentro de mí se queja por eso. Es como si mi cuerpo me pidiera obtener toda la información de ella, la exigiera. Puede que me supiera su cuerpo como la palma de mi mano, pero ahora quería averiguar hasta su más íntimo secreto. Veo que me miran como si estuvieran esperando algo de mí. 


    —A mi madre le encanta este nombre. —Asienten, pero no parecen muy contentos con la explicación. La rubia solo sonríe. ¿Se sentirá ella igual con respecto a mí? 


    —Muy bien, entonces, podemos empezar. —Cogen una bolsa de plástico de la que sacan unos saquitos. Los abren y dejan caer el contenido. Son fichas de parchís.


    Miro a Llanos que me responde con cara de interrogación.


    —Perdone, ¿había que traer nuestras propias fichas? 


    —No, cariño, para nada. Lo que pasa es que nosotros venimos todos los años y vamos también a los campeonatos regionales. —Nos aclara el hombre con una amplia sonrisa en la cara. 


    —Este año nos hemos clasificado para el nacional. —Hortensia nos observa a cada uno muy orgullosa—. Vamos a ir por primera vez a Madrid. Nos hace mucha ilusión. 


    —Lo que mi mujer quiere decir es que apenas hemos salido del pueblo. Ahora vivimos en Albacete, pero porque nuestros hijos se han empeñado.


    —Aunque siempre que podemos nos escapamos al pueblo. 


    Observo cómo van colocando cada una de las fichas y me doy cuenta de que sus manos están muy trabajadas. Las arrugas invaden cada porción de piel y tienen manchas y grietas en ellas. Entonces me fijo en las mías y en las de Llanos. Son lisas y sanas en comparación. Seguro que las suyas no han tenido que trabajar en la vida, no como las mías, que tienen callos y están un poco ásperas al tacto por haber ido a vendimiar al campo y del trabajo pesado que a veces me toca hacer. Y pensar que estas mismas manos han tocado su piel.


    Vuelvo la vista a mi rubia y la veo concentrada colocando sus propias fichas. Verdes. Cómo no, las mías son las azules. Cipriano lleva las amarillas y las rojas para su mujer. Vuelvo mi atención a esas manos delicadas y pequeñas, y no puedo dejar de mirar el fluido y lento movimiento con el que va colocando cada pieza. Lo hace todo con mucho cuidado como si le diera miedo que se rompiera. Esas manos me han recorrido. Me han tocado. No puedo evitar estremecerme con el recuerdo. De repente, tengo mucho calor y me quito la sudadera que llevo, dejando ver mi camiseta de AC/DC negra y que ha visto tiempos mejores de lo desgastada que esta.


    —¿Estás bien, muchacho? —me pregunta Cipriano.


    Noto la mirada de Llanos sobre mí y eso no ayuda a que mi cuerpo se calme. Siento el corazón a mil por hora. Trago saliva antes de contestar, ahora mismo me vendría muy bien una botella de agua. 


    —Sí, sí, estoy bien. Es solo que tengo mucho calor hoy. 


    —Bueno, te entiendo, muchacho. Mi Hortensia me hacía sentir lo mismo cuando tenía tu edad. Siempre hacía calor aunque tuviéramos diez grados bajos cero. —Me atrevo a mirarla de refilón y puedo apreciar cómo intenta ocultar una risita, mientras que yo noto cómo mi cara adquiere un tono rojizo—. No hay que avergonzarse de estas cosas, sino disfrutarlas, que luego nunca se sabe. 


    Las comisuras de mis labios se alzan sin poder evitarlo, meneando la cabeza y viendo cómo Llanos tiene una amplia sonrisa en la cara. Me encojo de hombros, sabiéndome culpable. 


    —Muy bien, ya estamos listos. 


    Hortensia levanta la mano para avisar a un árbitro y, en ese momento, comienza la lucha por ganar. Los abuelos se miran y esa actitud tan bonita que han tenido con nosotros desaparece. Llanos se cuadra en la silla y se concentra en el tablero, sin perder detalle de lo que hacen ellos. Mientras que yo… solo me dedico a disfrutar. 


    Al cabo de media hora, que es lo que ha durado la partida, quedamos como perdedores. Ya no sé ni las veces que me han comido las fichas, las veces que me han dejado atrapado por un puente y no he podido avanzar, y las veces en las que Llanos ha bufado, gruñido o gemido quejándose de que no le hacía caso a su gesto de tocarse el pelo. A pesar de todo ello, sé que se lo ha pasado de miedo y si no, que me diga de dónde ha salido ese brillo tan bonito que tiene en los ojos en este momento. Ha disfrutado como una enana de la partida y yo, de verla a ella, porque cada gesto o queja iba acompañado de una sonrisa o de un guiño de ojo. 


    Nos levantamos para despedirnos y salir de allí con el orgullo pisoteado porque hemos perdido contra dos ancianos, para que luego te fíes de ellos. Alzo la mano para estrechársela, pero Cipriano me agarra y me da un abrazo, al cual yo respondo encantado. Miro por encima del hombro cómo Llanos ha sido «engullida»  por Hortensia. 


    —No la dejes escapar, muchacho. Esa chica vale oro —me dice al oído. 


    —Lo sé, pero es algo complicado —le respondo cuando nos separamos.


    —Bueno, si es por eso de que cada uno venís de un sitio diferente, no tenéis que preocuparos. Yo era el hijo de la panadera y  mi mujer, la hija del alcalde. No sé si sabes a lo que me refiero. —Asiento—. Eran otros tiempos y los matrimonios estaban apalabrados, no como ahora que podéis juntaros con quien queráis. —Me guiña un ojo con picardía y suelto una carcajada, a la que me acompaña. Luego, vuelve a ponerse serio—. Mira, muchacho, no nos conocemos de nada, pero tengo mucha experiencia ya y sé cuándo dos chicos jóvenes como vosotros no pueden dejar de mirarse y esas cosas. Además, que eso está en el aire. Por eso, quiero darte un consejo. —Me coge por los hombros, algo que es toda una proeza teniendo en cuenta que este hombre debe medir un metro sesenta como mucho. Clava los ojos en los míos, como si mirara dentro de mi alma, porque es así como lo siento—. No la pierdas. Lucha contra viento y marea, contra quien sea, y no la pierdas. Créeme, te arrepentirás si lo haces. 


    Observo por encima de él, algo que me resulta fácil, y la veo hablando con Hortensia, sonriendo. Ella es una luz, pero una que no hace daño; es una calentita con la que me siento a gusto y me doy cuenta de que el abuelo tiene razón. No quiero perderla y eso me asusta de nuevo. Mucho. Trago saliva al darme cuenta de la magnitud de la situación y de unos sentimientos a los que, por ahora, no quiero ponerles nombre. Vuelvo a mirar a Cipriano a los ojos y lo único que puedo hacer es asentir.


    Terminamos las despedidas con la promesa de que si pasamos por Riópar, les haremos una visita. Caminamos por la calle en silencio y cogidos de la mano, observando a la gente. Algunos van vestidos de manchegos; otros, con ropa de calle cómoda, pero todos van en una misma dirección: la feria. Cuando llegamos a una esquina, llega el momento de que cada uno vaya por su lado. 


    —Bueno, tengo que irme. He quedado con mis hermanos para pasar el día con ellos —lo dice con disgusto.


    —Parece que vas camino de la horca. —No puedo evitar burlarme de ella. 


    La rodeo con los brazos y la atraigo hacia mí.


    —Pues casi. No sé por dónde me van a salir, aunque estoy segura que tú vas a ser el tema de conversación. —Suelta un quejido y apoya la mejilla en mi pecho, mientras que yo dejo la barbilla sobre su cabeza y la estrujo un poco más contra mí. 


    —Seguro que va mejor de lo que crees. Además, no soy un tema muy interesante.


    —Oh, puedo asegurarte que sí. Lo eres y mucho. Ya solo por tus rastas me van a preguntar sin parar. —No puedo evitar soltar una carcajada, haciendo rebotar su cabeza—. No es gracioso, me van a hacer el tercer grado por tu culpa. 


    —Claro, ahora la culpa es mía. —Apoyo la frente en la suya y la miro a los ojos—. Eres tú la que se ha liado con un tipo como yo. Si alguien tiene la culpa, esa eres tú.


    —Has sido tú quien no ha parado de acosarme y esperarme en mi casa —dice muy bajito, en apenas un susurro.


    —Y tú quien me dijo que le gustaba y que quería intentar algo. —Nos callamos los dos ante mis palabras.


    No hemos vuelto a hablar sobre ello, ninguno ha sacado el tema. 


    Llanos se separa de mí y mira el reloj. 


    —Tengo que irme o llegaré tarde. —Se acerca otra vez y se pone de puntillas para darme un beso en la mejilla. ¡En la mejilla!—. Nos vemos luego por ahí. —Se da la vuelta y se aleja. 


    —¡Avísame si necesitas algo! ¡Lo que sea!—Veo cómo se da la vuelta y me sonríe; después, sigue su camino—. Estaré pendiente del móvil. —Pero eso lo digo más para mí que para ella. 


    La veo alejarse mientras yo enfilo hacia la feria, sin saber muy bien qué acaba de pasar. Teníamos un buen rollo cuando, de repente, por haber sacado el tema de que nos gustamos, todo se ha enfriado. Me paso la mano por el pelo, pensando que las mujeres son complicadas… No, lo siguiente. Miro el móvil para ver quién hay en la feria. Necesito una cerveza fría muy urgente. 
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    Soy una cobarde, lo reconozco. Y un poco hipócrita. También lo reconozco. Pero cuando Sergio ha dicho que nos gustamos y después de la dichosa partida de parchís con los abuelos y las palabras de Hortensia acerca de que somos jóvenes, que vivamos la vida y que amemos a quien realmente queramos, no he podido evitarlo. Me he asustado. Porque esto no es amor, ¿verdad? No puede serlo. A ver, hay atracción. Mucha. Nos gustamos para pasar el rato, nada más. Nos caemos bien, nos divertimos juntos y el sexo es absolutamente genial. No tengo queja. 


    Pero de ahí a gustarse como pareja, conocerse más y dar el paso al A-M-O-R, pues como que no ¿o sí? ¡Aarrgghh! Apoyo la cabeza en las manos y miro con envidia a la gente pasar, porque ellos no tienen estos quebraderos de cabeza. Tendrán otros, pero este no. Miro el móvil por milésima vez y veo dos mensajes. Uno es de Lucas, que me dice que están de camino, y de eso hace media hora. El otro es de Sergio, que me dice que se lo ha pasado muy bien hoy. Y ahora me pregunto yo: ¿cómo interpreto esto?


    Que un tío diga que se lo ha pasado muy bien y ponga una carita feliz, ¿qué significa? ¿Que le gusto? ¿Que se lo ha pasado bien y ya está? ¿Que no quiere volver a verme nunca más? Primero me dice que nos gustamos y huyo, y ahora esto. Para mí son señales contradictorias. Un poco. ¡Y encima una carita feliz! Nada de una con corazones o una con un beso. No, eso no. ¡Una maldita carita sonriente!


    Quiero gritar. Mucho, alto y bien fuerte para que se entere.


    Me paso las manos por la cara y apuro la bebida, de la que no me queda nada y de la que llevo bebiendo desde hace justo media hora, pero no me quiero pedir más porque sé que mis queridísimos hermanos están al llegar. No quiero mirar al camarero a los ojos, porque ya se ha acercado un par de veces y me ha preguntado si quiero alguna cosa más, y me sabe mal decirle que no otra vez. 


    Estoy en el paseo al lado de los jardinillos, en una de las cafeterías de la feria. Hay mucha gente, hace mucho calor, mucho sol y esos aspersores que tiran agua me están empapando. De aquí pillo un constipado de los buenos. Me echo para atrás en la silla y me pongo a jugar al Tetris en el móvil. Estoy a punto de ganar la partida cuando siento una mano en el brazo, que me hace pegar un bote en el asiento. 


    —Llanos, te estamos llamando. —Me giro para ver a mi hermano Lucas de pie justo a mi lado y mirándome como enfadado. 


    —Perdón, estaba concentrada con el móvil. Me has hecho perder la partida, idiota. Además, no me mires así, sois vosotros los que habéis llegado tarde. Me voy a poner mala con tanta agua. —Los dos se sientan y, como una mesa llena de MILF[1] se dan golpecitos las unas a las otras para que miren en nuestra dirección. Y no es para menos. Ropa ajustada que consiste en unos vaqueros y una camiseta de manga corta negra para Héctor y azul claro para Lucas. Encima, vienen con el pelo despeinado y ese brillo travieso en los ojos. Miro mi ropa, sudada y mojada, seguro que hasta huelo… Desearía poder ir a cambiarme. Miedo me da cuando terminemos de comer, la ropa de ellos será una segunda piel. 


    —Perdón, pero Lucas ha empezado a ver a gente por la calle y ya sabes lo mal que le sabe no pararse a saludar. 


    Pongo los ojos en blanco y no me da ninguna envidia. Sé lo que es salir con él por la calle, sobre todo, en Albacete. Parece que conoce a todo el mundo y no puede evitar pararse para hablar, menos mal que en Madrid, al ser tan grande, eso no pasa mucho.


    —¿Qué queréis que os diga? Conozco a mucha gente y no se me olvida una cara. —Coge la carta que hay en la mesa y la empieza a ojear—. ¿Has pedido algo? —me pregunta sin levantar la mirada.


    —Lo que pasa es que sales mucho de fiesta y, al final, siempre acabas liando a todo el mundo. Y encima son tontos porque te siguen. —Un camarero se acerca a nuestra mesa y mis hermanos piden unas cervezas y una jarra de sangría—. Estaba esperando a que me honraseis con vuestra presencia antes de pedir nada. 


    —Venga, niños, haya paz. —Miro a Lucas y le saco la lengua, a lo que él me responde con el mismo gesto. 


    Pedimos comida sin detenernos a pensar en si podremos comer todo eso, pero nos da un poco igual. Además, sé que mis hermanos comen por dos y les darán un hogar a lo que sobre. Casco de patata, chusmarro, montaditos varios, calamares, sepia, chupachups de queso y unas bravas son el aperitivo, porque después viene la lubina al horno para mí, costillas para Héctor y solomillo para Lucas. Todo ello acompañado de su correspondiente guarnición e irrigado con jarras y más jarras de cerveza y de sangría.


    —Lo mejor fue cuando, aquí nuestro querido hermano, confundió a dos chicas con las que quería liarse en una misma noche —dice Héctor entre trago y trago de su vaso. 


    —Oh, sí, me acuerdo de esa. Era una de las primeras veces que salía con vosotros de fiesta. —Suelto una carcajada al recordar aquella noche o, bueno, parte de ella. 


    —Venga ya, no os riais, para mí no fue divertido. Casi me apalizan  entre las dos. —Pero su sonrisa, para nada disimulada, me hace ver que no está arrepentido y que recuerda muy bien esa noche. 


    —Para ellas sí que no fue divertido. Pobrecitas. Cada vez que me acuerdo. 


    Lucas se lio con dos chicas esa misma noche en el mismo baño. Y todo habría ido perfecto, sino hubiera sido porque una de ellas llegó preguntando por él. Era con la que ya se había liado, y yo la mande al cuarto de baño, que era hacia donde se había dirigido mi hermano minutos antes con otra chica diferente. 


    —Cada vez que me acuerdo de tu cara y la de ellas. —Héctor se ríe, atrayendo las miradas de la gente a nuestro alrededor—. Joder, tío, ¿cómo pudiste confundirlas? Una era rubia y la otra morena. Hasta las llamaste con el nombre de la otra.


    —Y todavía estaba dentro de ella. —Héctor y yo hacemos un gesto de asco ante esa información. 


    —No tienes que darnos detalles, ¿vale? —Le doy un golpe en el brazo. 


    —No quiero que os quedéis con la información a medias. —Se cruza de brazos mientras sonríe—. Qué noche. 


    —Sí, sobre todo porque tuvimos que irnos de allí deprisa y corriendo. Te salvé el culo, no lo olvides. —El mayor de los tres le señala con el dedo para darle más énfasis a sus palabras. 


    —¿Y tú qué? —Siento un escalofrío por todo el cuerpo. Cojo mi vaso e intento disimular que no sé de qué me hablan. Le doy un trago grande a la sangría y la noto bajar mientras me quema por la garganta—. ¿Cuándo nos vas a hablar del hippie? —Dos pares de ojos caen sobre mí, que me miran muy fijamente y, de repente, me ahogo. Dan miedo. 


    —No sé qué queréis decir. —Me encojo de hombros y giro la cabeza para otro lado.


    —Ah, vale, que ahora vamos con la táctica del disimulo. Eso no te va a funcionar. —Lucas me pellizca el brazo. Me vuelvo y lo observo enfadada. Me froto la zona donde me ha hecho daño. 


    —Tampoco hay mucho que contar. Solo es un amigo y nada más.


    —Un amigo con derechos, me supongo. Porque la otra mañana salía de casa y anoche los ruiditos que salían de tu habitación no eran, precisamente, de hacer yoga. —Le fulmino con la mirada.


    —Espera un momento. ¿Os habéis acostado ya y no me has dicho nada? —Héctor parece muy indignado.


    —Primero: no hicimos ruiditos, como tú dices. Segundo: no escuches detrás de las puertas, eso da grima. —Me vuelvo hacia mi hermano mayor—. Y tercero: no tengo por qué contarte mi vida sexual. Es normal que Lucas sepa algo porque vive conmigo. 


    —Ah, claro, como vivís juntos no hay problema. Pues que sepáis que me siento desplazado. —Pero sus ojos socarrones me dice que para nada es así y que, además, tiene un espía que se le cuenta todo o, al menos, casi todo—. Y tú me lo podrías haber dicho. 


    —¿Cuándo? ¿Ayer en la comida con nuestros padres? ¿Anoche entre tía y tía con la que te enrollabas? —le pregunta sarcástico.


    —¡Ja! Tú tampoco me cuentas esas cosas. No sabía que andabas liándote con medio Albacete. —Aquí podemos indignarnos todos. 


    —Es con la mitad que me falta. —¡Y lo dice todo orgulloso y como un campeón!


    —Eres un mamón —le suelto.


    —Eso dicen. —Mis hermanos chocan las palmas, apuntándose un tanto, mientras que yo pongo los ojos en blanco y pienso que el alcohol está acabando con las pocas neuronas que tienen—. Pero aquí no hemos venido a hablar de mí, sino de ti. Así que dinos ahora mismo quién es el chico con el que andas. 


    Se ha puesto en modo hermano mayor y eso da un poco de respeto. Tiene los brazos cruzados y está inclinado hacia adelante, apoyándose en la mesa y mirándome muy serio. Espera una respuesta, una que le complazca a él. 


    Algo que no he dicho aún de Héctor es que al igual que es el mejor hermano mayor que nos podía haber tocado a Lucas y a mí porque es atento y cariñoso, también en implacable con aquello que quiere conseguir, en cualquier terreno. Cuando se le mete algo entre ceja y ceja, no para hasta que lo consigue. Además, es muy bueno calando a la gente y sabe desenvolverse muy bien en cualquier terreno. No por algo se ha convertido en el presidente de la empresa familiar siendo tan joven. Mi padre tiene una confianza acérrima en él y, aunque todavía acude a reuniones y está activo, al final ha delegado en Héctor todo lo importante para así poder disfrutar de una jubilación anticipada con mi madre. Criar tres hijos y mantener todas las propiedades, así como un matrimonio, no ha sido fácil para él, a pesar de que hemos disfrutado de todas las comodidades del mundo. Pero para conseguirlo, tanto él como mi abuelo, tuvieron que hacer muchos sacrificios, la familia entre ellos. Por eso, mi padre intentaba pasar la mayor parte del tiempo con nosotros y ahora, que no tiene que responder tanto por la empresa, se ha volcado más todavía, llegando a ser un poco pesado con tanta llamada y mensaje. Suspiro e intento buscar el apoyo en mi otro hermano, que parece divertido con todo esto. Traidor. 


    —Es un chico normal. Tiene dos hermanas, un hermano y un sobrino. Vive con su hermano mayor. Nos conocimos porque me ayudo con un problema.


    —Sergio. —Oigo que le dice Lucas por lo bajini, a lo que Héctor me observa arqueando una ceja. Nada más. 


    —Tampoco fue para tanto, estábamos muy borrachos. La cosa es que él me ayudo y, bueno, yo le acompañe al puesto de socorro donde le curaron las heridas. 


    —¡Y de ahí a follar! —suelta Lucas de pronto.


    —¡Lucas! Tampoco tienes que decirlo así —le digo avergonzada. Hablar de sexo con mis hermanos, sobre todo del mío, no es un tema con el que me sienta cómoda. 


    —Está bien. Le dieron al fornicio, hicieron el amor, copularon, se aparearon. ¿Te parece eso mejor? —Me guiña un ojo y yo le suelto otro manotazo.


    Le echo un vistazo al brazo y está empezando a tomar un color extrañamente rojizo. 


    —Vale, eso no quiero saberlo. Lo que me interesa es si esto es serio o no. Sobre todo, lo digo porque tienes muy reciente lo de Félix. —Su mirada inquisidora me pone más nerviosa aún, básicamente, porque no sé qué responder. En unos días me marcho a Madrid, ¿es posible una relación a distancia? ¿Quiero una relación? Después de cortar con Félix, pensaba tomarme un tiempo para mí, terminar el curso, las prácticas, buscar trabajo. En mi plan no entraba conocer a nadie o, al menos, eso pensaba hasta que me encontré a Sergio. 


    —No lo sé. —Mi voz suena en un susurro—. No tengo muy claro qué quiero. 


    —¿Te gusta? Porque a mí me da que sí. Tú nunca te liarías con nadie de la noche a la mañana y, mucho menos, saldrías como lo estás haciendo con él. Y encima no siendo tu tipo o el que sueles frecuentar. 


    —¿Eso importa? —Me miran frunciendo el ceño—. El que no sea mi tipo… 


    —Llanos, si te gusta, no pasa nada cómo vista o como sea. Siempre y cuando no sea una mala persona —me dice Lucas, cogiéndome la mano.


    —Aun así, no me fío. —Héctor no está convencido, pero es que no hay ningún chico en la Tierra lo suficiente bueno para mí o, mejor dicho, para él. 


    —Vamos, Héctor, déjala. Tiene que gustarle a ella, no a ti. —Sé que Lucas intenta mediar entre nosotros, pero conozco a mi hermano y no dará su brazo a torcer tan fácil. 


    —No importa, me marcho dentro de poco, así que… —Me encojo de hombros y veo cómo, en este caso, se relaja echándose para atrás.


    —Vamos a pedir la cuenta y a por unos vinicos. —Lucas alza la mano para llamar al camarero y, mientras Héctor paga, Lucas se acerca a mí y me dice:


    —No sé por qué me da que esto no es un rollo de feria. Así que no seas tonta y no le hagas caso al primogénito. —Le sonrío y le doy un abrazo, dando así por concluida la comida.
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    Hinchada no estoy. Me siento como una ballena. Tengo el estómago que me va a explotar. Menos mal que a los gofres he dicho que no. No quiero vomitar en mitad de la feria. 


    —¿Nos subimos en la noria? —Héctor y yo miramos a Lucas, pensando que está loco. 


    Estamos parados justo enfrente y la cola es kilométrica, pero ni loca me monto hoy en eso.


    —Solo era una sugerencia —dice, al ver nuestras caras.


    —Si quieres que vomite, te sugiero que con me des una vuelta, tendrás el premio. No puedo más. —Me llevo la mano a la barriga para darle énfasis a mis palabras.


    —Tampoco hemos comido tanto. —Le miro con cara de pocos amigos.


    —Llevamos toda la tarde bebiendo y comiendo, Lucas. De verdad, ¿quieres el premio gordo? —Oigo a Héctor reírse detrás de mí. 


    —Vale, vale, no quiero nada. No insisto más. —Alza las manos, rindiéndose. 


    —¿Llanos? 


    Me pongo rígida de repente. Sé a quién pertenece esa voz ronca. Me giro y, efectivamente, tengo a Sergio frente a mí. Me da un abrazo que hace que me ponga más tiesa y tensa, si es que eso es posible. 


    —Hola, Sergio —le digo con una sonrisa muy falsa en mi cara—. ¿Qué haces por aquí? —Me mira extrañado y parece molesto por mi actitud tan fría. 


    —Bueno, estaba dando una vuelta por la feria con mis amigos. ¿Y tú? —Observa a las dos personas que tengo a cada lado—. Debéis ser sus hermanos. —Y sonríe.


    ¡Encima simpático!


    —Sí, hola. Yo soy Lucas. Nos vimos el otro día. Y el del palo metido por el culo es Héctor. No le hagas mucho caso, está en modo Terminator y está examinándote para ver si eres de fiar para su querida hermana pequeña. —Le doy un golpe en el costado y ha debido ser bien fuerte porque contiene el aire.


    Los dos se dan la mano, pero cuando la alza para tomar la de Héctor, este la agarra bien fuerte. Parece que se están midiendo con los ojos.


    —Encantado de conoceros. Llanos me ha hablado de vosotros. —Siento a mi izquierda un halo de maldad y control muy fuerte. No quiero girarme y ver la cara de pocos amigos que tiene que tener. 


    —A nosotros también de ti. Ya te habíamos visto antes, pero no nos habían presentado formalmente. —¿Lucas también con sus pullas?


    —Bueno, seguro que tenéis un montón de cosas que hacer ahora. —«Por favor», le ruego con la mirada a Sergio, que si antes parecía cabreado con mi actitud, ahora se ha mezclado con diversión y un «esta me la pagarás, rubia», porque seguro que ha dicho rubia. Últimamente, le ha dado por llamarme así y a mí me derrite.


    —No pasa nada, Llanos. Nosotros no tenemos prisa. —¿Por qué no te callas, Héctor?—. Incluso podríamos tomarnos algo todos juntos.


    Levanto la mirada hacia Sergio, suplicando más fuerte. Si nos quedamos con ellos, le van a hacer la vida imposible y a mí también. 


    Me mira dando un suspiro y se apiada de mí. 


    —Lo siento, pero he quedado. Quizá, otro día. Solo quería saludar. 


    «Gracias».


    —Pues, mira, me apunto a eso de otro día. Tengo justo aquí unas entradas para ir a ver a Goyo Jiménez, el humorista, el día catorce. Podemos ir todos juntos. Me sobran algunas. —Lucas se las extiende y Sergio las acepta encantado, aunque sé que es fingido, porque su mirada, ese azul que ya conozco bien, es de un color claro y frío. Ese que no me gusta cuando me mira. No quiero que lo haga nunca más así.


    —Muchas gracias. —Suena frío y tenso también. 


    —Para nosotros no es ninguna molestia. 


    «Héctor, no la fastidies más, por favor».


    Sin embargo, Sergio no pierde la sonrisa en ningún momento. 


    —Claro. Gracias de nuevo. —Señala las papeletas y se las mete en el bolsillo trasero—. Supongo que ya nos veremos. —Y, sin más, se da media vuelta y se marcha con un grupo de gente que deben ser sus amigos. 


    —Sois gilipollas. —Me vuelvo cabreada, como nunca antes y les doy un manotazo a cada uno—. No quiero que os volváis a meter en mi vida, ¿me habéis entendido? 


    Me doy la vuelta entre enfadada y triste. Sé que no he tratado muy bien a Sergio delante de mis hermanos, pero tampoco esperaba encontrarme con él. Oigo cómo mis hermanos me llaman y sé que vienen detrás de mí.


    ¡Idos a cagar los dos!


    Esa es una frase que le he oído a Sergio en más de una ocasión y que, para mi desgracia, se me ha pegado. Jope.


    Camino más rápido para salir de la feria y tomar la dirección hacia mi casa. Me da igual que vengan detrás de mí o no. La he fastidiado, pero ellos dos también. Mañana me disculparé con Sergio.


    Y así, martirizándome como nunca antes y dándole vueltas al encuentro que hemos tenido, me paso toda la noche sin poder dormir. 
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    Este año tengo todas las papeletas para llevarme el premio al gilipollas del año. No sé por qué he aceptado vernos. Bueno, sí lo sé: porque soy débil a la carne. Pero lo peor no es eso. Ojalá, ahora que lo pienso. Lo peor fue ver su rostro de espanto al verme y cómo fue yendo a peor conforme pasaba el tiempo. La noté incómoda con la situación, incómoda conmigo. Estaba tensa, fría, como si no me conociera. Me sentó como una patada en los huevos. Algo dentro de mí cambió y decidí jugar yo también a su juego, aunque solo fuera para no parecer vulnerable y protegerme de ella, de su mirada. Esa que desde que la conocí había sido cálida para mí y en ese momento era desconocida, sin luz. Ja, me río yo de sus no prejuicios. Y si no, los de su hermano Héctor. Ese tío sí es que está lleno de ellos. El palo en el culo debe de ser de roble bueno, porque no lo entiendo, que me expliquen a mí. Al menos, Lucas parecía más receptivo, pero ¡cómo para fiarse de ellos! Supongo que al final son todos iguales. Por mucho que ese mismo día ella misma me hubiera dicho que eran una familia normal y que no eran unos pijos estirados. Fingir. Eso es lo que estaba haciendo, porque por la noche se le cayó la careta al estar en su ambiente y pillarla desprevenida. 


    ¡Si es que soy tonto! ¿Cómo se me ocurre liarme con una tía así? Mira que me lo vengo diciendo cada día. Pero, entre mi familia y sus ojos, me pierdo. Que si lánzate a por ella, no tienes nada que perder —léase con voz de recochineo—, que si parece maja, diferente, tienes que darle una oportunidad al amor, ábrete a ella, tírate a la piscina… Vacía, claro, para darme una buena hostia, no vaya a ser que si hay agua, me confíe y nade a gusto. 


    No me doy cuenta de que alguien me está dando toquecitos en el hombro hasta que oigo mi nombre. 


    —Tío, estás en Babia. 


    Me giro para ver a Ruth. Hoy lleva el pelo de otro tono. Verde para ser más exactos. Gimo por dentro porque estoy condenado. Mi nuevo color favorito se acaba de convertir en mi penitencia eterna. Viste como siempre, llamativa. Una falda larga naranja, una camiseta de tirantes fucsia y una chaqueta de flores, junto con unas sandalias sin tacón. El pelo, lo tiene adornado con un par de trenzas que nacen en la sien y recorren la poca melena que le queda, porque el resto lo tiene corto, muy corto. 


    —¿Qué te pasa? Te agradezco que hayas venido a ver la exposición, pero si vas a estar como un alma en pena mirando las fotos, prefiero que te vayas. Estás asustando a la gente y son posibles compradores. 


    Miro a nuestro alrededor y veo que tiene razón. Nos observan como a dos bichos raros. Me vuelvo hacia ella con el perdón dibujado en mis ojos. 


    —Lo siento. Te prometo que no volverá a pasar. —Y para que vea que voy en serio, estampo una sonrisa profident en mi cara. 


    —Está bien, lo que tú digas. —Enlaza su brazo con el mío—. Vamos a ver las fotos y me cuentas qué coño te pasa. 


    Nos paramos en la primera. Una mujer desnuda sentada en una silla con las piernas cruzadas. Lleva un sombrero que le tapa la cara, menos su sonrisa, una que puede decir mucho, te puede seducir o reírse en tu jeta. No lo tengo muy claro. Sus manos están sujetas atrás, exponiendo su pecho desnudo. Se ofrece al espectador, pero, a la vez, se hace ver inalcanzable. Sip, se está riendo de mí. ¡Por imbécil!


    «Vamos, Sergio, concéntrate. Deja de pensar en ella».


    —¿Me lo vas a decir de una vez o voy a tener que pegarte para sonsacarte la información? —La miro arqueando una ceja, porque Ruth es muy valiente y seguro que lo intentaría, pero es pequeña, muy pequeña, mide uno cincuenta, le saco más de treinta centímetros. Me sonríe la muy capulla, sabiendo que ha ganado. 


    —He conocido a una chica, pero no creo que cuadremos. —Pasamos a la siguiente foto, pero no la miro. 


    —¿Y eso por qué? 


    Le cuento un poco por encima lo que ha pasado entre nosotros y veo cómo, poco a poco, sus ojos empiezan a hacer chiribitas. Aquí donde la veis es una fan incondicional de todo lo que tenga que ver con Disney. 


    —Ella es una De la Vega. Tiene pasta, dos hermanos como armarios que me quieren arrancar la cabeza, creo, y anoche cuando la vi con ellos no pareció gustarle mucho la idea. —Me balanceo sobre mis pies como un niño pequeño esperando por algo. 


    —Apellido potente, hermanos que esquivar y tu idea de que se avergüenza de ti. —Presto atención a ese «tu». Se lleva una uña a la boca, pensando—. Agáchate un momento. —Lo hago y me da una colleja que pica—. Eres tonto. Te conozco, Sergio, y si tú estás así por una chica es porque hay algo más. Porque, por lo que me has dicho, deduzco que te gusta mucho y parece ser que por algo que tú mismo has pensado, ahora estás así: cabreado y triste. ¿No eres tú el que siempre dice que hay que escuchar antes de actuar? Aplícate al cuento… porque, por lo que me has dicho, creo que es esa que viene por ahí muy directa a nosotros. 


    Me tenso al ver su sonrisa macabra, pero no me da tiempo a decirle que me esconda, porque el olor a fruta me llega antes de que lo haga ella y me colapso. Estoy en shock, porque parece ser que con solo eso mi polla y el resto de mi cuerpo reaccionan.


    —Hola, Sergio. —Cierro los ojos al escuchar ese sonido dulce y angelical, que me quiere llevar directo al infierno. 


    —Sergio, hay una chica hablándote. —Ruth me gira hacia ella y lo que veo me deja más impactado que antes—. No le hagas mucho caso. El pobre acaba de enviar toda su sangre a la entrepierna en cuanto te ha visto. Se he quedado sin riego momentáneamente, pero ya se recuperará. Por cierto, soy Ruth, una amiga. —Se dan dos besos y, luego, Llanos me mira curiosa.


    Carraspeo un poco para aclararme la garganta. 


    —Encantada. 


    Veo cómo sonríe, mientras, poco a poco, creo que voy recuperándome del impacto de haberla visto, aunque no debería sorprenderme, porque habíamos quedado.


    —Por cierto, eres muy guapa. —Se sonroja y no es para menos. Ruth tiende a ser muy directa, de más para mi gusto. Llanos murmura un tímido «gracias». Mi amiga empieza a mirarla con un interés que me asusta y me percato de cómo una sonrisa se forma en su boca. No estará pensando en lo que creo, ¿verdad?—. ¿Te gustaría ser mi modelo y posar para mí? 


    ¡Mierda! Lo sabía. 


    —Ruth, no creo que ella esté intere... —Pero no termino la frase porque mi querida amiga me interrumpe. 


    —Creo que eso deberíamos dejar que lo decida ella. —Ambos nos quedamos mirándola fijamente.


    —La verdad es que no tengo mucho tiempo… 


    —¿Ves? ¡Te lo he dicho! No puede, tiene una agenda muy apretada. — Esta vez soy yo quien la interrumpe. Hago una mueca y veo cómo la aludida me ignora y se vuelve hacia mi amiga. 


    —Me encantaría. —Planta una amplia sonrisa satisfecha—. Es cierto que ando siempre muy liada, pero seguro que puedo sacar unas horas libres para posar.  


    —Vaya, eso sería genial. Me encantaría retratarte. Tienes un cuerpo muy bonito y tu pelo rubio largo puede darme mucho juego, además, esta piel tan blanca puede quedar perfecta para una sesión de luz y sombras. Algo como el diablo y el ángel. —Ruth ha empezado a dar vueltas en torno a ella a la par que observar su cuerpo. Mientras, Llanos se va poniendo cada vez más pálida conforme la escucha hablar. Yo suelto un suspiro de alivio, puede que al final se eche para atrás. 


    —Eso no sé si suena muy bien. —La voz le sale estrangulada. 


    —Tranquila, para nada es una secta o algo así. Son fotos desnudas y llevo pensando un tiempo en hacer contraste de algún tipo. —Ahora es cuando espero que le diga que no. No creo que quiera posar desnuda delante nadie.


    —Entiendo. Desnuda… —Coge aire y lo suelta despacio—. Puede ser divertido, nunca he hecho algo así. Me apunto. —Me atraganto con mi propia saliva.


    —Genial, me alegra que hayas aceptado. — Ruth la coge de las manos y empiezan a hablar de poses, de llevar más o menos ropa, lencería y mil cosas más, mientras que mi mente empieza a llenarse de imágenes de ella posando como vino al mundo en mil posiciones que a mí, en vez de resultarme bonitas e interesantes, lo que hacen es ponerme muy cachondo e, incluso, ha habido un par de ellas que me gustaría llevar a cabo con ella—. Lo malo es que en dos semanas me voy a Madrid a hacer un curso intensivo de fotografía erótica. Así que hasta que no lo acabe no puedo empezar contigo. ¡Mierda! 


    —No pasa nada. Yo vivo en Madrid. Así que no habría problema con eso. Si tienes algún día libre podemos quedar allí y hacer las fotos. Además, te dejo que practiques conmigo lo que aprendas.


    —¿De verdad? —La abraza de improviso, sorprendiéndonos a los dos—. No sabes lo bien que me vendría. Muchas gracias. —De repente se vuelve a mí y me guiña un ojo—. Menuda joya te ha tocado en la feria, no la dejes escapar. —Ambos nos ruborizamos hasta las raíces—. Lo malo será encontrar un modelo masculino. Creo que quedaría mucho mejor. 


    No me quiero enfadar y parecer un tío celoso, pero es que mi amiga no me lo pone fácil. Si ya tendría que ver cómo un montón de gente la va a mirar, ahora, además, tendría que soportar que otro tío la manoseara, pero este pensamiento se me va de la cabeza conforme entra, porque me doy cuenta de que la pequeñaja me está observando de una forma muy calculadora y sospechosa.


    —Creo que ya lo tengo. Tú serás mi modelo masculino. —¡¿Qué?!—. Claro. Sois como el día y la noche. Perfectos para esto. Sergio, no pongas esa cara, como si me hubieran salido dos cabezas. 


    Por el rabillo del ojo veo a Llanos, que la observa igual que yo, pero más roja que un tomate. ¿Nos ha imaginado a los dos juntos, desnudos, posando y tocándonos delante de otra persona? Nuestros ojos se cruzan, eso responde a mi pregunta. Vaya, esto sí es que es interesante. Puede que Ruth haya tenido una idea brillante. Podría provocarla, acariciarla y no podríamos hacer nada porque tendríamos público. ¡Joder, soy un puto salido!


    —Lo que quiero decir es que tú eres moreno, alto, de piel más oscura que ella, con rastas, tatuajes, piercings… y ella es rubia, más bajita, piel clara y limpia de tinta, su pelo es largo… ¡Madre mía! Ya estoy viendo la composición y me está encantando. 


    ¡Pues anda que a mí! Quiero dejar clara una cosa: no ando siempre pensando en sexo y cachondo perdío. Lo que pasa es que el ambiente no ayuda. Estoy rodeado de fotos con personas desnudas, mi amiga me quiere para una exposición erótica con la tía que me gusta y la tía que me gusta está delante de mí seguro que imaginándose a los dos sin ropa y magreándonos delante de la gente. Solo le fatal soltar un gemido para que salte sobre ella. No me hago responsable de los traumas que pueda causar. Me está provocando. 


    —Muy bien, pues está todo dicho. Déjame tu móvil. —Veo cómo Llanos, a duras penas, saca el teléfono del bolso y se lo pasa—. Te he dejado mi número y me he llamado para tener el tuyo. Cuando tenga el programa del curso te llamo para ver si puedes y a ti —me da un golpe en el brazo para llamar mi atención— más te vale estar disponible o me busco un modelo macizorro. —Me guiña un ojo y me aprieta el brazo. Solo puedo asentir—. Os tengo que dejar, chicos. Disfrutad de la exposición. Nos vemos luego. —Y después de habernos metido en este lío, se marcha y nos deja solos con esta tensión sexual que se palpa… No, se ve, se siente y está muy presente. 


    —No venía para esto, pero bueno... —Se encoge de hombros.


    —Creo que tenemos que hablar. —Me alejo un poco de allí y me acerco a una foto que está algo más escondida y poder tener un poco de privacidad. 


    —Oye, Sergio, quería explicarte lo que pasó anoche. Creo que lo entendiste mal. —Ambos estamos frente a una mujer abierta de piernas que nos está enseñando su vagina. 


    —Explícate entonces. —Me cruzo de brazos esperando, pero sin mirarla. 


    —Verás, anoche creíste que me avergonzaba el conocerte. —¡Touché!—. Pero no fue así. Me pillaste desprevenida y no supe reaccionar. 


    —No hay que reaccionar de ninguna manera, Llanos. No tienes que estar preparada por si aparezco, saber qué decir o qué hacer. —Sigo observando la vagina, que ahora y mirándola de cerca, me está resultando bonita.


    —Lo sé, lo siento. Es que, verás… Mis hermanos estuvieron todo el día dándome la brasa contigo. Que quién eras, que si trabajabas, que cómo te conocí… Tú no sabes lo pesados y protectores que son. —Hace una pausa y se pasa nerviosa la mano por el pelo —. Lo que quiero decir es que sé cómo son y te habrían acosado a preguntas, no quería que te sintieras incómodo con ellos, sobre todo con Héctor. Él es más sobreprotector que Lucas. —Noto cómo me toca el brazo—. ¿Puedes mirarme? No quiero estar hablándole a una foto de una vagina. 


    Muevo la cabeza y clavo mi mirada en la suya.  Ella me sonríe. Joder, si es que es bonita hasta cuando se disculpa. 


    —¿Me perdonas? No volveré a tratarte así. 


    Suspiro, pero antes de nada tiene que entender las cosas.


    —Llanos, ¿sabes cómo me sentí cuando la chica más maravillosa del mundo, esa que me gusta y me vuelve loco, actuó como si no me conociese, reaccionó como si se avergonzase de mí y parecía querer perderme de vista cuanto antes delante de su familia? Necesito que lo entiendas. Me sentí rechazado, y que todas esas cosas de las que habíamos hablamos sobre que no había prejuicios entre nosotros eran simples palabras. Me dan igual tus hermanos, lo que yo quiero es que tú me aceptes. —La agarro de los hombros para que comprenda la importancia del mensaje. De nosotros. 


    —Claro que lo entiendo. Pero, igualmente, podría decirte lo mismo por la parte que me toca. Sé lo que soy y sé de dónde vengo, y la otra noche me hiciste sentir igual. —Se calla de repente, dándose cuenta de algo—. Lo que sí sé es que las dos veces que ha habido prejuicios han sido más de tu parte que de la mía. —Se suelta y se aleja un paso—. Quizá seas tú quien deba mirarse bien por dentro. 


    —Llanos, por favor, no quiero cagarla otra vez. —Me paso una mano por el pelo, tirando por el camino de mis rastas. 


    —No podemos seguir así. Con miedo a decir cosas, a hablarnos por dañar al otro. Quiero poder ser yo misma contigo sin preocuparme por nada más. —Me coge la cara con las manos. ¡Qué suaves! Apoyo las mías en sus caderas para acercarla a mí.


    —Yo tampoco puedo estar así contigo. Me estás empezando a preocupar de una forma alarmante y no quiero pensar en nada que no sea en pasar el mayor tiempo posible contigo. —Me pasa los brazos por el cuello y juega con una de las rastas.


    —Entonces hagamos eso: no pensemos en nadie más —me susurra contra los labios antes de juntarlos y darnos un beso tierno y bonito. 


    Pasamos el resto de la exposición viendo las fotos. Le explico a Llanos que Ruth tiene como hobbie hacer fotografías y que ahora le ha dado por hacer desnudos y explorar el mundo erótico. Además, le digo que esta sala solo es apta para mayores de dieciocho y que solo va a estar hoy. Vemos que no es mi amiga la única que expone, sino que hay más gente haciendo lo mismo; algunos son profesionales del sector que entienden mucho y que se han acercado a Llanos para preguntarle si quiere ser su modelo. Al tercer gilipollas que lo ha hecho ni siquiera le he dejado que se terminase de acercar y la he sacado de allí mientras ella se reía y a mí me entraba un cabreo de tres pares de narices. La sala está situada enfrente de la carpa que tiene la peña de El Magisterio, una de las más antiguas de la ciudad. Frunzo el ceño al ver el contraste, aunque habría que mirarlo desde el punto de vista educativo: sexual, pero educativo al fin y al cabo. 


    —Para, Sergio, me vas a arrancar el brazo. —Nos detenemos en un rincón frente a la feria de artesanía, un poco apartados. 


    —La cabeza les tendría que arrancar a esos imbéciles. ¿Los has visto? Se han acercado en modo dandi, presumiendo de sus relojes caros, sus trajes y esa sonrisita de follador vividor madurito que más que fotos lo que querían era hacerte un traje con su saliva. —Oigo las carcajadas que salen de ella y que hacen que se encoja—. No me hace gracia. Yo solo te digo que te he salvado de caer en las garras de esos tipos. —Ella sigue riendo—. Como ves, vuelvo a ser tu héroe. Está claro que no puedes estar sin mí. —Veo cómo le resbalan las lágrimas de los ojos y, al final, no puedo evitarlo y acabo riendo con ella por lo estúpida que es la situación—. Lo siento, no tendría que haber hecho eso. Quizá a ti te interesaba para seguir con tu lanzamiento como modelo. —Me da un golpe en el brazo. 


    —No me río de eso, sino de ti. La faceta de celoso no te pega para nada. Pero gracias por sacarme de ahí, ya no sabía qué más excusas inventarme para que me dejaran en paz. 


    —En ese caso, ha sido todo un placer, señorita. —Hago una reverencia y le cojo la mano para darle un beso en el dorso—. Por cierto, ya que hemos dicho de ser sinceros y esas cosas, hay algo que he querido preguntarte desde que nos conocimos. —Me mira con la cabeza ladeada—. Me gustaría saber por qué voy a tener este recuerdo en mi ceja toda la vida. —Se pone rígida y seria—. Puede que no quieras hablar de ello, y lo respeto, claro. —Cierra los ojos por un momento, sopesando si abrirse a mí de esa manera. Suspira y los abre. Se pone a caminar hacia la acera, y allí se sienta. La sigo y la imito.


    —Tienes razón. Al menos te mereces una explicación por el codazo que te di en la cara. —Se da unos golpecitos en la mejilla y se gira para mirarme—. Félix era mi prometido. —


    No sé qué me impacta más, si el hecho de que se fuera a casar o que lo fuera hacer con ese cabrón. Pero no me da tiempo a preguntar o decir nada, porque ella sigue hablando y prefiero dejarla. Parece que lo necesita. 


    —Ha sido mi novio de toda la vida. —Tiene una sonrisa triste en la cara—. Siempre pensé que estaríamos juntos. Idealicé en mi cabeza toda mi vida junto a él. La gente decía que éramos la pareja perfecta. Nos llevábamos genial y teníamos muchas cosas en común. —Hace una pausa y coge aire—. Entonces, nos fuimos a Madrid; yo para seguir mis estudios y él para trabajar. Íbamos a vivir en la casa que nos había dejado mi abuela en el centro de la ciudad. Lo teníamos todo. Éramos felices. Me pidió que me casara con él y, ¡tonta de mí!, le dije que sí. Ahora pienso que he vivido engañada toda mi vida, toda nuestra relación. —Aprieta las manos contra los vaqueros y yo se las cojo para relajárselas. Me mira con rabia en los ojos, no con pena—. Un día llegué a casa antes de tiempo, quería darle una sorpresa porque siempre se quejaba de que no tenía tiempo para nosotros… y… me lo encontré con otra. Por supuesto, los eché de mi casa tal cual iban, no les dejé ni que se vistieran o que recogieran nada. Me sentí tan traicionada, tan dolida… que no pensé en nada salvo en sacarlo de mi vida. —Noto sus manos frías en contraste con las mías, calientes, y habla con una calma apabullante—. Básicamente, ese es el resumen. No lo he vuelto a ver hasta ese día en la feria. Mi hermano Lucas y mi amiga Jessi se encargaron de hacer de intermediarios para sacar sus cosas de mi casa.


    Después de escuchar toda la historia, me arrepiento de no haber sido yo el que le hubiera dado una paliza por cretino y por ser tan tonto como para dejar escapar a una chica como ella.


    —Siento mucho lo que te hizo ese tío. Nadie se merece algo así. —Me he ido acercando más a ella conforme hablaba—. Ahora me arrepiento de haberte detenido, tendría que haberme unido a ti y haberle dado una paliza a ese imbécil. — Eso la hace sonreír de medio lado. 


    —Gracias, no pasa nada. Han pasado meses desde entonces y ahora lo veo de otra forma. —Me da un apretón y me mira con esos ojos, que ahora reflejan luz, como si de una piedra preciosa se tratase—. Si no hubiera pasado eso, no estaría hoy contigo. Prefiero pensar de esa manera y no que fui una cornuda y que no era suficiente para él. —Sonríe, aunque no le llega a los ojos.


    —Visto así. Pero me da rabia todo lo que has tenido que pasar por él. Y encima te viene buscando cuando ya ha pasado tiempo. —Se encoge de hombros.


    —Sergio, es pasado. He logrado sobreponerme y ver las cosas de otra manera. Quiero vivir y disfrutar, conocer cosas nuevas y no sentirme atada con nada. —Trago el nudo que de repente se me ha formado en la garganta—. Y quiero hacer todas esas cosas contigo.


    —Claro. —Hago un amago de sonrisa, porque sus palabras me han dejado helado. No quiere atarse y yo no dejo de pensar en querer hacer precisamente eso, y no en el sentido que me gustaría—. Siendo así, se merecía la paliza que le diste. —No sé qué otra cosa decir sin revelar que me han afectado sus palabras.


    —Ahora me siento un poco mal por lo que hice, pero entonces no te habría conocido. —Nos quedamos embobados y perdidos en los ojos del otro, y sé que tengo que cortar esto como sea antes de que diga algo de lo que pueda arrepentirme—. ¿Qué quieres hacer ahora? 


    —¿Qué te parece si vamos a dar una vuelta por la feria de artesanía? Todavía no la he visto y quiero mirar algunas cosas para mi familia y mis amigos. 


    —Por mi está bien. Puedo aprovechar para pillar algo yo también. —Me coge del brazo y entramos en la zona donde hay una veintena de puestos que, como cada año, vienen para vender y enseñar las cosas que hacen a mano. Algunos de ellos pertenecen a la ciudad y otros vienen de diferentes partes de España. Aquí puedes encontrar de todo, desde peluches, ropa, bisutería, decoración para la casa, jabones naturales, velas, miniaturas, incienso, hadas, juguetes educativos hechos de madera hasta relojes, carteras, bolsos o souvenirs de Albacete, navajas incluidas. Paseamos con calma, parándonos en todos y cada uno de ellos. No quiero perder detalle de qué es lo que le gusta, porque, aunque ya tengo pensado algo para ella, sé que lo que vea aquí le gustara más. Se detiene en un puesto y se queda embobada mirando una pulsera de cuero con una luna de plata en medio, al lado hay otra que tiene un sol. ¿Quedaría muy cursi si me llevo las dos? 
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    No le quito ojo. Y no porque no pueda hacerlo, sino porque no ha mirado nada de lo que estamos viendo en ninguno de los puestos. Así ¿cómo quiere que le ferie algo? En el siguiente puesto al que nos acercamos puedo ver que hay cosas más hippies, más de su estilo. No pierdo la esperanza de que coja algo. 


    Nos detenemos y yo empiezo a mirar todo lo que hay lleno de colores. Tienen pulseras de cuero con abalorios, colgantes con lunas y soles, pendientes de madera y plata. Hay carteras, medias, anillos enormes, incienso y un sinfín de cosas más. Sergio coge un anillo de plata con dos líneas que se entrecruzan formando un símbolo tribal muy sencillo y, para mi suerte, se lo prueba en el dedo corazón. Lo observa un momento mientras yo ojeo una cartera, que por nada del mundo me compraría. Veo cómo lo devuelve para coger en su lugar un brazalete con cuerdas entrelazadas y unidas por unas cuentas en plata con inscripciones dentro. Se la prueba y la vuelve a dejar donde estaba. Frustrada, aprieto los puños con fuerza a mi costado y suelto un juramento para nada acorde a mí. Me muevo de puesto, donde me encuentro con unas hadas preciosas hechas de papeles de colores. Algunas cuelgan de unos hilos; otras, simplemente, están sentadas o posando, pero todas ellas me gustan. 


    —Si lo sé, te traigo primero aquí. Aunque ha merecido la pena esperar para ser testigo de esa mirada brillante. —Muy bonitas palabras, pero ahora mismo no me apetece escucharlas. Paso al siguiente puesto, dejando tras de mí un hada lila que me miraba y me decía: «llévame contigo». Pero he sido fuerte. 


    —Llanos, espera, para un momento, ¿qué ocurre? —Me coge del brazo para frenarme y lo encaro con los brazos cruzados.


    —¿Quieres saber qué me ocurre? —le pregunto enfadada.


    —Claro, para eso te he preguntado —me dice, sin entender por qué me he puesto así. Me mira preocupado y entonces me doy cuenta que estoy haciendo una montaña de un grano de arena. Decido bajar los brazos y respirar despacio antes de hablar.


    —Lo que me pasa es que no has elegido nada en ningún puesto de lo que hemos visto. Y me cabrea porque quiero feriarte algo, pero no me ayudas. —De repente, suelta una carcajada, que más que calmarme, me cabrea—. Oh, eres imposible. —Levanto los brazos al cielo en señal de rendición y me doy la vuelta, pero se mueve muy rápido y me bloquea el camino.


    —Vale, perdón, perdón. No quería reírme de ti. Pero me he dado cuenta de que me estabas observando. No sabes disimular. —Le miro achicando los ojos—. No me tienes que regalar nada, ¿vale? Con que pasemos el resto de la feria juntos me es suficiente. —Me coge de los brazos y me acerca a su cuerpo. 


    —No vas a camelarme con tus caricias, tus palabras sexys y todo ese encanto que estás desplegando —le digo muy seria, pero no puedo evitar dibujar una sonrisa. 


    —Está bien. —Se separa de mí, perdiendo su calor y echándolo de menos—. ¿Qué te parece entonces si te invito a una hamburguesa?


    —No quiero MacDonalds.


    —No es ese tipo de hamburguesa. —Mi cara se ilumina como la de una niña pequeña cuando recibe por reyes el regalo que ha pedido, porque acabo de caer en el lugar al que me quiere llevar. 


    Vale, reconozco que al final me ha camelado y se me ha olvidado el mosqueo y el regalo, pero aún queda feria. Pienso comprarle algo por mucho que intente distraerme. Aunque que me haya metido la lengua hasta la campanilla ha ayudado un poco y que me haya sobado, también. 


    Nos detenemos frente al puesto que, como cada año, se pone en el mismo lugar, generando colas y que la gente, a pesar de todo, quiera seguir deleitándose con sus manjares: Hamburguesas Uranga. Lo mejor de todo no es su comida, que está de muerte, sino el lema que un año decidieron poner como publicidad para atraer a gente. No os lo perdáis: «Hamburguesas Uranga. Esta vez hemos pasado los controles de sanidad». Creo que con eso está todo dicho. 


    Pedimos dos menús con refresco y nos sentamos en uno de los poyetes que quedan libres justo detrás del puesto. Abro mi hamburguesa y, como puedo, le echo kétchup. Estoy muy concentrada en mi tarea para evitar que caiga al suelo mientras lo hago. En un lado de la bandeja que nos han dado pongo las patatas y un poco de salsa en una esquina y sin que las toque; después cojo la servilleta y me la pongo encima de las rodillas, saco un pañuelo de mi bolso y lo dejo a un lado para limpiarme cuando acabe junto a una toallita desechable. Agarro mi refresco y le pongo la pajita. Y solo entonces estoy lista para darle el primero bocado, pero no puedo evitar sentirme observada. Me giro hacia mi derecha y veo a Sergio mirándome y haciendo como que toma nota.


    —¿Qué pasa? —le pregunto intrigada. 


    —Tienes todo un ritual para comerte una hamburguesa. Solo estoy tomando nota para que no se me olvide nada. —Le lanzo un sobre de kétchup cerrado.


    Una lástima que le dé en el pecho.


    —Eres un idiota. —Me vuelvo hacia mi hamburguesa, por lo que me pierdo su gesto de asombro.


    —Al final sí que voy a ser una mala influencia para ti si al tercer día ya estás soltando tacos. Señorita, eso está muy mal. —Le miro mientras mastico y muevo la cara a los lados. Pongo los ojos en blanco. Trago como puedo y le doy un sorbo a mi refresco.


    —Para tu información: sé muchos tacos, pero me los reservo. Además, siempre puedes castigarme por ser una chica mala. —Veo cómo se atraganta con la comida y empieza a toser. Cuando creo que ya se le ha pasado, bebe un trago de su vaso y me mira con los ojos de un azul líquido que me estremecen, y él lo nota. Miro mi reloj—. La pena es que no podrá ser hoy: he quedado en la peña familiar. Una lástima. —Y sigo comiendo como si nada.  


    Cuando ya hemos acabado, me acompaña a la zona de las carpas de las peñas y los clubs que están cerca de las de fiesta. Me da un abrazo de improviso y esconde la cara en mi cuello para aspirar mi olor, lo que hace que mi piel se ponga de gallina. Me lame la zona del pulso muy lentamente hasta ir subiendo a mi oído.


    —Aún queda mucha feria para ese castigo. Así que si fuera tú, vigilaría mi espalda. —Me da un beso rápido en los labios y se marcha, dejándome más caliente que el aceite hirviendo y deseando ahora que el castigo llegue cuanto antes.
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    —Creo que el verde es más bonito. —Oigo una voz a mi espalda y me giro para encontrarme con Sergio y su radiante sonrisa. 


    Lleva unos vaqueros rotos por algunas partes, enseñando más piel de la que debería estar permitida, con una cadena que parece muy pesada en uno de los lados y una camiseta negra de manga corta de algún grupo de rock, de esos que tanto le gustan a él. Black Jack creo que pone. 


    Me fijo en su pelo y tiene puesta una bandana en la frente, con una de sus rastas cayéndole por delante, una que termina en una cuenta roja. Para rematar el atuendo, lleva colgantes y pulseras por doquier, enseñando su precioso y magnífico tatuaje, ese que no me cansaré nunca de admirar y unas gafas de sol que me acaban de derretir las bragas. 


    —Y yo creo que tienes razón. —Me giro para darle el hada que tengo en las manos al dependiente y le pago—. ¿Qué haces por aquí? —Me guardo el regalo en el bolso con cuidado de que no vea nada más—. ¿Te has quedado con ganas de más? —Mira hacia adelante en dirección a un niño y sonríe, dejándome a mí de salida. Me pongo roja como un tomate.


    —Hoy me toca hacer de niñero. —Se encoje de hombros, todavía manteniendo esa sonrisa—. Y no me quejo, me encanta estar con él. No sé, ve las cosas más sencillas y eso ahora mismo me viene genial. 


    Se gira y pasa la mano por mi brazo desnudo, haciendo que me estremezca y que sienta por él más cosas de las que me gustaría.


    Hoy he querido ser algo más práctica y me he puesto unos vaqueros cortos con unas sandalias sin tacón, una camiseta de tirantes y un poncho ancho y bonito de flores para cubrirme un poco. Me he recogido el pelo en una trenza, que me cae a un lado. 


    —Aunque si te has quedado con ganas, puedo seguir con el castigo. —No me da tiempo a decirle nada porque, de repente, oigo cómo llama al niño: 


    —Pedro, ven aquí un momento. Quiero presentarte a alguien. 


    Trago saliva, porque se me ha quedado la garganta seca cuando veo a un niño de unos seis años acercarse corriendo y pararse justo en frente de nosotros. 


    —Verás, Pedro, esta chica tan bonita se llama Llanos y es una buena amiga mía. 


    —¿Es tu novia? 


    ¡Mierda! ¡Trágame tierra! No quiero ponerle en un compromiso así. Miro en su dirección y lo veo llevarse la mano a la nuca, intentando buscar una solución. Me apiado de él, porque en el fondo ni siquiera yo sé lo que somos. Me fijo en el niño y veo que tiene los ojos de un intenso color marrón, muy vivaces y despiertos, con el pelo despeinado y largo hasta los hombros y del mismo color de su tío. Tiene unas cuantas pecas en la cara y su sonrisa me muestra que le faltan varios dientes. Y eso sí, es igual de guapo y atrayente que Sergio. 


    —Hola, Pedro. Soy Llanos. He oído hablar mucho de ti. Encantada de conocerte. —Me agacho para quedar a su altura y le extiendo la mano. 


    —Hola, Llanos. Soy Pedro, el sobrino de Sergio. —Me da la mano con energía—. Es muy guapa —dice en un susurro, que todos hemos oído. Me levanto con una sonrisa—. Pero… eres su novia, ¿no?


    —Bueno, verás, Pedro, es una amiga que…


    —Soy una buena amiga, nada más —continúo yo—. Y ¿sabes lo que me apetece ahora mismo? Un algodón de azúcar de esos rosas enormes que, justo ahora mismo, estoy viendo. —Antes he podido observar cómo se paraba en uno de los puestos. Su cara cambia a una gran sonrisa y sus ojos brillan por la ilusión.


    —¡Yo también! Si quieres, podemos comernos uno juntos. 


    —Eso me encantaría. —Le agarro la mano que me extiende y le guiño un ojo a Sergio, que sonríe cabeceando.


    —Al final, te vas a ganar a toda mi familia y te van a querer más que a mí.


    —Eso imposible. Eres demasiado adorable. —Le acaricio la mejilla y le sonrío mientras caminamos los tres hasta el puesto, donde nos compramos el algodón de azúcar más grande que he probado en mi vida. 


    Nos lo comemos dando una vuelta y pasando por varios puestos y atracciones. Un olor muy fuerte a berenjenas rellenas me llega, inundando mis fosas nasales y haciendo que me tape la nariz. Sergio me mira, arqueando una ceja, y yo le señalo el puesto donde, además, venden aceitunas. Cuando se da cuenta, no puede evitar soltar una risita, que provoca la curiosidad del niño y, por supuesto Sergio, como buena persona que es, le pone en antecedentes con respecto a mi odio hacia ese rico manjar, como ellos me dan a entender. Con eso, me hago con un punto negativo con Pedro, que es un fanático de las aceitunas, pero me lo vuelvo a ganar porque le digo que las que no me coma yo, se las puede comer él. 


    —¿Tienes algún plan ahora mismo? —me pregunta Sergio. 


    Estamos en la zona de la atracción de agua. Pedro va agarrado de nuestras manos, entre nosotros, y hablando de que quiere montarse.


    —Pues estoy mirando regalos para mi familia y mis amigas. Ya sabes, eso de feriarles algo. Así que tengo toda la mañana libre.


    —Entonces, quédate con nosotros, y nos montamos en esa atracción. ¿A que sí, tío? —Pedro no deja lugar a dudas de lo que quiere porque le guiña un ojo a Sergio—. Además, así te perdono por lo de las aceitunas. —Me pone carita de niño bueno y sé que he claudicado cuando veo cómo sus ojitos brillan por la ilusión. 


    —Si ella quiere, a mí no me importa —responde Sergio.


    Miro con cara de terror fingido la susodicha atracción. En realidad, es una de mis preferidas, o lo era hace años. 


    —Bueno, me da un poco de cosa subirme ahí, pero si voy con vosotros, puede que me atreva. —El niño se emociona y empieza a tirar de nosotros hacia la cola. 


    —Venga, sí, vamos. Es muy divertida. No dejaremos que te mojes. El tío irá primero. —Nos paramos para poder comprar los tickets y observo que tampoco hay mucha gente. 


    —Claro, eso está muy bonito —le dice Sergio medio en broma, pero con los brazos en jarra. 


    —Tienes que ser el héroe, tonto —le dice entre dientes—. Si no, no se subirá. —Ahogo una risa porque me parece demasiado tierno el ver a un niño de seis años hacer de casamentero. Mi corazón acaba de explotar de ternura.


    —Ya veo. Está bien, pues iré primero. —Nos acercamos a la cola para esperar nuestro turno. 


    La atracción consiste en un asiento redondo, como un flotador gigante, en el que nos sentamos y nos agarramos a una palanca que hay en el centro. Después, empezamos con un paseo en agua con sonidos similares a los de una selva, subiendo primero, para luego bajar muy rápido y con el splash provocar que nos mojemos. 


    En realidad, hace bastante calor, por lo que no me vendría mal un poco de agua. Me cruzo el bolso bien, esperando que no salga volando. 


    —Bien, allá vamos —dice Sergio mientras coloca a Pedro entre nosotros y pasa un brazo por encima de mí para acercarnos a su cuerpo y agarrarnos fuerte. Le miro a los ojos, que ahora están muy cerca y una sonrisa recorre mi cara. Me paso la lengua por los labios resecos y miro los suyos, deseando que me bese justo ahora, un roce, nada más. Un gesto simple y sencillo que nos haga cómplices de este momento. Juntos. 


    Lo veo tragar saliva y acercar su cara a la mía. Sus pupilas están dilatadas, su respiración agitada, justo como me siento yo, y su piel caliente roza con suavidad cada parte de mi cuerpo que entra en contacto con el suyo, provocando descargas que hace que mis terminaciones nerviosas se vuelvan más conscientes de él, de su tacto, de sus músculos en tensión para aguantar nuestros cuerpos y que no nos movamos. 


    —¡Ya se mueve! 


    El grito de Pedro nos saca de esa burbuja en la que nos hemos metido. Ambos desviamos a la vez la mirada, apartándola veloz para centrarnos en mantener al niño sujeto entre nosotros. Mis brazos rodean su pequeño cuerpo, manteniéndolo apretado contra el mío y protegiéndolo de todo golpe, pero permitiéndole ver y disfrutar de la sensación de bamboleo que provoca el agua. 


    Gritamos cuando sentimos un movimiento un poco más brusco que hace que nos salpique agua y que empecemos a mojarnos. 


    —Creo que ahora no me gusta tanto la idea de mojarme. —Siento el culo mojado. Escucho que ambos se ríen y me uno a ellos. Es cierto que hoy hace más calor, pero, aun así, no es verano, es Albacete en feria y eso significa fresco. 


    Vuelvo a gritar cuando empezamos a ascender y cierro los ojos.


    —¡Así te lo vas a perder! —Me grita para hacerse escuchar entre el sonido de la música, el sonido de los animales que salen de los altavoces y los chillidos del resto de personas. 


    —Me da igual. Hace años que no me monto y ya no me acordaba que era —digo.


    —Venga, Llanos. Mira, ya estamos casi arriba. —Levanto poco a poco la cara para encontrarme con la mirada divertida de esos ojazos azules, que ahora brillan de una forma especial. Sonrío sin poder evitarlo y miro hacia donde señala Pedro. 


    Desde aquí arriba se pueden ver los puestos, la gente… todo. La calma reina por unos segundos, transportándome a otra época, en este mismo lugar, pero siendo yo la niña que está en medio de dos adultos. Recuerdo la colonia de mi madre y los fuertes brazos de mi padre que nos mantenían en el sitio. A él nunca le han gustado las atracciones, pero siempre se montaba con nosotros cuando se lo pedíamos. 


    Mi mente vuelve al presente al sentir que la colchoneta se posiciona y la sensación de vértigo se instala en mi estómago. Segundos después baja rápidamente y mis gritos se mezclan con los de ellos, agarrando al niño contra mi cuerpo, más fuerte de lo necesario. Llegamos abajo entre una ola de agua que nos empapa de más y gritamos de nuevo al sentir que el agua fría empieza a colarse entre la ropa. 


    —¡Qué divertido! —Los dos miramos al niño, que parece más seco que nosotros, y que no para de reír—. ¡Ahora otra vez! 


    Ante esa mención, miro hacia donde su pequeño brazo me indica y, efectivamente, ahí está la rampa que nos lleva a un nivel más superior que el anterior. Un escalofrío recorre mi cuerpo, pero no es por el frío del agua, que se me ha colado hasta en el tanga. Siento cómo una mano me recorre el brazo y me hace estremecer, pero no de placer, sino porque en esta ocasión sé que lo hace para tranquilizarme y darme ánimos. No miro porque me da miedo encontrar algo a lo que, ahora mismo, no puedo enfrentarme. Mi cuerpo está en modo supervivencia y para nada más. 


    —Todo irá bien. —Su aliento caliente me llega a la mejilla, entibiándola, y no sé por qué ese pequeño gesto me hace sentir mejor, como si de verdad todo fuera a salir bien. 


    Llegamos arriba y trago saliva mientras me armo de valor para lo que se avecina. Nos colocamos en posición otra vez y, de nuevo, nos lanza al vacío, esta vez con un recorrido mayor y en el que casi me dejo la garganta gritando. Mi estómago se encoge y se arrepiente del gofre y del algodón que me he comido antes de subir.


    Al llegar abajo, la ola que se forma es mayor, haciendo que no solo nuestro flotador se llene de agua y nos moje, también lo hace la pobre gente que pasa por allí y que nos observa enfadados y nos grita porque los hemos empapado. 


    Estallamos en carcajadas cuando nos miramos. Estamos chorreando y con el pelo pegado a la cara, la ropa mojada. Pedro no para de reír y decir que quiere otra vuelta. Le sonrío, pensando que ni muerta me subo de nuevo, pero al llegar a la salida, nuestro asiento sigue hacia adelante. Me vuelvo con pavor a Sergio, que me mira sin ningún tipo de arrepentimiento, con una sonrisa de oreja a oreja y encogiéndose de hombros. 


    —No me podía perder este concurso de camiseta mojada. Bonito sujetador, por cierto. —Me quedo de piedra al escuchar las palabras que me ha susurrado al oído, mientras que pasa su lengua por mi cuello y lame el agua que por ahí cae. Eso provoca que cierre los ojos y mi entrepierna se moje de una manera muy diferente. Ahora mismo desearía que todo se parase para sentarme encima de él a horcajadas y que llevase a cabo conmigo todas esas cosas pervertidas que se me están pasando por la mente. 


    Pero me doy cuenta de dónde estamos y de que, quizá, no es el mejor lugar para ponernos a follar como conejos.


    Lo oigo reírse a carcajadas, porque sabe que me ha provocado. Mi sonrojo seguro que le ha dado una pista y el tener que recolocarme en el asiento se lo habrá confirmado. 


    —Pues a ti también se te nota todo. Vas provocando al personal. —Se mira la camiseta, toda ceñida a su tórax, y cómo se escuchan risitas de un grupo de chicas que justo están esperando a subir delante de nosotros. 


    —Menuda suerte tienes. Con ese tío también me ponía yo a follar como una loca —suelta una de ellas, provocando las carcajadas de las demás y que yo me sonroje de nuevo, pero dándole la razón internamente. 


    —En ello estamos. Y está siendo todo un placer —le devuelve Sergio como respuesta, mientras que yo me encojo en mi asiento e intento esconderme. 


    —Pero ¿qué haces? No las provoques ahora. No nos van a dejar en paz. —Le doy un manotazo, consiguiendo con eso que se rían más.


    —Vamos, tampoco es para tanto. —Le cae agua por el pelo y el pañuelo que lleva en la frente esta mojado, protegiendo esos ojos, que ahora me miran divertidos.


    —Me da igual. —Pero no puedo evitar unirme a sus carcajadas, porque esto es lo que Sergio provoca en mí: risas y que me olvide de todo. 


    No he podido evitar darme cuenta de que Sergio es otro cuando está con su familia, sobre todo, con el niño. Es más dulce, más tierno y está atento a todo lo que dice y pregunta. Entre ellos se ve una gran complicidad y mucho cariño. Pedro tiene suerte de tenerlo en su familia. Además, hace todo lo que Sergio dice, obedece con cada cosa que su tío le manda sin rechistar. Hay confianza y eso es muy difícil de conseguir. ¿Sergio confía tanto en mí? ¿Quiero hacerlo yo con él? 


    —¿Qué es follar como una loca? —Pedro, al que por un momento creíamos que no nos escuchaba, se gira para observarnos. 


    —Eso. ¿Qué significa, tío Sergio? —Me cruzo de brazos y le miro divertida para ver cómo sale de esta. Pero la oportunidad no llega porque nos empezamos a mover y tenemos que estar agarrados y concentrados para no salir disparados de la atracción. 


    —No pienses que te has librado, quiero saber cómo le das una clase de educación sexual. —Me he acercado a él despacio y le he susurrado, como momentos antes ha hecho él conmigo. 


    —Prefiero la práctica, así puedo enseñarlo mejor. 


    Gira la cabeza y nos embebemos el uno del otro. Paso mi lengua por sus labios y me retiro triunfal cuando veo cómo se muerde los labios y gruñe. Punto para mí. No voy a ser la única que salga caliente de una simple atracción de feria con un niño de por medio. 
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    La segunda vuelta resulta peor que la anterior. Aunque el frío del agua me ha calado los pantalones, el calentón que llevo encima solo me lo puede quitar esa boquita que no deja de provocarme. Reconozco que me ha gustado el jueguecito que nos hemos traído.


    Cuando bajamos, nos persiguen las sonrisitas de las chicas de antes y no puedo evitar seguirles un poco más con la tontería. Me acerco a Llanos y le paso el brazo por encima de los hombros mientras le estampo un beso en los labios, demorándome en ellos lo necesario para sentir la turgencia y la suavidad que desprenden. Están fríos por el agua, pero eso me da igual, para mí están igual de apetitosos.


    Cuando me separo de ella, sigue con los ojos cerrados y su boca está ligeramente entreabierta.


    —Al final sí que resulta que es tu novia. —La risita de mi sobrino nos saca a los dos de esa pequeña burbuja en la que no podemos evitar meternos cada vez que estamos juntos.


    Ella se gira y nos da la espalda, mientras que yo me agacho junto a Pedro.


    —Puede que seamos un poco novios, pero no se lo digas a nadie. Es nuestro secreto. —Entrelazamos el dedo meñique a modo de promesa y le agito el pelo.


    —No se lo diré a nadie. Tranquila, Llanos, mi boca está cerrada, hemos hecho la promesa. —Me encanta cuando se pone todo digno y serio para lo pequeño que es. 


    —Lo sé, chiquitín, y te lo agradezco un montón. —Sin embargo, echa a andar a paso ligero. ¡Mierda! ¿Ahora qué?—. Venga, vamos. Ahora es mi turno. Os invito yo a lo que queráis. 


    —¡¡Bien!! —Pedro sale detrás de ella y le agarra la mano y comienza a hablar sin parar. 


    Verlos así me enternece y hace que sienta que esto puede funcionar de verdad. Llanos trata muy bien al niño, como a su igual. Nada de miradas por encima del hombro, no le importa jugar con él o mancharse, es una más. Y eso me gusta mucho. Demasiado. Y me asusta porque no sé muy bien qué siento por ella o, precisamente, por lo que siento es por lo que estoy así de acojonado. Hace años que no dejo que nadie entre en mi corazón, solo confío en mi familia y mis amigos. Pero en nadie más. 


    —Venga, tío, ahora vamos a montarnos en el tren de Blancanieves. —Echo a andar decidido a olvidar eso y centrarme en disfrutar del momento, ya me calentaré la cabeza más tarde. 


    Seguimos montando y jugando. Nos comemos unas mazorcas de maíz y nos acercamos a un espectáculo para niños que hay en el stand de Castilla-La Mancha. Es divertido. Nos reímos, charlamos y comentamos todo lo que estamos haciendo ese día. ¡Ojalá no se acabara nunca!


    —Esta noche voy a un concierto de unos colegas de mi amigo. —Le señalo la camiseta que llevo para que sepa quiénes son.


    —¡Ah, vaya! Parece interesante. —No puedo evitar sonreír. Pedro está intentando pescar unos patos mientras nosotros esperamos. 


    —No quiero tanto entusiasmo por tu parte. Pero si te apetece pasarte un rato, yo estaré encantado. —Me mira de reojo, sopesando la idea. Se lleva el dedo índice a la boca y lo piensa un segundo.


    —Bueno, no sé, creo que estoy entre ver a ese grupo contigo o pasar una velada de lo más aburrida con los amigos de mis padres. Así que creo que me acabas de salvar. Me apunto a eso del concierto.


    —No sé cómo tomarme esto: si vienes por mí o porque es mejor que soportar a viejos aburridos hablando de todo el dinero que tienen. —La sonrisa se le borra del rostro—. Lo siento, no quería decir algo así —me apresuro a decir. 


    —Tranquilo. No pasa nada, este tema ya lo tenemos superado. —Pero una grieta se ha instalado entre nosotros, una que no sabía que, poco a poco, se estaba haciendo más grande y que pronto daría paso a ser un socavón insalvable entre nosotros—. Iré al concierto, pero con una condición. —Me mira muy seria y me temo lo peor—: Que me acompañes luego a casa. —Me pasa la mano por el pecho sin dejar de mirarme y me guiña un ojo. Atraigo su cuerpo al mío, coloco las manos en su cadera y apoyo mi frente contra la suya, sintiendo cómo sus manos calientes me recorren la camiseta, que está ya casi seca. 


    —Eso está hecho y más vale que mañana no tengas que madrugar, porque no pienso dejarte dormir. —Me da un beso rápido en los labios y se gira para irse con mi sobrino. A mitad de camino se vuelve y me lanza un beso con todas las promesas que eso puede implicar. 


    Me paso las manos por el pelo revolviéndolo y, sonriendo, suelto el aire que contengo en mis pulmones.
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    No sé muy bien qué pinto aquí. Cuando me ha invitado al concierto de unos amigos sabía que podía ser algo con lo que no pegaría ni con cola y que, sin duda, me iba a sorprender mucho, pero, al final, me he animado a venir porque quiero conocer cómo es, qué le gusta y, por supuesto, a sus amigos. No debería, lo sé, sobre todo, teniendo en cuenta que en breve me marcho y, posiblemente, no vuelva a verlo en mi vida, pero siento algo dentro de mí que me dice que lo haga, que me arriesgue y que disfrute de ello. Es mejor arriesgarse a arrepentirse luego, eso es algo que estoy aprendiendo de él. 


    Por eso estoy aquí esperando en la puerta de la carpa, que es donde me ha dicho que me espera, aunque no lo veo por ninguna parte. Solo hay gente y más gente vestida de negro, con camisetas del grupo, pancartas y cadenas por doquier. Me miro el atuendo que he escogido para el momento y no puedo evitar pensar que, quizá, me he pasado un pelín. 


    El vestido corto, por encima de las rodillas, es de color granate y muy ajustado al cuerpo, atado al cuello, dejando toda mi espalda al aire y con un escote en forma de «V» precioso. Para no morirme de frío llevo una chaqueta negra algo más larga que el vestido, así me tapa un poco. Miro mis sandalias negras de tacón, con sus buenos quince centímetros, que, aunque ahora mismo me parecen supercómodos, sé que dentro de unas horas los odiaré a muerte. Menos mal que me he echado unas manoletinas en el minibolso que traigo conmigo.


    Eso sí, he acertado al recogerme el pelo en una coleta desenfadada, porque me estoy muriendo ahora mismo de calor. 


    Agito mi mano frente a mi cara para darme algo de aire, pensando en los bonitos abanicos que tengo en casa, cuando un brazo me rodea la cintura. No me sobresalto, porque el olor, que ya identifico como suyo, me llega desde atrás. Siento cómo sus labios acarician mi cuello, haciendo que cierre los ojos un momento. Me muevo un poco para dejarle más espacio y que pueda acceder mejor a esa porción de mi piel. Llevo la mano hacia su cabeza para acercarlo más y seguir sintiendo ese cuerpo pegado a mi espalda, mientras que mi entrepierna ya palpita por él, lubricándose y preparándose por algo que lleva esperando todo el día. 


    —Dime que eres real y te secuestro ahora mismo. —Su voz suena ronca y noto su lengua recorriendo mi piel hasta llegar a mi oreja—. Con este vestidito vas a tenerme empalmado toda la noche. —Pego un respingo cuando aprieta mi trasero a su pelvis, sintiendo esa dureza contra mí y deseo estar en otro lugar para poder ayudarle.


    —Por mí no hay problema en que nos vayamos a mi casa, pero no creo que a tus amigos les haga mucha gracia. —Me giro en su brazos para tenerlo de frente y me encanta encontrarme con esa mirada azul cargada de deseo, deseo por mí, que me hace sentir poderosa, valiente y capaz de cualquier cosa.


    Un fuego líquido recorre mis venas y sé que el culpable es este hombre. Le rodeo el cuello con los brazos y le doy un ligero beso, recorriendo con la lengua sus labios definidos y absorbiendo su aliento a alcohol. Acaricio con las manos sus rastas, que ya las conocen a la perfección, y pego mis pechos a su torso, cubierto con una sudadera negra con el eslogan del grupo de sus amigos. La cadena que siempre lleva en los pantalones se me clava en la cadera derecha y me arrima a él. No dejo que ni un solo milímetro nos separe y ni una gota de aire se cuele entre nosotros. Siento sus manos recorriendo mi espalda hasta llegar a mi trasero, el cual agarra con fuerza y me acerca más a él. 


    —Tienes razón, pero si me dices que no llevas ropa interior, me da igual dejarlos plantados. —No puedo evitar echar la cabeza hacia atrás. Me río y me escandalizo al mismo tiempo, mientras, apoyo mi mano en su pecho y me separo de él lo justo para atrapar su mirada. 


    —Supongo que eso tendrás que averiguarlo. —Le guiño un ojo y su gruñido llega hasta mi centro, que lleva ya un rato exigiendo atención y haciendo chiribitas por lo que sabe que va a venir después. 


    —Anda, vamos, antes de que te empotre contra algo. No creo que esté muy bien visto hacerlo en público. —Suelto una carcajada mientras me veo arrastrada al interior de la carpa.


    El sonido de la música nos envuelve, haciendo imposible que pueda hablar o escucharle. Miro a mi alrededor mientras caminamos y veo a la gente saltar, bailar y cantar gritando mientras mi cuerpo empieza a llenarse de algo que no sé muy bien que es. ¿Emoción por algo nuevo? ¿Expectación por lo que pueda pasar? ¿Miedo por no caerles bien a sus amigos? Mi estómago se encoge un poco, colmado de nervios. Él me aprieta la mano y me mira un segundo con esa sonrisa que me pierde y que se ha convertido en mi gesto favorito, porque llega hasta sus ojos. Una parte de mí, esa soñadora que cree que todo es posible, tiene la necesidad de provocar todo el tiempo esa preciosa, bonita e increíble sonrisa.


    Seguimos andando entre la gente hasta llegar a una zona donde hay una barra de bar y donde se están sirviendo cervezas sin parar. Sergio me lleva hasta un apartado que parece algo más tranquilo, donde hay un grupo de gente que reconozco. 


    —¡Hola, chicos! ¡Ya estamos aquí! —grita, para hacerse oír entre el ruido de la gente y la música—. Os presento a Llanos. Llanos, estos son Dani y Juls, los mejores colegas del mundo. A Vero y a Ruth ya las conoces.


    —Tonto, vas a hacer que me sonroje —dice uno de ellos, sonriendo—. Soy Dani, por cierto, encantado. —Me da dos besos.


    —¿Nosotras no somos las mejores colegas del mundo? —se burla Ruth.


    —Vosotras sois las mejores amigas que uno pueda tener, eso es más que colegas —le dice con un gesto muy serio, llevándose un «boo» generalizado por parte de todos.


    —¡Sergio me ha hablado mucho de vosotros! —grito, para que me oigan.


    —Espero que bien —me dice Dani al oído. 


    —Vaya, sí que habéis intimado en pocos días para que hayáis hablado de nosotros. Habéis tenido tiempo para todo. —Miro hacia la chica que habla. Vero. 


    —En realidad, el tiempo se nos ha pasado volando, incluso hemos podido pasar el día con su sobrino. Ha sido divertido. —Muestro mi mejor sonrisa hacia ella, que me mira lanzando dardos por los ojos, pero no me dejo amilanar. Si le jode que esté con Sergio es su problema, no el mío. Viene vestida para matar: una minifalda vaquera, un top, que solo le cubre los pechos, y unas botas estilo militar. Los tatuajes que lleva son como una segunda piel y, aunque no quiera reconocerlo, me fascinan. 


    —¿Queréis algo de beber? —ofrece Dani, un chico que desde ya me cae bien al haber interrumpido la mirada que me estaba mandando aquí la amiga Vero.


    —Sí, gracias —le respondo. En realidad me viene bien, estoy muerta de sed. 


    —¿Qué quieres? —se acerca más a mí para oírme bien. 


    —No creo que aquí tengan bebidas para princesitas. —De nuevo, otra pullita más. 


    —Vero, para ya —le dice Sergio muy enojado.


    —Qué pena entonces para ti. —Oigo cómo los amigos de Sergio se tapan la boca para ocultar una sonrisa o carcajada, menos Dani, que se ríe a pleno pulmón sin ocultar nada. Lo dicho, me cae bien. 


    —Cerveza para todos y ya está. —Sergio da una palmada y se acerca a la barra para pedir sin apartar la vista de donde yo estoy. 


    No se si no se fía de ella o de mí. Sonrío para quitarle importancia y empiezo a hablar con el chico que tengo a mi lado, que parece el más normal de todos. 


    —No le hagas mucho caso. Lo que pasa es que es borde por naturaleza —me dice Juls, dándole un trago a su vaso. 


    —Eso y que no le gusta que esté con Sergio. Tranquilo, nos la encontramos el otro día y ya me dejó clara su opinión con respecto a mí, sobre todo, por eso de cada uno parecemos sacados de dos mundos totalmente diferentes. En realidad, ya estoy acostumbrada. —Muevo una mano para restarle importancia. 


    Me mira con el ceño fruncido. 


    —¿Acostumbrada a qué? —me pregunta, sin entender a qué me refiero. 


    —Pues ya sabes, a que me digan que soy una pija que lo ha tenido todo muy fácil en la vida y que no sabe lo que es trabajar duro… Todo eso. —Me encojo de hombros.


    —Ya veo. Entiendo lo que dices, pero no estoy de acuerdo. Que tengas dinero, no quiere decir nada. Puedes ser buena o mala persona sin él. Lo que importa es como seas. Tus actos. 


    Sonrío ante sus palabras, que, aunque las he oído alguna que otra vez, me reconforta que vengan de un amigo de Sergio.


    —Gracias por eso, estoy de acuerdo. Sé de dónde vengo, pero supongo que los prejuicios de cada uno los tiene que soportar uno mismo. Yo tampoco puedo estar luchando contra ellos. Es algo que he aprendido en estos cuatro años que llevo fuera. —Le miro a los ojos para que me entienda—. Me da igual lo que opinen los demás de mí. 


    —Y eso me parece genial. Bastante tiene uno con soportarse todos los días como para encima tener que andar aguantando a los demás. —Le da otro trago a su cerveza—. Luego están los que no son capaces de darse cuenta de nada de lo que pasa a su alrededor, porque se enfocan solo en una cosa y no ven más allá. —Le veo dirigir la mirada hacia mi enemiga número uno y creo que ahora entiendo un poco lo que pasa aquí, porque su mirada no es de amigo precisamente. 


    —Pues ella se lo pierde. Hay que dar oportunidades cuando se presentan y ver todo lo que la vida puede ofrecerte, no quedarte con lo que siempre has conocido. Si no te arriesgas, nunca sabrás que habría podido suceder. —Mi voz se va apagando al darme cuenta de lo que estoy diciendo.


    Me encuentro con sus ojos de nuevo y sonrío de forma tímida.


    —Veo que ya no solo hablamos de mí y de mi relación imposible con ella. —La observa de reojo—. Sigue tu propio consejo, nunca se sabe lo que puede pasar en esta vida.


    —Tú también deberías, por el mismo motivo. Quizá, solo necesite un toque de atención. A veces las personas no nos damos cuenta solas de lo que pasa y necesitamos que nos lo pongan delante.


    Se encoge de hombros, pero no le da tiempo a decir nada mas o, mejor dicho, se siente a salvo de no tener que contestar, porque Sergio llega con dos grandes vasos de plástico llenos de cerveza. 


    Aunque tengo que reconocer que yo también suspiro aliviada. No me gustaban las tornas que estaba tomando esa conversación. 


    —Brindemos por el magnífico grupo que está tocando —dice Dani, levantando su vaso y chocando el nuestro con el suyo, derramando un poco de líquido por el camino. 


    Nos dejamos llevar por el momento, haciendo que el alcohol corra libremente y haciendo que todo sea más amigable. Incluso Vero parece más simpática y se acerca a mí cantando algo que no entiendo y que, por supuesto, no me sé. Solo alcanzo a entender alguna palabra del estribillo, que me aprendo a muerte, dejándome arrastrar por la marea de gente. Damos saltos, abrazos, hacemos el mogollón, bailamos y sentimos la música en nuestros cuerpos sin dejar de beber y gritar como locos. 


    Eso me hace sentir libre, feliz, como si me hubiera quitado un peso de encima, como si todos estos años lejos se hubieran borrado de un plumazo y nunca me hubiera ido. Como si realmente encajara aquí, en esta ciudad, en este ambiente y con esta gente. Grito eufórica, levantando los brazos por encima de la cabeza. Todo lo que hay a mi alrededor se empieza a difuminar y solo es el eco de lo que me rodea, algo que me acompaña, pero no está ahí realmente. Lo percibo todo mucho más. Soy más consciente de mi cuerpo, a pesar de llevar como dos litros de cerveza recorriendo mi torrente sanguíneo. El olor de él me llega de nuevo desde atrás: sudor, champú, cerveza. Siento su cuerpo pegado al mío. El sonido de su respiración en mi oreja, su aliento caliente erizando la piel de mi cuello y extendiendo por todo mi cuerpo esa rica sensación del placer que está por venir. Cierro los ojos y me dejo llevar por este cúmulo de sensaciones. Mi corazón late a mil por hora, mis pulmones se llenan con el aroma de su piel, ese que desprende y que es solo suyo. Mi cuerpo es consciente de su presencia, a pesar de que casi no nos tocamos y la expectativa de que lo haga me está matando por dentro. 


    Me rodea, por fin, con sus brazos por detrás y me apoyo en él. Acaricio la piel que tiene expuesta y me deleito en ella: caliente, fuerte y suave. Mientras, voy sintiendo cómo se endurece bajo mi tacto.


    —¿Puedo devorarte ahora o la princesa tiene que esperar a las doce? —Esa voz dura, ronca, masculina y potente me retumba muy dentro, me llega hasta la entrepierna, después de hacer todo el recorrido por mi cuerpo para ponerme en alerta.


    Acaricia con sus manos mi cintura, mi cadera, como queriendo grabarse mi silueta, como si quisiera asegurarse que soy yo, que estoy aquí. De repente, me agarra de la mano y me gira, tirando de mí hacia fuera de la carpa. Salimos y el aire fresco de la noche me aturde un poco, despertándome. Caminamos hasta una zona con menos gente y veo cómo mira para ambos lados antes de empujarme contra la pared y agarrarme después la cara con sus manos. No me deja decir nada, porque me besa con una voracidad que nunca antes había sentido. Introduce su lengua en mi boca y nos saboreamos como si fuera lo último que hicieramos en esta vida. Llevo mis manos a su cadera para acercarlo a mí y él baja las suyas por todo mi cuerpo, encendiéndome más de lo que ya estoy. 


    Meto las manos por debajo de su camiseta y recorro su espalda con ellas, sintiendo cómo se contraen sus músculos a mi paso. Me despego de sus labios y empiezo a acariciar su mandíbula con mis labios, dejando un reguero de besos hasta llegar a su cuello, donde el olor que desprende inunda mi nariz y, sin soltarlo, empiezo a lamerlo. Oigo cómo gruñe. Me vuelvo más atrevida y chupo con más fuerza, sabiendo que esto le dejara una marca. 


    —Joder, nena —le escucho decir. Me aprieta contra él con más fuerza—. Si no paras, creo que voy a correrme aquí mismo. Y ese no es plan que tengo pensado. —Me separa un poco de él y me mira a los ojos con una intensidad apabullante, pero no me da tiempo a más, porque se sumerge de nuevo en mis labios, mezclando su saliva con la mía, entrelazando nuestras lenguas y jugando con ella, atrayéndome y alejándome de su boca. 


    De repente, un frío se cuela por mis piernas. Cuando soy consciente de lo que está haciendo me vuelve a inundar con su lengua para no dejarme pensar con claridad mientras cuela una de sus manos por debajo de mi vestido y acaricia la piel a su paso mientras sube por mi pierna hasta llegar al tanga que llevo puesto, uno muy fino que apenas se nota. Lo aparta a un lado para acariciar mis pliegues, ya resbaladizos, con una lenta y agonizante caricia, haciendo que reclame más. Gimo en su boca. Se separa lo justo para susurrar contra mis labios.


    —Así es como me tienes toda la noche con cada bailecito, con cada roce de tu cuerpo al mío, con este minivestido que me encanta. Así que creo que ahora te toca a ti sufrir un poquito. —Vuelve a pasar sus dedos por mis labios, pero esta vez con un poco más de intensidad. Escondo mi cabeza en su cuello para ahogar un gemido. 


    —¿Por quién crees que estoy así? —le susurro, cuando puedo coger un poco de aire. 


    Como respuesta, siento dos de sus dedos meterse dentro de mi vagina, que los engulle con facilidad, mientras que con su pulgar empieza a acariciar mi clítoris hinchado y deseoso de esa atención. Sus manos empiezan a moverse más deprisa, haciendo que los dedos entren y salgan de mí con fuerza, acercándome con ganas al tan ansiado orgasmo. 


    Bajo la mano por su pecho hasta llegar a su pantalón. Me concentro en la tarea de meterla hasta llegar a su polla y acariciarla suavemente, sintiendo cómo una gota se ha formado ya en la punta. Me la llevo con el dedo para lubricar mi mano, que sigue acariciando, subiendo y bajando por todo el tronco y apretándolo, mientras que él sigue con su incursión en mi coño, que cada vez está más cerca de culminar. Noto cómo los fluidos bajan por mis muslos. Toco el piercing que lleva, tirando un poquito, sin mucha fuerza, y siento cómo para por un segundo su mano debajo de mi vestido. Su aliento me calienta la zona del cuello donde tiene escondida la cabeza. Yo me animo a seguir con mi incursión, rozando de vez en cuando esa zona, hasta que, finalmente, clava sus dientes en mi carne, pero en vez de provocarme dolor, lo que hace es producirme oleadas de placer y frustración. 


    —Joder, Llanos. Estoy a punto. Si no paras… —No puede terminar la frase.


    —Córrete, Sergio. Hazlo, aquí, conmigo, ahora. Déjame sentir cómo me manchas la mano. —No es que suela ser muy atrevida ni decir guarradas mientras mantengo sexo, pero con él me siento más valiente y decidida a hacer cosas que, quizá, nunca antes había hecho con nadie. 


    Acelero el ritmo de mis manos, tocando aposta el piercing y recordando lo que es sentirlo rozarse en mi interior. Él hace lo mismo con sus dedos y apoya el brazo libre en la pared que hay detrás de mí. Apoya la frente en mi hombro y se deja llevar como lleva queriendo hacerlo desde que nos hemos visto. Noto que se tensa segundos antes de correrse, muerde mi hombro de nuevo en la misma zona de antes, sabiendo que después tendré una marca. Mi mano, ahora manchada por su semen, sigue moviéndose hasta que llega mi turno de correrme. Siento una electricidad maravillosa que recorre todo mi cuerpo, cierro los ojos un momento y gimo alto y fuerte, sin importarme quién pueda oírme, aunque el sonido es amortiguado por su mano libre, que tapa mi boca mientras clava su mirada azul en la mía verde, cargada de deseo. Me besa en sustitución de su mano, llevándose con él los restos del orgasmo más salvaje que he tenido nunca. Quizá, el más público también. 


    Nos separamos al cabo de unos segundos con los estragos de lo que acabamos de sentir. Noto que mis piernas pueden fallar en cualquier momento y necesito apoyarme en él aunque solo sea un instante. Oigo su corazón latir a mil por hora, la respiración entrecortada y su mano todavía dentro de mí y la mía todavía dentro de su pantalón. Me pasa la mano libre por la cabeza en una lenta caricia y me deposita un beso en la coronilla. Sonrío. 


    —Gritas mucho. —Su voz suena más ronca que antes y eso hace que mi chichi se encoja de nuevo. Él alza una ceja porque lo ha notado. 


    —He exagerado un poquito para no dañar tu ego. —Sonríe de medio lado, de esa forma macarra que tiene y que tanto me gusta. Una que no sabía que me ponía como una moto. Está orgulloso, hinchado como un pavo, porque sabe que no es verdad, como si solo él hubiera sido capaz de conseguir esta proeza, que no hay duda de que lo ha hecho.


    —Me encanta que me mientas, porque así puedo seguir insistiendo hasta que confieses que te mojas con solo verme. —Sus labios están a centímetros de los míos y vuelvo a estar excitada—. Aunque me ha decepcionado que llevaras tanga.


    —¡Qué pena! El gran hombretón triste, porque se ha encontrado una pequeñísima barrera hacia su objetivo. —Me lamo los labios, rozando con este gesto los suyos—. Puedes seguir intentándolo todo lo que quieras, campeón, a ver quién gana.


    —Si quieres apostar, no hay problema, pero sabes que no eres de ganar. —Aprieto mi mano alrededor de su pene, que empieza a hincharse otra vez.


    —Ten por seguro que esta vez seré yo quien gane. —Sus ojos y los míos se cruzan desafiantes, hasta que veo cómo se separa y el frío invade mi cuerpo. 


    —Muy bien. Veremos quién los tiene más grandes y aguanta toda la noche sin tocar al otro. —Se aleja de mí y se coloca bien la ropa. Me deja apoyada contra la pared. 


    —Tengo que ir al baño, te busco dentro —le digo mientras me paso una mano por el pelo que se ha quedado suelto y me doy cuenta de que he perdido el coletero. 


    —No tardes. —No se acerca a mí, pero me guiña un ojo—. La apuesta ha comenzado.


    Lo veo perderse entre la gente. Me tomo un momento para serenarme y calmar mi corazón, que no para de latir por él. Vale, lo reconozco, me gusta mucho. ¿Amor? Joder. Si es amor, me cago en todo lo que se menea, como diría Vicky. Aunque no me extrañaría que lo fuera. Miro en la dirección por la que se ha ido y suspiro, separándome de la pared mientras cruzo hacia los urinarios que, aunque me da asco usarlos, la urgencia y la necesidad es mayor. 


    Cuando salgo, después de haber intentado no tocar nada de esas cuatro paredes, me limpio las manos con el único clínex que llevaba y me vuelvo a recoger el pelo con una gomilla de repuesto. A la vez que lo hago, siento cómo una mirada de odio recae en mí. Levanto la cabeza para ver a quién pertenece tal mirada y me encuentro con Vero parada frente a mí. 


    —Quiero que te alejes de él. No más jueguecitos. —Está con las manos en las caderas y cabreada. ¿Y esta tía de que va ahora?


    —Lo siento, Vero, sé que te fastidia que estemos juntos, pero es algo que solo nos incumbe a nosotros. No tiene nada que ver contigo. —Intento pasar por su lado, aunque se mueve también y no me deja avanzar.


    —Claro que tiene que ver. Es mi amigo. Y sé cómo son las chicas de tu calaña. Primero todo es muy bonito: un chico diferente, que te trata bien, alguien con quien pasar el rato, follar a lo loco, que me enseñe su mundo y, después, cuando ya te hayas aburrido y veas que no tiene dónde caerse muerto, si te he visto, no me acuerdo y adiós muy buenas. Me voy con el tipo rico, guapo, que me va a tener como una reina. —Suelta todo su discurso sin parpadear con la rabia saliendo con cada palabra. 


    —No sé con quién te has juntado a lo largo de tu vida o quién te ha hecho daño, pero yo no soy como me pintas con todo lo que has dicho. He trabajado muy duro para llegar hasta aquí y no tengo la culpa de que el dinero de mi padre me haya ayudado. Lo tengo y lo uso si creo que es necesario o, al menos, antes lo hacía, porque ahora me he dado cuenta de que prefiero ser yo la que se labre su futuro y pegarse con quien haga falta para poder llegar a donde quiero sin ayuda de nadie. Con respecto a Sergio, puedo decirte que me gusta mucho, que me interesa bastante y que me parece un chico genial, que merece la pena conocer y tener en mi vida. No sé a dónde nos llevará esto, pero es decisión nuestra. Aunque si por mi fuera, puedo asegurarte que sería para siempre. Porque si antes he dicho que me gusta, ahora puedo decirte que le quiero, que se ha colado en mi corazón sin darme cuenta y de que lucharé contra quien haga falta. Me da igual que no tenga dinero, trabajo o lo que sea, porque le apoyaré en lo que decida. Que creo que es algo que tendrías que haber hecho tú. Que no te quiera más en su vida como algo más que una amiga, no quiere decir que tengas que arruinársela. Déjale ser feliz y, de paso, busca tu propia felicidad. —Dicho esto, paso por su lado con la cabeza bien alta y con el cuerpo temblando al confesar por primera vez delante de alguien que Sergio me gusta más de lo que en un principio aparentaba. ¡He dicho que le quiero! Miro mis manos, que tiemblan sin parar, y siento que la acabo de fastidiar mucho más de lo que pensaba al dejarme llevar por el momento de defender lo mío con Sergio.


    Decidida a que nada me amargue la noche, lo busco entre la multitud y siento un inmenso alivio por saber que está ahí. Está hablando con alguien que reconozco, es del grupo que estaba tocando. Me acerco a él más decidida que nunca, ahora un poco más calmada y le susurro al oído:


    —No llevo ropa interior. 


    No le toco, no le rozo. Solo mi aliento acaricia su piel. Me separo y observo sus ojos con una mirada divertida y sonriendo de medio lado. Me doy la vuelta y salgo de allí, esperando, deseando y sabiendo que me sigue al sentir cómo cuela una mano de forma disimulada por la parte de atrás, tapándome con su cuerpo para que nadie más pueda verlo, y verifica que efectivamente no llevo el tanga.


    —He perdido. Estoy a tus órdenes. —Lo agarro de la mano y salimos de allí, dispuestos a disfrutarnos, mientras, no soy consciente de cómo una mirada cargada de odio nos observa desde la lejanía, viéndonos marchar. 
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    —No hagas mucho ruido —le digo a mi hermano Jaime cuando le veo salir de su habitación en calzoncillos. Me he levantado corriendo cuando he escuchado sonidos fuera y he salido al pasillo para ver quién era. 


    —¿Puedo saber por qué hablamos en susurros? —me pregunta desde el salón. Le señalo mi habitación y comprende—. Vaya, qué pillín, hermanito. Tranquilo, no te jodo el polvo de la mañana si tú haces lo mismo por mí. —Lo pienso un momento, barajando las posibilidades, y asiento con la cabeza. Hacemos el símbolo del OK y volvemos cada uno a nuestra respectiva cama. 


    Cuando cierro la puerta de mi habitación, me vuelvo para mirar el bulto de mi cama. La persiana no está echada del todo, por lo que deja que la luz entre por los agujeros, así puedo verla perfectamente. Está tapada hasta la cabeza y solo unos cuantos mechones de pelo sobresalen por fuera. Es entonces cuando me tomo unos minutos para reflexionar en el momento en que me di cuenta de que me había enamorado de ella. 


     


    Llegamos a casa pasadas las dos. No sé por qué acabamos en la mía, pilla más lejos que la suya, pero insistió en que quería ver el lugar donde vivo. 


    Fuimos parándonos por todos los portales que vimos para besarnos e ir metiéndonos mano, encendiendo más el ambiente, si es que eso era posible. Llegamos a mi portal y ahí  todo se descontroló más cuando Llanos saltó sobre mí y me rodeó la cintura con sus piernas y pude sentir muy bien ese lugar resbaladizo que me llamaba. No sé muy bien cómo llegamos a subir en el ascensor ni atiné para entrar en casa. Cerré la puerta de una patada y no me molesté en saber si Jaime había llegado ya o no. La apoyé contra la primera pared que vi y ataque su cuello. Pasé la lengua por esa zona, que minutos antes había mordido y no me arrepentía de haberlo hecho. La sentí moverse contra mí, buscando la fricción contra mis vaqueros, pero la mantuve apartada, provocando que se quejara. Atacó entonces mi oído y me suplicó que la follara. Así estuvimos hasta que ninguno de los dos pudo soportarlo más. La agarré fuerte, la llevé a mi habitación y la bajé para que sus pies tocaran el suelo. 


    Dio varios pasos hacia atrás y dejó caer el bolso y la chaqueta. Hasta ahora no había podido apreciar bien el vestido que llevaba y ¡menos mal!, porque si la llego a ver con ese atuendo, venimos antes a casa. Se gira para darme la espalda y veo toda esa porción de piel al descubierto. Mis manos cosquillean deseando tocarla, pero me contengo. Se desabrocha el vestido por el cuello y, con movimientos lentos y provocativos, se lo baja despacio por el cuerpo, dejando al descubierto su piel blanca y lisa de imperfecciones. Al llegar a los a sus muslos, se desliza solo. 


    No lleva ropa interior, pero todavía no ha terminado. Levanta sus brazos hacia atrás y deshace su coleta, dejando caer el pelo por su espalda, en una cascada de ondas rubias y eso hace que el aroma que desprende llegue a mí. Esas deliciosas flores a las que siempre huele. 


    Es entonces cuando por fin se gira poco a poco hacia mí. Primero empieza por la cabeza, mirándome por encima del hombro y abrasándome con esos ojos verdes. Pasa la mano por su cadera, su cintura y la veo entreabrir los labios sin apartar en ningún momento su mirada de la mía. Y es ahí cuando pierdo todo el autocontrol, que no sabía que tenía, y me lanzó a por ella, cogiéndola entre mis brazos y aplastando su boca contra la mía, exigiendo devorar esa cavidad y apoderarme de su lengua. La mantengo a raya sosteniendo sus brazos por detrás de la espalda para que no me toque y voy tragándome todos sus gemidos de protesta, que me calientan todavía más. La voy llevando hacia atrás, hasta que su espalda toca contra mi cómoda y, sin ningún miramiento, la subo encima y me coloco entre sus piernas. Con la otra mano agarro un puñado de su pelo y me lo enrollo en la mano para echarle la cabeza hacia atrás y poder lamer su cuello y la inconfundible marca. 


    —Hoy estás juguetona, pero te has equivocado de adversario si crees que puedes ganar. —Oigo cómo gime mientras se retuerce por soltarse, pero yo soy más grande y más fuerte. 


    Bajo hasta sus pechos y los saboreo con gusto, tirando de sus pezones con mis dientes y lamiéndolos después. La torturo un rato pasando al otro pecho, hasta que veo que no puede más.


    —Sergio, por favor. —Le concedo el premio gordo, porque yo también la necesito. 


    Suelto su pelo, pero le mantengo todavía las manos sujetas. Me desabrocho y bajo el pantalón lo justo para liberar mi polla, guiarla hasta su coño, que está chorreando, y entrar en ella de una vez haciendo que los dos gritemos de placer.


    —Muévete —me susurra al oído.


    Pero yo me quedo un segundo así, sintiendo lo que es estar en ella. Ese calor tan acogedor que me envuelve. Le suelto las manos, que, rápidamente, vuelan a mi cuello. La agarro de la cintura y apoyo mi frente en el suya. 


    —¿Qué me has hecho, rubia? Ahora no voy a poder vivir sin ti. —Y por primera vez en mi vida quiero llorar, necesito dejar salir todo lo que llevo dentro.


    Empiezo a mover mis caderas de forma impulsiva, enterrándome en ella sin piedad, como si quisiera dejar mi huella en ese lugar, que no olvide este momento nunca. El roce con el piercing hace que los jadeos sean cada vez más altos y fuertes. ¡Mira que me gusta llevar este artilugio! Pero es que, además, con ella estoy alcanzado otro nivel de satisfacción, de placer. La agarro más fuerte y capturo su mirada.


    —No me sueltes —le digo, sin darme cuenta de la implicación de esas tres palabras. 


    Ella me sonríe. ¡Joder! Mi Llanos me está sonriendo con el placer dibujado en sus ojos y es ahí cuando miles de cosas pasan por mi cabeza. Ella y yo juntos haciéndolo posible. Ella y yo en su casa, en la mía. Llanos sonriéndome mientras vamos en coche a donde nos dé la gana. Ella llevando un vestido blanco, corto para poder disfrutar de sus piernas. Ella despertándose por la mañana con el pelo revuelto, la mirada cansada y curvando esos labios hacia arriba y pasando la mano por mi pecho, cerca de mi corazón, cerca de la cabeza del dragón que llevo tatuada. 


    Llanos y yo juntos en un futuro lejano.


    Y es entonces cuando me doy cuenta de que me he enamorado de ella. ¡Qué coño! Llevo enamorado de ella desde que la vi saliendo de la carpa en mi dirección, como si eso ya fuera algo predestinado. 


    Sigo empujando, sintiendo el calambre que anuncia que me acerco al orgasmo, pero todavía no quiero que termine. Me aparto sonriendo, porque me he llevado un tirón de pelo de su parte.


    —Tranquila, aún queda noche. 


    Me agacho entre sus piernas y las mantengo abiertas pasándolas por encima de mis hombros, así está más expuesta para mi placer. Le beso la cara interna del muslo y la oigo suspirar. Tiene una de sus manos acariciando mis rastas. 


    —Sergio, no puedo más, por favor. 


    Cuando suplica, significa que está frustrada. Mueve las caderas en mi dirección, pero yo la mantengo quieta. Sigo explorando con mis labios esa porción de piel, hasta que llego a uno de mis lugares favoritos. Ese lunar al que doy gracias por existir y que no puedo sacar de mi cabeza. Paso mi lengua caliente por encima y siento un tirón en mi nuca. Voy a llegar a pensar que en una de estas me arranca las rastas. 


    No dejo de lamer esa zona hasta que me siento satisfecho y, entonces, me lanzo sin piedad a esos otros labios que requieren de mi presencia. La abro con mi lengua y empiezo a beber de sus fluidos, lamiendo, chupando, mordiendo y tragando todo lo que de ella sale. Me paro un momento para jugar con su clítoris y paso mi lengua por él en lentos lametazos, hasta que noto cómo se acerca al orgasmo, porque se tensa entorno a mí y me aprieta con fuerza. 


    Sigo atacando esa zona hasta que sus gritos se van apagando poco a poco. Le doy un último lametazo y un tierno beso en el lunar, con la promesa de volver a visitarlo. Me incorporo y si no fuera porque ya estoy enamorado de ella, ahora mismo lo haría. Está sentada con las piernas abiertas. Los labios rojos e hinchados de besarnos. El pelo desmadejado, las mejillas sonrosadas y los ojos de un verde oscuro por la dilatación de su pupila. Pero esos signos físicos no son lo que llaman la atención, sino su mirada, que me tiene clavado en el sitio porque me mira con devoción, como si fuera el salvador que ha ido a su rescate. Me enternece y me acojona que no veas. No creo que me merezca todo esto, a esta mujer, pero aquí está, confiada encima de mi cómoda y ofreciéndose a mí. 


    Hace amago de levantarse, pero antes de que haga nada, la cojo en brazos, llevándome un mohín de sus labios.


    —Ahora quería ser yo quien jugara contigo —me dice mientras la deposito de forma suave sobre mi cama y me quito la ropa para tumbarme encima de ella. Enmarco su cara entre mis manos y le beso la nariz.


    —Tenemos noche para hacer esas cosas. 


    La beso lento, dejando que se saboree mientras se abre de nuevo a mí. Entro en ella con calma, permitiendo que el metal la roce sin dañarla. Empiezo a moverme cada vez más rápido, con sus labios pegados a los míos. Sus piernas rodean mi cintura y me empuja con los talones para que entre más a fondo, hasta que siento que una electricidad me empieza a recorrer la baja espalda y se va extendiendo hasta mi polla, para, finalmente, correrme dentro de ella. 


    Me separo unos centímetros. Los dos estamos sudorosos, jadeando y cansados. Sigue con los ojos cerrados, pero con una sonrisa de felicidad más grande que yo. 


    —Creo que quiero hacer esto todos los días. —Le aparto el pelo de la cara y le doy un beso en la frente mientras salgo de ella y me siento en la cama. 


    —Voy a por algo para limpiarnos. —Me levanto y salgo al cuarto de baño, rezando porque mi hermano no haya llegado todavía.


    Vuelvo corriendo para verla tumbada en la cama tapada con las sábanas. 


    —Vuelve a la cama. —Me extiende la mano.


    Tiro la toalla a un lado, me tumbo con ella, y dejo que apoye la cabeza en mi pecho.


    —Me gusta tu habitación. Es muy tú. 


    Observo mi cuarto y no veo nada que pueda impresionar. Solo algún póster de mis grupos de rock favoritos, pañuelos de algunos de los conciertos a los que he ido, bandanas, unas mancuernas, objetos varios de dragones y un escritorio lleno de pendientes, colgantes, anillos y una cachimba.


    —Sobre todo, me gusta ese de ahí. —Señala hacia arriba y los dos miramos juntos al techo, donde tengo un pañuelo de un ángel caído llorando lágrimas de sangre por haber perdido a alguien muy querido. 


    —Por eso lo tengo ahí, también es mi favorito. —La aprieto contra mí y le doy un beso en la cabeza antes de dormirnos. 


     


    Me acerco lentamente a la cama, me meto dentro y la abrazo. Empiezo a besar su cuello, aunque su pelo me lo quiere impedir. Le acaricio un pecho mientras la otra mano se aventura a su entrepierna, tocando y sintiendo que, poco a poco, se va humedeciendo en respuesta a mis caricias. 


    —Despiértame todos los días así, por favor. 


    Se arquea contra mi mano, pidiendo más, mientras acerco mi boca a su pezón para lamerlo. Se endurece en mi boca. Termino chupándolo y ella atrapa mi cabeza para no soltarme nunca. Me empuja para ponerme boca arriba y se sienta encima de mí a horcajadas. Coge mi polla con una mano y la guía a su interior. Ambos suspiramos cuando me entierro en ella; me mira desde arriba con una sonrisa picarona. Apoya las manos en mi pecho y recorre de nuevo el dragón con la yema de sus dedos. Me he dado cuenta de que es algo que hace muy a menudo y yo, pues quejarme como que no. La dejo explorarme y darme todo el amor que quiera. Pongo las manos en sus muslos y la acaricio arriba y abajo, todavía sorprendiéndome de la suavidad de su piel. 


    —¿Me pregunto qué se esconderá detrás de Sergio? —Su mirada sigue el trazado que hace sus manos.


    —No sé a qué te refieres. —Se mueve hacia arriba para caer lentamente, haciendo que de mi garganta salga más un gruñido que un jadeo. 


    —Creo que sí lo sabes. —Me mira a los ojos y trago saliva, porque siento que está mirando dentro de mi alma. Es capaz de taladrarme y asomarse, sacando a relucir todos mis secretos. Vuelve a subir para caer de nuevo, impulsándome esta vez mas adentro, pero sin que su expresión cambie. Aprieto los dedos entorno a sus muslos y quiero tomar el control para acabar con esta charada cuanto antes—. Dímelo, Sergio. ¿Qué se esconde detrás de esta máscara de simpatía, alegría, carisma y los comentarios graciosos sin fin? —Se levanta de nuevo, sacándome de ella, pero no vuelve a caer.


    Espera mi respuesta, pero no puedo dársela. 


    —Por favor. —Esta vez es mi turno de suplicar—. Te aseguro que no hay nada. Soy un chico normal con una vida normal. No tengo secretos. 


    Nos miramos a los ojos durante lo que parece una eternidad, hasta que claudica y baja de una vez, metiéndose mi polla hasta el final, lo que saca un grito de mi garganta. Esta vez empieza a moverse sin piedad, entrando y saliendo de ella, con rapidez, con ganas, como queriendo decirme algo con sus movimientos. Poco a poco, siento que me voy acercando a la cúspide, pero necesito que me acompañe. La cojo de las caderas y empiezo a moverme dentro de ella con fuerza. Araña mi pecho y sé que más tarde tendré marcas. Echa la cabeza hacia atrás, dejando que su pelo le acaricie la espalda mientras suelta un gemido, que me llega al alma al decir mi nombre con él. Me libero dentro de ella, que se deja caer encima de mi pecho, cubriéndonos con su melena. Siento cómo sus paredes todavía me están ordeñando e inicio un perezoso paseo con mis manos por su espalda. 


    —Voy a lavarme. —Se levanta sin más y me siento huérfano.


    Sé que algo le pasa y sé que tiene que ver con el hecho de que no haya respondido a su pregunta. Se pone una de mis camisetas y sale por la puerta, pero no me da tiempo a analizar nada, porque escucho un grito en mitad del pasillo. 


    Me levanto corriendo y salgo para encontrarme a mi hermano tapándose con las manos sus partes, mientras que Llanos se tapa la cara con las manos para no mirar. 


    —Lo siento, de verdad. No sabía que el baño estaba ocupado —empieza a decir con la voz amortiguada. 


    —Tranquila, no pasa nada. Ojalá fueran todos los días así. —Le echo a mi hermano una mirada asesina acercándome a mi chica. 


    —La pobre ahora está traumatizada. —Se apoya en mí.


    Siento cómo empieza a sacudirse. Preocupado, le alzo la cara y compruebo que está riendo y, además, roja como un tomate.


    —Jaime, ¿por qué no vas y te pones algo, anda? —le sugiero mientras cojo a Llanos y me la llevo a mi habitación.


    —No pasa nada, Sergio. Pero creo que nunca olvidaré la primera vez que te vi, Jaime. Ha sido un placer conocerte. 


    Jaime se marcha avergonzado. Entro de nuevo en la habitación y nos reímos a carcajada limpia, que se intensifica cuando la voz de mi hermano llega a través de la puerta. 


    —Yo no me río. Por cierto, un placer, Llanos. Sergio me ha hablado mucho de ti y hasta donde yo sé, está coladito por ti.


    —No le hagas mucho caso. Delira, no sabe lo que dice —le digo viendo como ella alza una ceja. 


    —Claro, ahora está loco. Lo que tú digas. —Coge unos calzoncillos míos, rezo porque estén limpios, y se los pone.


    —Anda, invítame a desayunar. —Me dice, parándose frente a mí y me mira de arriba abajo—. Y yo que he perdido mi oportunidad de liarme con dos tíos buenorros. Si lo llego a saber... —Me aparta y sale por la puerta, dejándome de piedra ante esa declaración. ¿Se habría liado conmigo y mi hermano? ¿O solo lo ha dicho por decir? Si le digo que sí, ¿aceptaría hacerlo con otra tía también? Sacudo la cabeza porque no quiero imaginarme esas escenas que ya empiezan a aparecer por mi cabeza.


    —Oye, Llanos, tú no querrías…. —Y sonrío con todos los dientes, pensando en la de cosas que quiero preguntarle. 
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    Hoy estoy feliz y no voy a dejar que nada ni nadie me lo estropee. Bueno, quizá el momento follar de esta mañana no ha sido como esperaba, pero es que usar el sexo para llegar a una persona puede que no funcione, porque por mucho que lo he intentado, Sergio no se ha abierto a mí y no me ha contado qué es lo que esconde. 


    Por otra parte, he conocido a su hermano, que ha resultado ser una persona encantadora a pesar de haberlo visto desnudo mientras salía del baño. Luego me ha explicado, mientras desayunábamos, que él siempre va así por la casa, a lo que Sergio ha arqueado una ceja y ya. En realidad, lo que pasa es que la chica con la había pasado la noche se ha largado y quería aprovechar para darse una ducha e irse, y así dejarnos el piso a nosotros. Aquí, Sergio ha arqueado la ceja por segunda vez. 


    Me ha dado pena ver el apuro en el que se estaba metiendo el hermano mayor de mi chico, así que he decidido salir en su rescate o lo he intentado, porque me han interrumpido. 


    —Vale, lo confieso. —Alza los brazos al cielo y suelta—: Estaba dándome una ducha cuando he empezado a oíros follar. No soy de piedra ¿vale? Así que me he empalmado, pero no quería ser un puto pervertido y por eso iba camino de mi habitación cuando, de casualidad, has tenido que salir. No pensaba masturbarme, ¿vale? —Ceja levantada por tercera vez. 


    Después de pedirnos disculpas y decirle que no pasaba nada, me ha dado un abrazo y un par de besos y se ha marchado, no sin antes soltar la perlita:


    —Cuida a mi cuñada o te las verás conmigo. —Y así nos ha dejado, sin saber qué responder. Por eso no hemos dicho nada. Nos hemos vestido, le he ayudado a recoger la cocina y nos hemos ido a la feria. Mientras hacíamos todo esto y caminábamos de la mano hacia nuestro destino, he tenido tiempo de poder reflexionar sobre las últimas veinticuatro horas. 


    Mi reciente descubierto enamoramiento me ha hecho ver varias cosas. Primera: que me encanta sentir estas mariposas y flipadas del amor; estoy todo el tiempo feliz y ninguna cosa puede estropearlo. Segunda: amor y sexo son la mejor combinación que podría existir. Tercera: llevo enamorada de él desde el momento en el que le vi, creo. Me robó el corazón en el instante en el que le miré a los ojos y vi esa preocupación por mí. Cuarta: no quiero soltar su mano. No quiero soltarle, aunque me arrastre a un pozo oscuro, quiero estar con él. Quinta: quiero conocer a Sergio, pero no al que muestra a todo el mundo, sino a ese chico vulnerable, amable, tierno y con miedo, ese que no deja que salga y no sé por qué. 


    Lo malo de todo esto es cómo le planteo que quiero que lo intentemos. Me quedan cinco días para irme y sé que una relación a distancia es difícil, pero cosas peores se han visto. Mi dilema es si él estaría dispuesto a arriesgarse conmigo. Llevo toda la mañana dándole vueltas. No es tan difícil preguntarle, pero hay algo que me detiene y no sé qué es. ¿Miedo? ¿Y si él no siente lo mismo que yo? ¿Y si me rompe el corazón? ¿Y si…? Malditos «y si» que no me dejan con la mente en paz. Todo sería más fácil si supiera lo que él quiere, aunque por la forma en que me mira y me trata, al menos debo gustarle, pero así es con todo el mundo. Necesito algo más. 


    Suelto un suspiro de resignación porque sé que las respuestas a todas mis preguntas las tengo al lado si fuera lo suficientemente valiente para lanzarme y hacerlas.


    —¿Quieres que nos tomemos algo por aquí? —Señala maliciosamente el puesto de aceitunas y le miro mal mientras le pego en el hombro. De fondo, se escucha a Ricky Martín con su Mordidita. 


    —Prefiero uno de esos batidos —le digo a modo de venganza mientras camino hacia una furgoneta que ofrecen bebidas de soja. Hace el gesto de vomitar y yo no puedo evitar reírme porque es un exagerado. 


    —Vale, nada de encurtidos y nada de soja. Vamos entonces a por unas tapas. —Me coge de la mano, pero no avanzamos mucho, porque una mujer vestida de hawaiana se nos planta delante, con una sonrisa enorme en la cara y se pone a mirar a Sergio con adoración. 


    —Sergio, soy yo. Tu madre. —Nunca en mi vida he visto que un rostro se quede pálido tan rápidamente. Siento y veo la tensión en su cuerpo, pero, sobre todo, en su cara—. Tu hermana me ha convencido para participar en este sarao. Me imagino que tú no querrás unirte, ¿no? 


    Hasta entonces no me ha había dado cuenta de que seguíamos cogidos de las manos. Quiero soltarme, pero no me deja. Su madre. ¡Oh, por Dios! Ha mirado en esa dirección y luego a cada uno de nosotros arqueando una ceja. Menos mal que mis padres me educaron bien y, ahora mismo, estoy usando todo lo que se gastaron en mí cuando era pequeña. Mi cara no muestra ninguna emoción, más que nada porque no sé si tengo que mostrar ninguna. Por lo menos esta mañana me ha dado tiempo a pasar por mi casa y cambiarme. Hoy voy más cómoda con mi falda vaquera y una camiseta de manga corta remetida por dentro de la falda con el símbolo de una mariposa gigante. Llevo zapatillas de deporte, por lo que parezco mucho más baja al lado de Sergio, sobrepasando solo por unos centímetros a su madre. Me he peinado un poco el pelo, lo he dejado caer por mi espalda y lo llevo adornado con una diadema de flores. Miro a Sergio y veo que no pegamos ni con cola. Viste con sus vaqueros negros, su cadena y una camiseta de manga corta muy usada con el símbolo de los The Rolling Stone, que deja ver todo el tatuaje y los músculos de sus brazos. La mano que me tiene agarrada va llena de pulseras de cuero, esta vez solo una lleva un colgante de un diente de alguna bestia y la bandana la lleva anudada en la otra muñeca. Sus rastas, en esta ocasión, tienen cuentas azules, como sus ojos—. ¿No vas a presentarme? 


    Es entonces cuando los dos nos damos cuenta de que no hemos hablado.


    —Claro, ella es Llanos. —Solo soy eso. 


    —Encantada, cariño. Soy Remedios. —Se acerca a mí y me da un abrazo y dos besos—. Me alegro de conocerte por fin. Eres una chica muy guapa y tienes una cara muy dulce. —Levanto la mirada hacia Sergio, que solo se encoge de hombros, mientras que yo me ruborizo toda entera. 


    —Igualmente, Sergio también me ha hablado de vosotros. —«Lo justo y necesario, pero lo ha hecho». 


    —Mira que me extraña que mi Sergio hable de la familia. —Me coge de las manos, haciendo que las nuestras se separen y pierda ese apoyo—. Por eso debes ser muy especial. —Mi corazón se salta un latido al obtener esa nueva información. Pero no me da tiempo a decir nada más, porque una sombra pequeña y muy rápida se me echa encima de las piernas gritando mi nombre. 


    —¡Pedro! Deja a la chica. —Me fijo en que es el sobrino de Sergio y me agacho a su altura para recibir un beso bien sonoro en la mejilla, que yo le devuelvo. Me percato después en la chica que se ha parado al lado de Remedios. Es bajita y tiene los mismos ojos y la misma expresión que Sergio. Y me está mirando con odio. Trago saliva y me separo del niño y de la madre con un paso atrás. Les observo y veo que van los tres vestidos iguales.


    —Susy, menos mal que estás aquí. Me he perdido. No sabía dónde estabas. Te he llamado. La verdad es que no sé para qué tienes el móvil, hija. No me lo coges nunca. —Pero ella sigue con la mirada fija en mí—. Mira a quién me he encontrado: a tu hermano y a Llanos. —No veo cómo le guiña un ojo, porque la tensión que siento ahora mismo podría cortarse con un cuchillo. De repente, siento el brazo de Sergio, que me rodea la cintura y me da un apretón. 


    —Ya veo. —Me ignora por completo y se vuelve a su hermano—. ¿Así que por esto no me cogías el teléfono esta mañana ni ayer ni el resto de días de la feria? 


    —No tengo por qué explicarte nada después del mensaje que me has mandado. 


    —Llanos, voy a bailar hoy con mi yaya y mi madre. —Siento que alguien me tira de la falda y fijo mi atención en Pedro—. ¿Te quedas a vernos?


    —No pueden, tienen cosas más importantes que hacer que estar con la familia —suelta Susy, dejándome con la boca abierta por esa grosería. 


    —Susy, no voy a dejar que digas esas cosas sin conocer a Llanos —empieza a decir Sergio, pero se ve interrumpido por su madre. 


    —Susy, para de una vez. No te he enseñado a comportarte de esa manera tan maleducada. Además, no todo el mundo es como tú ni hace lo que tú digas, tu hermano tiene derecho a ser feliz con quien quiera y da la casualidad que Llanos me parece muy simpática, aunque nos hayas interrumpido. 


    —Pero, mamá…


    —Nada de peros. Coge al niño y vete para la zona del baile. Nos vemos ahora. —Susy obedece, pero, antes de marcharse, tiene que quedarse a gusto. 


    —Solo espero que no le partas el corazón, porque si lo haces, te las verás conmigo. —Se marcha farfullando y con su hijo preguntándole todo el tiempo qué le pasa. 


    Remedios suspira con pena.


    —Lo siento mucho. 


    —No, mamá, no tiene disculpa. Se cree con el derecho de decidir qué tenemos que hacer y qué no. Y cuando vamos en contra de lo que a ella le parece bien, entonces se pone así. No tenemos la culpa de que el gilipollas del padre la haya dejado con el niño —gruñe Sergio con rabia y los puños apretados a los costados. 


    —Lo sé, lo sé. —Su madre se acerca a él y le coge de las manos, como ha hecho antes conmigo. Esta mujer tiene un efecto relajante cada vez que hace ese gesto—. Pero hay que entenderla. Es muy joven y tiene un hijo pequeño. No es fácil criar niños cuando estás sola. —Se miran y me siento una intrusa observando este momento que solo ellos comprenden y del que yo me siento una mera espectadora. Una punzada se me clava en el corazón y no puedo evitar querer formar parte y no sentirme desplazada. 


    —Aun así, ella no puede hacer esas cosas. Lo siento, mamá, pero tenemos que irnos. Te hablo luego. —Le da un beso en la frente y un abrazo, que hace que la mujer desaparezca momentáneamente. 


    Remedios se vuelve a mí y repite el gesto que le devuelvo. 


    —No importa lo que digan los demás, nunca he visto a mi hijo tan feliz, así que, por favor, lucha. —Se aparta y me mira a los ojos. Azules como los de él. Me sonríe y se aleja un paso—. Bueno, voy a ver si no me rompo una cadera con el dichoso bailecito ese de Muévete en la Feria. De verdad, en qué líos me metéis, hijos. —La vemos marcharse con una alegría contagiosa y me vuelvo a Sergio.


    —Me ha caído muy bien. Tiene mucha energía, seguro que se lleva genial con mi madre. Le encanta meterse en todos los eventos posibles y si no, se los inventa. —Me coge de la mano, tira de mí para cogerme en brazos y ponerme a su altura. 


    —Tú sí que me caes bien, rubia. —Me da un sonoro beso en los labios y me deja de nuevo en el suelo. 


    —Sé que no quieres hablar de esto, pero creo que tendríamos que hacerlo. —No puedo dejar que me camele, porque si no, nunca traspasaré esa frontera. 


    —Ahora no, por favor. —Me pone carita de pena y acerca sus caderas a las mías—. Prefiero que comamos algo y vayamos a echar un vistazo a esa exposición de la ruta de Alcaraz. —Apoyo las manos en su pecho y le miro a los ojos. 


    —Espero que alguna vez tengas la confianza suficiente como para contarme qué escondes. —Sé que he visto algo en sus ojos, pero lo ha ocultado tan rápido que no me ha dado tiempo a distinguir qué era. En su lugar, una sonrisa aparece en su cara, pero esta vez no le llega más arriba. 


    —No tengo ningún secreto oscuro que haya que desvelar, eso sabes que se lo dejo a tu familia —le sigo el juego porque no sé qué más hacer.


    —Me has pillado. Tenemos el cadáver de un antepasado empalado en la finca, pero no se lo digas a nadie. —Se pone rígido de repente y me mira de forma sospechosa—. Sergio, es broma. Estaba bromeando. —Le observo extrañada y le cojo la mano para tirar de él—. Vamos a por esas tapas, creo que los dos necesitamos comer y beber algo. 


    Caminamos hasta el recinto que este año ha sido habilitado para albergar puestos de tapas y bebidas. El funcionamiento de esto es: hacer cola para pagar y a cambio te dan unas fichas que luego usas en los diferentes puestos a cambio de una tapa o de varias, según las fichas que tengas. El puesto de bebidas va aparte y te sacan un ojo de la cara por cada consumición, el negocio lo tienen bien pensado. Al menos, es algo diferente y por un día no pasa nada. Probamos diferentes tipos de tapas: tortilla de patatas, minihamburguesas, queso con tomate, anchoas con tomate, chorizo con cebolla caramelizada, morcilla con queso y pan, berenjenas (aunque eso solo Sergio), huevos de codorniz con jamón y tomate, migas rurelas, pisto y un largo etcétera que no recuerdo, porque nos hemos puesto como el Quico. 


    —Va, tienes que probar esta. —Me acerca una tapa un tanto sospechosa que huele aún más sospechosa. 


    —Que no, Sergio, que ya me has colado una aceituna y casi vomito aquí mismo. —Suelta una carcajada al recordar el episodio por el cual casi nos dan una paliza, ya de paso—. A mí no me hace gracia, casi le saco un ojo al pobre hombre cuando he escupido la aceituna en su dirección. 


    —Reconoce que un poquito de gracia sí ha tenido. Venga, prueba esta, te prometo que no tiene nada malo. —Le miro sin fiarme un pelo, pero, al final, claudico y me acerco a lo que me ofrece. Abro la boca y cuando la comida entra en contacto con mi boca siento cómo se deshace y me deja un sabor en la boca entre dulce y salado, muy rico. Gimo sin poder evitarlo y cierro los ojos pensando que así puedo saborearlo mejor. Es solomillo bañado en vino dulce con cebolla caramelizada y una especia que no reconozco, pero que está de muerte. 


    Cuando abro los ojos veo que Sergio me mira embobado y con los ojos dilatados. Sin pensarlo mucho, se acerca a mí y me pasa la lengua por la comisura de la boca, dejando un rastro de saliva que me pone a cien. 


    —Si llego a saber que el solomillo te gusta tanto, te lo habría estado dando desde que nos conocimos. —Me llevo una mano a la boca para ocultar la risa. 


    —Hay otras cosas que me gustan más y que llevo comiendo desde que nos conocimos. —Le guiño un ojo y le doy un trago a mi sangría mientras él se atraganta con la cerveza que estaba bebiendo. Le doy unas palmaditas en la espalda y cuando se recupera, me mira y mueve la cabeza a los lados. 


    —¿Dónde se ha quedado mi dulce pija, esa que conocí hace unos días?
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    Si crees que algo puede salir mal, piensa que seguro que va a peor. Y si el día había empezado con encontronazos por todas partes, por supuesto, no podía acabar de distinta manera. 


    Caminamos por los puestos que hay dentro de los redondeles mientras nos comemos un helado y vamos hablando de las diferentes cosas que vamos viendo, sobre todo, en los puestos de bromas, que por muy chorras que sean te sacan una sonrisa, como las gafas y nariz con bigote que me he puesto para sorprender a Llanos, una gilipollez como una casa. Pero… ¿y la risa que se ha echado, qué? Eso no me lo paga nadie. 


    Nos acercamos al puesto de juguetes y me quedo mirando unos camiones. 


    —Tengo que comprarle algo a Pedro. —Se acerca a un peluche de oso y lo toca.


    —Ojalá tuviera sobrinos, pero mis hermanos se han negado a darme ese capricho. Siempre me han dicho que yo seré la primera en tener hijos. ¿Te lo puedes imaginar? Ellos son mayores que yo, deberían... —Pero me pierdo lo que dice, porque ahora mismo no puedo dejar de imaginarme una mini Llanos correteando por mis pies con su pelo largo y rubio como el de su madre, pero con mis ojos azules.


    «Un momento, para el carro. Ya estás delirando otra vez. Sergio, escucha bien: aléjate de todo útero fructífero. Sé que tu madre estaría muy contenta de tener más nietos, pero nosotros, tus espermatozoides, estamos muy bien aquí, calentitos y sin necesidad de conocer hembra». 


    Siento un pellizco en el brazo y me vuelvo para comprobar que me mira con el ceño fruncido.


    —Sergio, ¿estás bien? —Me tiene agarrado del brazo. 


    —Sí, yo… estaba… —«¡Venga, que casi formas una oración entera!». Observo sus ojos, que esta vez me miran preocupados y decido sincerarme—. Estaba imaginándome a una mini tú. —Casi veo salir el humo de su cabeza. Abre los ojos como platos. 


    —Mira, allí hay navajas. Quizá pueda ver alguna para mi padre. —Se aleja de mí espantada y salgo corriendo detrás de ella. La agarro del brazo y hago que se gire para poder disculparme. 


    —Lo siento, yo no quería... —Se tapa la cara con el pelo para que no pueda ver su rostro y eso me martiriza más que otra cosa.


    —Yo también me he imaginado a un mini Sergio —me dice, en voz tan baja que no sé si he llegado a oírla bien—. Pero esto no puede ser, nos acabamos de conocer, es ridículo. 


    —Cierto, lo es. Así que nada de pensar en niños. —¡Mierda!—. Quiero decir que... —«Sergio, cierra la boca de una vez y no lo jodas más». 


    —Te he entendido —me dice de repente—. No pasa nada, tranquilo. Ha sido una tontería y ya está. —Me coge de la mano, pero no parece muy convencida—. Vamos a echarle un ojo a esos camiones para Pedro. He visto cómo los miraba 


    El resto de la tarde pasa volando y el tema queda olvidado. Hemos seguido viendo puestos hasta hartarnos y hemos pillado algunas cosas para la familia y los amigos. Desde donde estamos podemos ver la noria girar y le digo a Llanos de hacernos un selfie con ella de fondo. La agarro de la cintura y la pongo delante de mí, mientras que con la otra mano sujeto el móvil. Salgo dándole un beso en la sien y ella sonríe mirándome a los ojos. Esta imagen se convertirá en una de mis favoritas. 


    Hacemos tiempo hasta ir a ver la exposición de la ruta de Alcaraz y nos tomamos un mojito en el Templete, que da igual la hora a la que vayas porque siempre tiene gente. 


    —¿De verdad nunca has subido al Templete? —Niego con la cabeza, dándole un sorbo a mi caipiriña. Es la zona más central del recinto y está dedicada casi exclusivamente a la gente más influyente de la ciudad. 


    —No está mal. Lo guay de subir es que te sientes un poco especial, porque solo gente VIP puede hacerlo; por lo demás, es una pista para bailar y hay camareros con bandejas que llevan copas y canapés. ¿Quieres subir? —La observo y pienso que está loca.


    —¿Ahora? —Se encoge de hombros y mira la hora en el móvil. 


    —Se hace tarde, pero podemos venir otro día. Así puedes tachar una cosa de tu lista de cosas que hacer en feria. 


    —Claro, como siempre he querido subir ahí y codearme con al créme de la créme de Albacete. —Me da un puñetazo en el brazo y salimos para el stand de la Diputación. 


    —Que sepas que ya lo has hecho. —Me saca la lengua y tira el vaso en una papelera. 


    —Le he hecho otras cosas. —Muevo las cejas insinuantemente. 


    —¿Siempre piensas en lo mismo? —Al ver mi cara de «¿En serio me lo estás preguntado?» después de echarle un buen repaso con la mirada, pone los ojos en blanco. 


    Al cabo de un rato, llegamos al stand y ya está lleno de gente. Pasamos y cojo un folleto donde pone todo lo relacionado con la ruta de senderismo de la Sierra de Alcaraz. 


    —En realidad, no la necesito. Mis abuelos eran de allí y he ido bastante a veranear al pueblo. 


    —¿En serio? ¿Y cómo es Alcaraz? —me pregunta, parándose a mirar unas fotos de gente de pueblo con un carro tirado por un burro. 


    —Un pueblo pequeño, de campo; con su plaza, su iglesia... —Me mira poniendo los ojos en blanco—. Es un pueblo muy bonito. Parte del suelo está empedrado y tiene un arco por el que tienes que cruzar si quieres llegar a la plaza. Cuando era pequeño, mi abuelo me contaba cuentos para asustarme sobre fantasmas que cruzaban el puente de lado a lado. —Sonríe—. Luego tienes la plaza con las dos torres enfrentadas de la iglesia. Creo que es lo más característico del pueblo, aunque también los restos de un castillo a las afueras. —Me mira embelesada sin perder detalle de la descripción que le estoy dando. Ahora me arrepiento de no saber mucho más. Carraspeo para darme tiempo y mantener el interés del público—. Los quesos son muy buenos y en el bar de la plaza se come muy bien. La casa de mis abuelos está en una de las calles que da a la plaza, así que, de pequeños, mis hermanos y yo bajábamos para jugar. Hubo una vez que nos entretuvimos demás y la bronca que nos llevamos de mis padres fue más grande que la iglesia y eso para nosotros era mucho. Sobre todo, fue porque perdimos a Susy, aunque en realidad estaba entretenida con un perro. Todavía recuerdo el capón que nos dio mi abuelo a mi hermano Jaime y a mí. —Me llevo la mano a esa zona, sintiendo el dolor como si hubiese sucedido ahora mismo—. Algo que tenemos y es bastante popular es la Romería de la Virgen de Cortes. Como puedes ver, no es que sea muy creyente que digamos, pero cuando era más pequeño sí que íbamos algunos años y ahora, por favor, cállame de una vez si no quieres que empiece a contarte cómo es la romería. —Me llevo una mano a los ojos.


    —Por favor, sigue. Me parece muy interesante todo lo que me estás contando. No sabía que te gustara tanto el pueblo de tus abuelos. Me parece muy tierno que hables de ello. —Me quita la mano de la cara y me da un beso en los labios. 


    —¿Llanos? —La siento ponerse rígida como una tabla al oír su nombre cerca.


    Nos giramos a la vez para ver a una pareja de unos cincuenta años, muy bien vestidos y que, sospechosamente, guardan un ligero parecido con ella. 


    —¿Mamá? ¿Papá? ¿Que hacéis aquí? —Su voz suena estrangulada y no puedo evitar pensar que en cualquier momento se puede desmayar. 


    —Hemos venido a ver la ruta, queremos hacerla este año y nos estábamos informando. —dice su padre muy serio, sin quitarme los ojos de encima. Ya sé de dónde viene Héctor—. ¿Y tú?


    —Bueno, nosotros solo estábamos dando una vuelta, nada más. —Tiene las manos agarradas y se las está frotando sin parar.


    —Muy bien, pero ¿no nos vas a presentar, cariño? —La madre me mira curiosa y ávida de información. 


    —Claro. Sergio, ellos son Ricardo, mi padre, y Sonia, mi madre. Él es Sergio. Nos estamos conociendo. 


    No sé cuál de los tres está más alucinado ante sus palabras. Si el padre, que me quiere estrangular o, al menos, tiene pinta; su madre, que por la cara que pone puede que esté organizando la boda, o yo, que me siento como un capullo feliz por ser algo más que un amigo. 


    —Ya veo. —Su padre se cuadra y da un paso al frente para darme la mano formalmente. Me la aprieta evaluándome, algo que no me va a aplacar. Le doy la mano con energía y parece satisfecho por la medio sonrisa que se le dibuja, aunque la oculta con rapidez. 


    Es un hombre alto. Tiene la misma complexión atlética que sus hijos, aunque es más parecido al mayor. Viste de sport, con vaqueros y camisa de cuadros, náuticos y unas gafas de sol que van colgadas de la camisa. El pelo, con algunas canas a los lados, le da un aspecto más maduro y peligroso. Tiene una mandíbula fuerte y prominente, y los mismos ojos verdes que su hija. Es lo único que ha sacado de él, por lo visto, porque Llanos es una versión más pequeña de su madre, una señora alta, con porte, rubia natural y una cara dulce y fina que inspira confianza. Sus ojos grises me dicen que no se le escapa ni una, a pesar de no parecer atenta a nada. Viste con un vestido elegante gris y unos zapatos sin tacón. Eso sí, otra cosa no, pero las joyas son de calité. Las que llevan los dos. Disimulo y miro para un lado, y me quedo tranquilo. 


    —¿Sergio, te gusta el senderismo? —Vuelvo mi atención a Sonia y sonrío. 


    —No me disgusta, aunque prefiero otros deportes.


    —Se nota que te cuidas. ¿Vas al gimnasio? —Su padre me sigue analizando, aunque parezca que tiene una pose relajada.


    —Sí, de vez en cuando. Me gusta moverme. 


    —Los abuelos de Sergio eran de Alcaraz —les informa Llanos—. Por eso se conoce toda esa zona. 


    —¿Y qué nos recomiendas ver? —pregunta Sonia, a la que puedo ver perfectamente tomar notas mentales.


    —Está la plaza con las dos torres, allí se come muy bien. —Oigo la risita disimulada de Llanos al darse cuenta de que estoy usando el mismo discurso que con ella—. Los restos del castillo y los quesos. Tenemos buenos quesos y repostería. 


    —Interesante. Me apuntaré eso que has dicho. Gracias. —Que han sido gilipolleces que puedes encontrar en Wikipedia, pero la educación y los buenos modales le salen por los poros. 


    —¿Y trabajas o estudias? —suelta de repente su padre.


    —Bueno, papá, tenemos que irnos. Aún tenemos que ver muchas cosas y seguro que vosotros estáis liados también. —Les da un abrazo a cada uno, pero no puedo evitar escuchar lo que le dice su madre al oído. 


    —Cariño, tienes muy buen gusto, es muy guapo. Eso sí, usa protección, porque me da a mí que los chicos como él te dejan embarazada con la mirada. Que lo sé yo. —Llanos se ruboriza y se aparta corriendo, evitando más consejos de su madre. 


    —Ha sido un placer conocerte. Espero que nos veamos pronto e iré a ver esas torres que dices, seguro que me encantan. —Sonia me da un abrazo que, cómo no, lleva mensaje incluido—: Cuídamela —me suelta y me da un beso en la mejilla. 


    Su padre es otro cantar. Me da un abrazo fuerte, palmeándome la espalda y, sin ningún pudor, me dice:


    —Me caes bien, muchacho, y me gusta la labor que haces para la sociedad, pero si le haces daño a Llanos no habrá lugar en la tierra donde puedas esconderte. —Se separa de mí con la promesa de quedar un día en feria.


    Me acabo de dar cuenta de dos cosas: Una, que su madre me ha cazado y la otra, que Ricardo habla en serio, muy en serio.


    Trago el nudo que se me ha formado en la garganta, son mis huevos que se me han puesto por corbata, y salimos de allí soltando todo el aire que no sabíamos que estábamos conteniendo y con la idea de que hemos pasado una dura prueba. 


    [image: ]


    Nunca antes me había entretenido tanto para arreglarme, pero es que la ocasión lo merece. No todos los días voy a cenar con una chica tan guapa como la mía. Sí, dejémonos de gilipolleces y nombremos las cosas como son: es mi chica y la quiero. Y ahora mismo voy camino de nuestra primera cita oficial. Estoy un poco nervioso. En realidad, llevo todo el puto día de los nervios, han sido demasiados encuentros y demasiadas emociones juntas. Amenazas incluidas. Pero eso no me ha desanimado para quedar con ella e ir a un lugar más elegante de la feria. Y voy puntual y todo. Si es que estoy que no me reconozco. 


    Véase que hasta me he vestido más decente: unos vaqueros negros, que me aprietan la huevera, llevando mi incondicional cadena; una camiseta negra de manga corta con un águila dibujada y unas zapatillas, también negras. Para intentar mantenerme fiel y poner un toque de lo que soy, llevo una jersey gris con difuminados en blanco. Mis pulseras y la bandana están atadas a la muñeca. 


    Llego a la feria y, como cada día, está atestada de gente. Para esta ocasión, me acompaña todo el trayecto la canción Shaky de Daddy Yankee, que para cuando he llegado al lugar donde he quedado con ella, ya he aborrecido. 


    El restaurante se encuentra en la esquinas de uno de los paseos laterales del rabo de la sartén. La razón de que nunca haya venido aquí creo que es bastante obvia: es caro y solamente puedes hacerlo con reserva, algo que en feria es imposible porque siempre está lleno. Me asomo por un lado para ver si ya ha llegado y compruebo que está sentada, mirando hacia afuera. Tiene la cabeza apoyada en la mano y parece pensativa. 


    Me fijo entonces en cómo lleva el pelo recogido y no puedo evitar sonreír. Se ha hecho una trenza que le cruza de lado, para terminar formando otra trenza con el resto de su pelo, cayéndole por delante. Lo mejor de todo es que lo ha adornado con flores haciendo que parezca un ser mágico. 


    De repente, como si me hubiera notado, mira en mi dirección. Contengo el aliento al ver que su sonrisa hace que brille toda ella. Me recompongo y levanto la mano para saludarla a la vez que camino hacia la mesa, más nervioso de lo que pensaba. Hace el amago de levantarse, pero no la dejo. Me acerco y la beso en los labios con apenas un roce. 


    —Dime que no llego tarde. —Me siento frente a Llanos y observo a mi alrededor. 


    —Me he adelantado. Estaba un poco nerviosa. ¿A ti también te ha pasado? 


    El camarero se acerca a la mesa y pedimos las bebidas. Llanos se pone la servilleta en el regazo y es entonces cuando me fijo en el vestido que lleva. Parece de ganchillo con un montón de agujeros que, si no llega a ser por el forro que lleva de debajo, no dejaría nada a la imaginación. Aunque si me concentro creo que puedo ver el color de su ropa interior, si es que lleva. Es de manga larga y deduzco que muy corto. Su escote es discreto, pero el saber lo que esconde, no me calma, sino todo lo contrario. Putos pantalones. Si cuando yo llevo ropa ancha es por algo. 


    —Yo también estoy nervioso. ¿Quién lo diría? Llevamos viéndonos desde el inicio de la feria, pero no puedo evitarlo. Por cierto, ¿no vas muy hippie tú? —Le doy un trago a mi cerveza, mientras que el camarero le sirve vino a Llanos. 


    Ella se lo agradece y se vuelve a mí un tanto avergonzada.


    —Tú vas más formal de a lo me tienes acostumbrada. —Coge su copa y le da un sorbo. 


    —Quería ponerme guapo para ti —le digo, sonriendo. 


    —Reconozco que me pone mucho verte así, marcando pierna, pero creo que voy a echar de menos tus sudaderas pordioseras y tus vaqueros rotos. —Suelta una risita mientras me mira de reojo. 


    —El jersey lo tengo aquí y, tranquila, que soy como cenicienta: esta noche a las doce volveré a ser el perroflauta de siempre. —Cojo la carta para ir viendo qué pedir y ella pone los ojos en blanco. 


    —¡Y yo que pensaba que el príncipe iba a durarme un poco más! —Pone un puchero, pero en sus ojos hay un brillo malicioso. 


    —¿Y no prefieres al malo del cuento que va en moto? —Le guiño un ojo y admiro la pierna de cordero que tiene buena pinta. 


    —¿Tienes moto? —Levanto la cabeza al escucharla tan sorprendida.


    —Sí. Pensaba que te lo había dicho. —Niega con la cabeza y yo prosigo—. Es una Ducati negra, último modelo. La compré el año pasado y es una de las mejores cosas que he tenido nunca, aunque a mi madre casi le da un chungo cuando se la enseñé. 


    —Normal, ahora que la conozco puedo ver que se preocupa mucho por vosotros y que os quiere mucho. —Coge la carta y la veo ojear por encima—. ¿Me darás una vuelta? 


    La miro y arqueo una ceja. Como ve que no contesto, alza la mirada y me observa. 


    —¿Qué? ¿No dejas que nadie suba en ella? —Se cruza de brazos, acentuando el escote y se inclina hacia mí—. ¿O tienes miedo de lo que pueda pasar si lo hago?


    Mi moto siempre me ha parecido una vía de escape, una forma de transporte, una manera de liberar adrenalina, pero ahora mismo mi cabeza se ha llenado de imágenes de Llanos desnuda, encima y llamándome para que la monte.


    —La moto es sagrada para mí, pero viendo que quieres que follemos en ella, no pongo ninguna objeción a llevarte a por el pan si quieres. —Me lanza una miga de pan, que me da en el pecho, y la miro todo indignado—. Lo que has hecho está muy feo, mira en qué sitio estamos.


    —¿En serio? —Justo en ese momento aparece el camarero y pedimos la cena: una ensalada césar para el centro y solomillo al Pedro Ximenez, mientras que yo me descarto por la pierna de cordero con guarnición—. Por cierto, ¿de dónde han salido tantos tatuajes y piercings? Creo que llevo queriendo preguntártelo desde que te conocí, pero nunca ha salido el tema. —Coge un picote y le da un bocado. Me echo hacia atrás en la silla y rozo queriendo mi pierna con la suya. 


    —Tampoco tiene mucho misterio. El tatuaje de la espalda es un Fénix que me hice hace un año, digamos que quería resurgir de nuevo y decidí que una buena forma de hacerlo era esa. La geisha que llevo en el deltoides es porque me encantan y porque representa la feminidad, que es un poco por mi madre y mis hermanas. —Hago una pausa para darle un trago a mi cerveza—. El dragón representa la fuerza, la lucha y el mantener el orden. Algo valiente y único que no se cansa y que pase lo que pase estará ahí. Para mí es más que un tatuaje, es una forma de vida. Defiendo lo que creo, lucho por un mundo justo y voy con la cabeza bien alta, orgulloso de dónde vengo. Aunque es algo que ya está perdido, el honor y el respeto tienen mucha importancia para mí. —En ningún momento he apartado la mirada de la suya. Me mira entre alucinada e impresionada. Sonrío de medio lado—. ¿Esperabas una historia más macarra?


    —No. No esperaba nada de esto. Pensaba que solo eras un chico al que le gustaba hacerse tatuajes, pero me he dado cuenta de que para ti llevar esa tinta es algo mucho más grande. Lo haces por un motivo, con un propósito y lo defiendes hasta la extenuación. Gracias por habérmelo contado. —Me incorporo en el sitio para decirle algo, pero justo en ese momento aparece el camarero con la ensalada, que deja en medio. Llanos se aparta en su plato y yo hago lo propio. 


    —Mi tatuaje no tiene mucho misterio. Me lo hice en un viaje a Ibiza con mis amigas estando medio borracha. Fin de la historia. —Me río porque tengo que hacerlo. 


    —Seguro que tus motivos tendrías para hacértelo. —Me llevo el tenedor a la boca, al igual que ella.


    —Sí, el de cabrear a mi padre y demostrarle que puedo hacer lo que quiera y que soy igual que mis hermanos. 


    —¿Funcionó? —le pregunto, curioso por saber si ese hombre es capaz de enfadarse con su hija. 


    —No. Mi padre tiene uno de cuando sirvió en el ejército. —Me atraganto con la lechuga y empiezo a toser sin parar, hasta que Llanos me pasa el vaso y me bebo lo que queda de un trago. —. ¿Estás bien?


    Me tomo unos minutos antes de poder hablar.


    —Sí, sí. Se me ha ido por el otro lado, nada más. —Respiro con ganas, dejando que el aire llegue a mis pulmones y le pido al camarero otra cerveza. 


    —¿Y sobre tus piercings? —Sé por dónde va, más que nada porque se ha ruborizado y ha bajado la cabeza hacia su plato como si eso fuera más interesante que lo que me ha preguntado. 


    —El que llevo en la polla, como ya te dije, se llama dydoe y lo hice para obtener y dar más placer. —Levanta la cabeza muy rápido y mira con disimulo a nuestro alrededor para ver si alguien me ha escuchado—. Sí, Llanos, he dicho polla. Tú también puedes hacerlo. Es fácil. P-o-l-l-a. Polla. 


    —Eres tonto, para. Sé cómo se dice. No hace falta que lo repitas —dice entre dientes y acabo soltando una carcajada por su cara, cada vez más roja. 


    —Solo quería que supieras el motivo, nada más. —Me meto el tenedor en la boca y no puedo evitar mantener mi sonrisa. 


    —Vale, ahora ya lo sé. Eres un pervertido, que lo sepas. —Se sienta recta en la silla y se termina la ensalada. 


    —Pues bien que quieres que te folle con él, ahí ya no soy tan pervertido. 


    —Contigo no se puede. —Menos mal que el camarero vuelve, porque podría haber seguido. Se lleva la ensalada y la cerveza y nos cambia los cubiertos.


    —¿Y tu familia? —me pregunta de repente.


    —Ellos no me han visto la polla. —Esta vez me lanza la servilleta, que me da en la cara.


    —Me refería a que el otro día tu hermana no parecía muy contenta de conocerme y no es que tú y yo, bueno, ya sabes… es que no sé. Me sentí fatal. —La cojo de la mano y le doy un beso en el dorso.


    —No le hagas caso a Susy. Está despechada con la vida. Desde que tuvo a Pedro vive más amargada que otra cosa y se cree con el derecho de decirnos qué hacer. Pero es mi vida y en ella mando yo, por lo que salgo con quien me dé la gana, le guste o no. —No parece muy convencida—. De verdad, no le des más vueltas. 


    —Está bien, lo sé. Es que, bueno, tus otros hermanos y tu madre me trataron bien y, no sé… me chocó que ella fuera así, pero no puedo caerle bien a todo el mundo, ¿no? —Su sonrisa, más que brillar, intenta ser tranquilizadora. 


    —Y tus hermanos y tu padre ¿no quieren verme colgando de las pelotas? —Suelta una carcajada y así sí que quiero verla. Riendo, siempre con ese precioso gesto en la cara. 


    —Madre mía, casi me muero esta tarde cuando los hemos visto. —Se lleva una mano la boca y mueve la cabeza a los lados—. Pasa de lo que digan, yo lo hago. Te puedo asegurar que les has caído bien, lo que pasa que son así con todo el mundo. Tienen que marcar territorio, pero ellos no saben que ya no soy una niña. 


    —Y menos mal. Aunque me alegra saber que no me estarán esperando detrás de una esquina por haber mancillado a su hija y hermana.


    —Lo que pasa es que tampoco les he presentado a muchos chicos. Solo a Félix. —Es oír ese nombre y se me enerva la sangre. Aprieto los puños sobre la mesa solo de pensar en lo que quería hacerle la otra noche y en que él haya podido estar con ella—. Por cierto, quiero darte algo. —Coge su bolso y me tiende un paquete —. Mi regalo de feria. 


    Lo cojo, lo toco y lo muevo para ver si puedo adivinar qué es.


    —No tenías que haberte molestado, pero ya que estamos. —Saco de mi bolsillo un paquete pequeño que le doy—. Este es el mío. 


    Si lo llego a saber, se lo doy antes. Parece una niña pequeña el día de reyes magos. Su mirada brilla, y ese verde se aclara, haciendo que su sonrisa sea más bonita, si es que eso es posible. Abrimos los dos los paquetes al mismo tiempo y vemos lo que nos hemos feriado. 


    Un brazalete con cuerdas entrelazadas, pero en vez de las cuentas que vi que llevaba el otro día, estas son verdes y azules. Nuestros ojos. Aparte, tiene grabada la fecha del día que nos conocimos, unida por dos líneas con nuestras fechas de nacimiento. 


    Me la pruebo y me queda perfecta. Sin duda es un tesoro que a guardaré para siempre con mucho cariño. 


    Ella abre el suyo y ve lo que es. Una pulsera con una luna entrelazada, detrás hay una «S» y una «L». Se queda tanto rato mirándola que empiezo a pensar que no le gusta y cuando voy a preguntarle qué le pasa, alza su vista a la mía y no puedo evitar soltar:


    —Te quiero. 


    El silencio se adueña del lugar, como si todos los comensales y los camareros se hubieran detenido justo ahora. Pero como la vida no puede evitar estar de mi parte, justo en ese momento mi móvil suena y tengo que cogerlo. Me levanto y me alejo para cagarme en todo lo que se menea.


    «Tengo que irme, joder». 


    —Lo siento, Llanos, pero no puedo quedarme, me ha surgido algo. Te llamo luego. —Y sin poder dejar que me diga nada, le doy un beso en los labios y salgo cagando leches de allí. 


    Justo cuando por fin parecía que había encontrado el valor para reconocerlo y decirlo en voz alta, pasa esto. 
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    He revisado el móvil de arriba abajo, lo he apagado y encendido, actualizado y reiniciado. Nada. Ninguna llamada. No me había querido poner en modo paranoica, pero era mediodía y no tenía noticias de Sergio. Miro la pulsera que me regaló la noche anterior y la acaricio con reverencia. Sé que es una tontería, un regalo muy sencillo, sin embargo para mí es el mejor del mundo. Significa que esto es real y será un recuerdo que atesoraré toda mi vida. Ahora sé que ese día, el de la feria de artesanía, me estaba mirando, igual que yo a él. Ambos queríamos hacerlo bien, no obstante, parece ser que uno de los dos se ha asustado.


    «¡Aaarrrggghhh!».


    Me echo para atrás en la cama y miro de nuevo el móvil. Nada. Ninguna respuesta a mis llamadas o mensajes. Suelto todo el aire que tengo dentro y me concentro en no pensar lo peor: que le haya pasado algo. Me muevo y me pongo en posición fetal, acariciando la sudadera que anoche se dejó cuando se marchó tan precipitadamente. Acerco mi cara y la huelo. Es él. Su cuerpo, su colonia y ese ligero aroma a cigarro. 


    Quiero que me conteste, aunque sea para poder devolvérsela, aun cuando mi parte psicópata quiera quedársela para siempre como un tesoro que sacar de vez en cuando para rememorar esta feria. Paso mi mano por la tela y creo que me estoy empezando a obsesionar de una forma un poco enfermiza con esto. Me incorporo y me siento en la cama. Tengo la habitación hecha un desastre. Debería ordenarla. No quiero, pero, al menos, estaré entretenida, así que me levanto  y empiezo a recoger el desastre en el que ayer se convirtió mi cuarto. 


    Echo a lavar la ropa sucia, menos el vestido que me puse, y me quedo mirándolo en su percha.


    —Al final no serviste para tu propósito. —Lo meto en el armario con los zapatos y el bolso.


    Ordeno el maquillaje y las colonias para entretenerme. Hago la cama bien y abro la ventana para que entre luz y el aire bochornoso de esta hora del día. Me apoyo en la ventana y miro la calle, hay gente y coches. Hace buen día y el parque está verde y alegre. Lucas me ha dicho que me vaya con él y sus amigos, pero lo he rechazado con la excusa de que había quedado con Sergio. Mentira. 


    Sé que sabe que no estoy bien, que algo me pasa, y también sabe que si me insiste, me cerraré en banda y no diré nada, por eso prefiere dejarme a mi aire hasta que se lo cuente, aunque espero que no haya nada que contar.


    Cierro los ojos y dejo que el sol me caliente y me queme. Se está a gusto así, oyendo el trinar de los pájaros, los coches, la gente… En Madrid es una constante en mi vida y, aunque odio todo ese jolgorio, no me había dado cuenta de cuánto lo he echado de menos. No digo que me quede para siempre, pero allí he encontrado mi lugar, al menos, una parte… y tampoco está tan lejos de Albacete. Abro los ojos de repente al oír el sonido de mi móvil y me tropiezo antes de poder cogerlo, haciéndome daño en la rodilla. 


    —¿Sí? —contesto sin mirar quién es.


    —Llanos, soy Fani, la hermana favorita de Sergio. —¿Fani? ¿Cómo tiene mi número?—. Verás, le cogí tu número a Sergio y la verdad es que me alegro de haberlo hecho. —No sé si eso me alivia o no. Bueno, si es para decirme dónde está él, entonces sí—. Necesito un favor enorme. Tengo el puesto a reventar de gente y dos de las camareras se han puesto enfermas, por lo que ando falta de personal, he intentado buscar por otros sitios, pero es feria y a la peña no le hace gracia eso de estar doce horas detrás de una barra atendiendo los pedidos. Eres mi última esperanza. ¿Podrías venir y echarme una mano? —Su voz de pena y la gente gritando por detrás hacen que claudique.


    Pensándolo bien puede que hasta me sirva para averiguar algo de su hermano. 


    —Vale, dame media hora. Intentaré llegar lo antes posible. —Me lo agradece de forma efusiva y me dice que me debe la vida y a su primogénito. 


    Colgamos y me miro en el espejo: pantalones vaqueros cortos, un top azul claro de tirantes, que enseña el ombligo, y las zapatillas de deporte. Con esto creo que puede servir. Cojo lo básico: móvil, llaves y dinero. Me vuelvo para mirar la sudadera encima de mi cama. Me rindo. 


    —Al final, te vas con tu dueño. —La cojo y salgo por la puerta sin esperar la que me viene encima.
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    Fani no ha exagerado cuando me ha dicho que está a tope. Mi experiencia de camarera se limita a la panadería y allí solo tengo que servir dulces y sándwiches con café o infusiones, todo ello en un ambiente tranquilo, casi de chill out. Pero esto parece la guerra. Todo el mundo empuja, se grita, se cuela y exige las cosas para ayer. 


    Estoy sudando, me caen churretes (se me está pegando la forma de hablar de Fani) por la frente y el escote, me duelen los brazos y las piernas, tengo hambre y sed, y algunos tíos no paran de pedirme el teléfono o que me tome algo con ellos, por lo que mi paciencia también se está agotando. Fani me ha dicho que ni caso, que les sonría y ya, para los que son muy insistentes me ha dicho que les mande a Raúl. Un chico de dos metros que parece un armario y que está allí para servir y mantener a raya a los pesados que se creen con derecho a roce. 


    Estoy preparando el pedido de unos bocadillos de morcilla con cerveza y agua para una pareja cuando oigo mi nombre. Me giro para ver quién es y me sorprendo al comprobar que es Vero apoyada en la barra y sonriéndome. Entrego las cosas y me acerco a la muchacha. 


    —¿Qué te pongo? —Puede que haya sonado un poco borde, pero no es mi persona favorita en este momento.


    —Agua. Gracias. —Me giro para coger una botella, arqueando una ceja, y se la entrego. 


    —¿Algo más? —le pregunto, aunque sea por educación.


    —Sí, la verdad es que sí. —Hace una pausa y presiento que lo que va a decirme no me va a gustar un pelo—. Anoche estuve con Sergio en su casa. 


    Deja caer la bomba como si del tiempo se tratara. De repente, el frío se instala en mi cuerpo y no soy capaz de preguntar nada, de sacar más información y leer entre líneas, porque ella está muy satisfecha con dejarme sacar a mí las conclusiones que quiera. Y claro, no son las mejores.


    —Solo quería que lo supieras. Para que veas que Sergio siempre vuelve a donde pertenece.


    Me giro y me meto en el almacén, escuchando apenas cómo Fani me llama y echa a Vero del lugar. Me apoyo en una de las estanterías y me concentro en respirar. 


    «No pienses de más. Seguro que hay una explicación a todo esto. Sergio te dijo que te quería anoche», piensa mi lado racional.


    «Sí, pero luego se largó corriendo». Este es el pasional, el impulsivo.


    «Habla con él». La razón vuelve a mí. 


    «No me coge el teléfono, no puedo preguntarle si es verdad o no». De nuevo es mi parte desconfiada quien habla.


    —¿Llanos? ¿Estás bien? —Fani se acerca de forma cautelosa y me toca el brazo. Entonces enfoco bien y el ruido vuelve a invadir el lugar. 


    Y exploto.


    Se lo cuento todo y mientras lo hago, me doy cuenta de que estoy llorando. Que mi corazón también lo hace y que duele. Mucho. Aquí, en el centro. Es horrible. No puedo parar de hablar ni de llorar, parece ser que necesitaba sacar todo lo que llevaba dentro, todo lo que he vivido estos días. 


    —Me he enamorado de él —digo al final con la voz rota de la emoción. 


    —Tranquila. —Fani me acuna entre sus brazos—. Estoy segura de que es un malentendido. Vamos a hacer una cosa. —Me coge la cara entre las manos y me limpia las lágrimas con los dedos—. Lávate esa cara que llevas. Tómate un lingotazo de los buenos, y yo intento contactar con Sergio para que podáis hablar, ¿vale? —Asiento y me sonríe. 


    Después de unos minutos para mí, consigo salir a la barra otra vez y continuar con el trabajo. La verdad, el no parar ni un segundo me ha venido bien, no he pensado en nada y he dejado aparcado el tema de Sergio por unas horas. Estoy más calmada, soy más yo. 


    Estoy sirviendo una copa a un chico, que no ha parado de mirarme y sonreírme. Es guapo y parece simpático. 


    —Aquí tienes. —Le dejo el vaso en la mesa y le cobro. 


    —¿A qué hora sales? —me pregunta gritando.


    —A la de mi puño en tu cara, ¿te parece bien esa hora? —Me giro para ver a Sergio hecho una furia—. Más vale que cojas el vaso y te largues de aquí. —El chico, que es listo, le hace caso y se larga. 


    —¡¿A qué ha venido eso?! —le grito enfadada. 


    ¿Había dicho que estaba calmada? Mentía. 


    —Estaba intentando ligar contigo —me dice como si nada.


    —¿Y? —Esa única palabra le deja a cuadros. Me mira con los ojos como platos—. ¿Tú sí puedes pasar la noche con Vero, pero yo no puedo tener un tonteo con un chico? —Su cara es un poema, aunque lo peor de todo no es eso, sino que su mirada de culpa me lo confirma—. Vete a la mierda. 


    —¿Cómo sabes tú eso? —Me agarra del brazo para que no me vaya y yo intento soltarme.


    Al vernos, viene Raúl para, a su vez, cogerlo del brazo.


    —Suéltala, amigo. —Sergio parece más que cabreado, pero me acaba dejando libre.


    Me meto rápidamente en el almacén y empiezo a caminar de un lado a otro echa una furia. 


    De repente, la puerta se abre. Me giro para verle colarse dentro y echa el pestillo.


    —¡Vete, no quiero verte! —le grito. 


    Alza las manos en señal de paz.


    —Llanos, solo te pido que me escuches. Con calma. —Da un paso hacia mí y yo retrocedo.


    —Pues a mí no me apetece saber nada de ti. Mira tú por dónde. Déjame en paz. —Cada vez estoy más cabreada. Creo que en mi vida he estado así. 


    —No sé qué te ha contado Vero, pero no es verdad. Puedo explicártelo si me dejas. —Da otro paso y yo vuelvo a retroceder.


    —Si me tocas, gritaré muy fuerte. —El muy capullo sonríe.


    —Mi hermana está ahí fuera y tengo permiso para estar aquí. 


    —Pensaba que ella estaba en mi equipo —le digo, cruzándome de brazos.


    —Y lo está, te lo puedo asegurar. Por eso he echado el pestillo. —Lo miro incrédula, aunque no pienso tolerar que me trate de tonta. Intento pasar por su lado, pero me agarra por lo brazos.


    —¡Suéltame! ¡No me toques! —le grito, separándome de él. 


    —Solo quiero hablar —me dice con calma. 


    —¡¿Ahora quieres hablar?! Muy bien, pues entonces cuéntame dónde estuviste anoche y por qué no has contestado a mis llamadas y mensajes. ¿Sabes lo preocupada que me dejaste? No he sabido nada de ti. Sé que no somos nada, pero, al menos y por educación, podrías haberme dicho que estabas bien, solo eso. ¡Hasta llamé a los hospitales por si te había pasado algo! —Me llevo la mano a la cabeza y empiezo a caminar—. Si es que soy estúpida. Todo el mundo me lo decía, que no eras para mí. —Me paro y lo miro—. ¿No dices nada?


    —Llanos, no puedo decirte qué hice anoche, pero sí que no estuve con Vero. Tienes que creerme. —Sus ojos me suplican que así es, pero… ya viví esto una vez y no puedo soportar que me ocurra de nuevo.


    —Solo te pido que me digas la verdad, nada más. —«Por favor, dime dónde estuviste, porque no sé qué creer». Pero se calla, no me dice nada. Solo guarda silencio, esperando que le crea—. Vete. Eres lo peor del mundo. Pensaba que de verdad eras especial, que, al menos, nos teníamos cariño, pero qué equivocada estaba. 


    —Llanos, estás sacando las cosas de quicio. De verdad, escúchame. —Me sigue agarrando con ganas.


    —¿Sabes lo que creo? Que eres un cobarde. Que vas de héroe y valiente por la vida, aunque lo que creo que pasa es que tienes miedo a querer, a que te quieran… No lo sé. —Me llevo las manos a la cabeza, me siento frustrada, porque sé que guarda algo, su mirada me lo dice—. Está bien. No soy la persona indicada. No confías en mí y yo no puedo luchar contra eso. Ya me engañaron una vez, Sergio, no voy a dejar que lo hagan de nuevo. No… no podría soportarlo. —Las lágrimas quieren invadir mis ojos, sin embargo voy a ser más fuerte que todo esto, no me puedo permitir que un tío, al que conozco de hace unos días, me destroce. Ya no. 


    —Llanos. —Su voz susurrada llega hasta mí como un lamento. Sé que está sufriendo, o eso quiero creer—. De verdad que me encantaría decírtelo, pero ahora mismo no puedo. Tienes que confiar en mí. —Sus ojos me suplican.


    —Lo siento, no puedo. Es ahora o nunca. —Me mira torturado, parece un ultimátum. No. Es un ultimátum. 


    —Eso no es justo. Solo te estoy pidiendo unos días más, joder. —Parece cabreado. Se lleva las manos a la cabeza y suspira para calmarse—. ¿Sabes? Nunca creí que serías así. Sé que nos conocemos desde hace poco tiempo, sin embargo, pensaba que eras más comprensible. Solo te estoy pidiendo tiempo.


    —Bueno, ahora vas a tener todo el del mundo para poder estar con Vero o con quien quieras y guardarte todos tus secretitos. —Avanzo para terminar con esto de una vez, necesito salir de aquí, no obstante se mueve para impedirme salir—. ¡No! Vete con Vero y que te escuche ella. —Le pego un puñetazo en el pecho, no se queja. Con ello solo gano que me inmovilice y no pueda hacer nada. 


    —Vero es solo una amiga —me dice con calma


    —Que te follaste hace unos días —suelto con rabia. Y eso hace que se cabree.


    —No me he acostado con ella —me dice, con su cara a escasos centímetros de la mía—. En eso tienes que creerme, porque no soportaría que me mirases con desconfianza y no creyeras más en mí. —Sus ojos me hablan con la verdad, aunque mi corazón ha sufrido tanto por algo así, que…—. Llanos, lo que pienses de mí me importa mucho, porque estoy enamorado de ti. —Ambos nos quedamos en silencio ante sus palabras.


    —No, Sergio, no lo hagas. —Siento cómo los ojos se me llenan de lágrimas—. No me puedes decir esas cosas. Ahora no. —Se acerca a mí despacio.


    —Si no lo hago ahora, entonces ¿cuándo? —Sus ojos azules brillan de la emoción. Antes estaban cabreados, eran fríos, duros… pero ahora son cálidos y quieren decirme la verdad, quiere que mire dentro para descubrirla.


    —¿Qué te pasó? —le susurro, con mi boca a escasos centímetros de la suya. 


    —Ahora no. —Pega la suya a la mía para cumplir su promesa. Esa que he visto en sus ojos, esa que él ha visto en los míos.


    Me subo encima, rodeando con mis piernas su cintura. Camina hasta que siento en mi espalda las lejas, que se me clavan. No hay miramientos. Nos quitamos la parte de abajo deprisa, ambos sabemos lo que queremos, ambos sabemos lo que vendrá después. Por eso, cuando entra en mí, grito; sin importante quién pueda oírme. Empieza a moverse de una forma salvaje y sin mesura, cada vez más rápido, mientras que tiro de su pelo, echando mi cabeza hacia atrás y dejando mi cuello expuesto, que él no tarda en devorar. 


    Se mueve unas cuantas veces más, hasta que explotamos los dos en un orgasmo que ha sido más que eso. Nos miramos a la cara jadeando. Tengo los labios hinchados, la cara roja y mi pecho sube y baja sin control. Su mirada azul se clava en la mía, como si quisiera recordar este momento. 


    Me deja bajar y me visto mientras él arregla su ropa. No quiero mirarle a la cara, porque sé que me va a doler. Así que, sin esperar nada más, abro la puerta por fin y me marcho de allí sin despedirme de nadie. 
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    El resto del día lo paso como en una neblina. No sé cómo he llegado a casa, pero de repente me encuentro metida en la ducha con el agua caliente recorriendo mi cuerpo y entibiando mi piel, haciéndome sentir algo. Por lo menos, quema. Aunque mi interior está muerto. Siento una pesadez enorme en el pecho, como si tuviera una piedra que late porque tiene que hacerlo, algo tan involuntario como el respirar. 


    Me paso la esponja por todas partes, sintiéndolo como si fuera él. Tengo la piel muy sensible por el calor del agua y me estremezco solo con las pasadas. ¿Por qué me he tenido que enamorar? ¿Quién me mandaría a mí a venir a la feria este año? ¿Por qué Sergio tuvo que ayudarme el otro día? ¿Qué le pasó anoche? 


    Preguntas sin respuesta o de las que no quiero tenerlas por lo que pueda pasar. 


    Salgo de la ducha con la piel roja y me pongo el albornoz, estoy decidida a pasar la tarde y la noche con un cubo de helado de la Horchatería Los Valencianos. Llevo viéndolo desde que llegué, pero hasta ahora no tenía un buen motivo para abrirlo y comérmelo entero. Me siento en el sofá y pongo la tele para ver lo primero que echan. 


    Oigo que se abre la puerta de casa y aparece Lucas con un sombrero de paja con la publicidad de una bebida alcohólica, las gafas de sol con forma de corazón y una tajá de las buenas. 


    —Hola, preciosa. ¿Qué haces en albornoz y con helado? —Le miro metiéndome una cucharada enorme en la boca y ahí es cuando se da cuenta de lo que pasa, porque se quita todo lo que lleva, se sienta a mi lado y me mira con cara de pena. ¡Genial!—. Ha sido él, ¿verdad? 


    Rompo a llorar otra vez, mi hermano me acerca a su pecho y me acuna. Me acaricia la espalda con suavidad mientras lo maldice y suelta unas bonitas perlas por su boca, sobre todo, relacionado con la escopeta de perdigones que tiene en la finca y lo bonito que le va a quedar el culo cuando vaya a por él. 


    Después de lo que parece una eternidad, me incorporo y me siento con las piernas cruzadas. Lucas me pasa el helado, que cojo con gusto. Le cuento lo que ha pasado y me mira sin comprender.


    —La cosa es que al final habéis echado un polvo de despedida. —Le doy un manotazo en el brazo—. Creo que es una táctica que empezaré a usar ahora con mis ligues, al menos, eso que nos llevamos. —Le vuelvo a dar otro manotazo más fuerte y me mira enfadado—. Deja de pegarme, enana. —Empieza a pellizcarme y yo me levanto y huyo, porque otra cosa no, pero es experto en pillar el pliegue de piel justa para hacerte daño. Eso y la cocina son su fuerte. 


    —Lucas, así no me ayudas. —Me siento en el sillón, lejos de él.


    —Lo siento, pero ya sabes que yo eso de las relaciones como que no. Pero te ha destrozado el corazón, así que vengaré tu honra. —Le tiro un cojín a la cara y empiezo a jugar con el cordón de mi albornoz—. Hablando en serio, puede que lo que necesites sea hablar con él. —Levanta una mano para que no le interrumpa—. Déjame terminar. —Veo cómo se acomoda cerca de mí—. Lo que quiero decir es que tienes que ser sincera y decirle lo que sientes por él. Puede que no entienda de relaciones, pero sí te entiendo a ti. Y estás muy pillada por él y también sé que si te vas y no le dices todo lo que llevas dentro, te arrepentirás y no podrás seguir como si nada. Te conozco muy bien, enana. —Me da un pellizco en la nariz. 


    —Gracias. No sabía que tuvieras sentimientos ahí dentro. 


    —Bueno, los tengo cuando hay que tenerlos. ¿Te animas entonces a lo de Goyo Jiménez esta noche?


    —Prefiero quedarme en casa y descansar. Creo que el cuerpo me pide eso. Y el corazón también. —Le doy un beso en la mejilla y me vuelvo a mi habitación.


    Al cabo de un rato llama a mi puerta para decirme que va a salir con sus amigos para ver el monólogo de Goyo Jiménez. Le digo que no tengo ganas y no insiste. 


    Pero mi hermano es una cosa y mis amigas otra. El grupo está que arde. Les he mandado un audio de quince minutos resumiéndoselo todo. Hemos despotricado de los tíos y, especialmente, de Sergio, poniéndolos a parir y quedándonos con que solo sirven para una cosa. Después de eso, han cambiado de tema de forma radical, puesto que Vicky tiene entradas para ir a ver una obra de teatro. No me apetece, pero son más pesadas que Lucas y se han presentado en mi casa  y si no fuera porque las he parado a tiempo, casi me visten y maquillan.


    Llegamos al teatro y no me puedo creer que la obra sea «Sé infiel y no mires con quién» de Josema Yuste y Teté Delgado. Miro a mis amigas, que me observan con lástima y culpables por no haberse dado cuenta antes de esto. 


    Al final, después de sus disculpas y ver si entramos o no, me decido por coger la dichosa entrada y cagarme en la obra de teatro.
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    Hoy estoy un poquito hasta los cojones de que todos anden igual. Llevo escuchando el mismo sermón toda la mañana. Primero, mi madre y, ahora, Jaime. Genial. Fani es una bocazas y no ha tardado en ir con el cuento de mi ruptura con Llanos. Joder, le dije que estaba enamorado de ella. Me llevo las manos a la cara. 


    —Tienes que hablar con ella. Llámala y dile la verdad. —Jaime está sentado junto a mí en el sofá de nuestra casa.


    —¿Crees que no lo he intentado? Desde ayer estoy pegado al teléfono, pero no me lo coge. Siendo sinceros: si fuera ella, yo tampoco lo haría. —Apoyo la cabeza en el respaldo y cierro los ojos un momento.


    —Tienes razón, sobre todo, porque después follasteis y debe sentirse como una mierda por haberlo hecho.


    —Gracias, hermano, tú sí que sabes cómo dar ánimos. Ahora me encuentro un poco mejor. —Siento cómo se mueve y deduzco que me está mirando.


    —Lo que quiero decir es que ella cree que estuviste con otra y después pasa eso. 


    —Vale, lo sé. Eso, como tú lo llamas, no debería haber pasado, pero nos dejamos llevar por el calentón del momento. —Abro los ojos y me fijo en la grieta del techo—. La he cagado, Jaime. He perdido a la chica más maravillosa del mundo. Dime que tienes la solución a esto. —Le miro, suplicando para que me diga que sí, que Llanos me está esperando abajo. 


    Mi hermano me observa muy serio y firme.


    —Solo te puedo decir que si la quieres, sigas intentándolo. No lo pienses más. La vida pasa rápido y solo tenemos una. Búscala dónde sea y habla con ella. Cuéntaselo todo, seguro que te escucha y lo entiende. Si no lo haces, acabaras amargado y tú serás el único culpable de ello por no haber tenido los cojones suficientes de hacer lo que te dice tu corazón.


    —Joder, Jaime, qué poético estas hoy. —Fuerzo una media sonrisa—. La cosa es que ¿y si esto que siento no es amor?


    —Es amor, hazme caso. Nunca antes te había visto así, además, Llanos lo merece, es una tía cojonuda. Nos ha caído a todos muy bien. 


    —Bueno, a todos, todos, no. Porque Susy estaba esta mañana pletórica. Cuando se ha enterado, me ha dicho que no era para mí, que era muy fina, elegante y rica. También que tiene un apellido potente y que seguro que solo me quería para probar algo nuevo. —Me cabreo conforme voy recordando la discusión que he tenido con ella. 


    —Joder, con la pequeñaja. No le hagas caso. Seguro que se le pasa. Aunque me preocupa que siendo tan joven tenga tanto odio y amargura dentro, pero, claro, con lo del niño... —Se calla, sin terminar la frase. Sé lo que quiere decir. 


    —Eso no es excusa para decir lo que ha dicho. Lo siento, pero no. —Me siento firme en el sofá y lo miro. 


    —Está bien, pues volvamos a tu enamoramiento. Vuelve a llamarla, déjale mil mensajes o preséntate en su casa, seguro que en algún momento tiene que salir o entrar.


    —Eso se llama a acosar y es muy creepy. —Muevo la cabeza, sonriendo, porque creo que tiene razón. Ahora mismo no se me ocurre ninguna otra solución para hablar con ella. 


    —Ay, hermanito, el amor es jodido, pero verás como todo se soluciona. Estamos en feria, ahora mismo no hay tiempo para penas ni llantos y, otra cosa no, pero has llorado de lo lindo esta noche. Con el brillo tan bonito que tenías estos días atrás. 


    —En serio, ¿te has comido a un poeta? —Le miro preocupado.


    —Más bien, me he tirado a una poetisa. —Estalla en carcajadas mientras reflexiono sobre sus palabras.


    Tiene razón, tengo que explicarle a Llanos todo. Y aunque me jode que no confíe en mí con el tema de Vero, sé que eso ahora mismo no es lo más importante. Para ella, el no confiarle dónde estuve ha sido un palo muy gordo. Sobre todo, porque justo se lo dije cuando le solté un «Te quiero». La verdad es que no pensé en las consecuencias de mi marcha. Seguro que piensa que hui, que me daba miedo afrontar que la amo y que por eso me marché con Vero.


    —No lo pienses más, anda. Tómate una cerveza y déjame que te cuente mis aventuras nocturnas con la luna. 
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    La veo caminar segura, aunque su gesto de brazos cruzados me dice que no se fía mucho de mí. Está cabreada y lo entiendo. Hace días que no sabemos el uno del otro y no he respondido a sus llamadas ni mensajes.


    —Gracias por venir. —Nos miramos y lo que antes me parecía fácil, ahora no lo es tanto. Carraspeo antes de decir nada—. Mira, Vero, no quiero dejar cabos sueltos y quiero ir de frente con todo. 


    —Vale, pues aquí me tienes. ¿Qué quieres? —Parece calmada. 


    —Vero, te considero desde siempre como una de mis mejores amigas. Sabes muchas cosas de mí y yo de ti, y siempre hemos estado el uno para el otro incluso en los peores momentos de los dos. —Hago una pausa para dejarla asimilar todo esto—. Lo que quiero decir es que lo he pensado mucho y creo que la relación que estábamos manteniendo no es sana y nos está haciendo daño. Apenas nos hablamos. Ni siquiera sé si podremos seguir siendo amigos. 


    —Entonces, dejemos de serlo. —Ahora me pierdo yo—. Sergio, como tú has dicho: siempre hemos estado ahí para el otro, nos conocemos mejor que nadie, incluso mejor que nosotros mismos. Somos perfectos, nos compenetramos. Creo que es hora de dar un paso adelante y formalizar un poco lo nuestro.


    Me mira esperanzada. Creo que esto es lo que ella lleva esperando y lo que yo más temo. Porque no puedo, porque me doy cuenta de que nunca he podido, porque no es porque Llanos haya aparecido en mi vida, sino porque la realidad es esta. No hay nada entre nosotros. No la quiero como se debería querer, no la amo. No puedo verla más que como a una amiga y puede que a partir de ahora ni eso. 


    Me acerco a ella y la cojo de las manos. Necesito decirle esto los más claro posible. 


    —Vero, te he querido mucho, pero no como novia. No puedo verte de esa manera. —Un sinfín de emociones pasan por su rostro.


    —Es por esa pija zorra, ¿verdad? Ella te ha comido la cabeza. —Se suelta de forma brusca de mí. 


    —No, Vero. Escucha, esto no tiene nada que ver con ella. Soy yo. Me he dado cuenta de que entre nosotros siempre será igual. No puedo verte como pareja, no puedo amarte como sé que te mereces. 


    —Así que me has hecho venir aquí a romperme el corazón, solo porque ahora tienes a Miss Llanos, patrona de la ciudad, como tu nuevo ligue. Muy bien, Sergio, ya vendrás después buscándome, porque eso es lo que siempre pasa cuando dices que te «enamoras». —Hace el gesto de entrecomillar es esa última palabra—. ¿Y sabes qué…? Que no estaré para ti, puede que me haya largado, que este con otro, que me hayas perdido… porque estoy cansada de ser siempre el segundo plato cuando las cosas no te salen bien.


    Y entonces lo comprendo. Siempre ha sido así. Cuando una chica me ha gustado, he ido a por ella y cuando veía que ya no iba a más la cosa, entonces acababa acudiendo a sus brazos, utilizándola como siempre. En realidad, soy yo quien la ha usado. Siempre que tenía un mal día, era ella en quien me refugiaba. 


    —Lo siento, Vero, por todo lo que te he hecho, por todo el dolor, por usarte, por no haber sido sincero contigo y conmigo. Siempre estabas dispuesta y utilizaba eso a mi favor. Siempre que te buscaba, me abrías la puerta, y eso no está bien. 


    —Joder, Sergio. —Se lleva una mano a la frente—. No te enteras de nada. Eso era lo único que podía obtener de ti y para mí eso ya era un regalo. Lo único que quería era estar contigo como tu novia, pero sabía que nunca entregarías tu corazón a nadie. Por eso, me conformaba con que folláramos de vez en cuando, pero ahora, después de este discurso, siento que te he perdido para siempre y que todo lo que he hecho no ha servido para nada. Conformarme con las migajas. Joder, he sido una estúpida por confiar en eso.


    —No, Vero, el culpable soy yo por no haber parado esto a tiempo. 


    —Sí, exacto, tienes la culpa de haberme usado, de haberme hecho perder años de mi vida, esperando que llegaras a amarme como yo a ti. —Se aparta de mí, cabreada. Su mirada es rabiosa—. ¿Sabes qué? Pásalo muy bien con ese coñito pijo. Ojalá te merezca la pena.


    Y se aleja de mí, dejándome con un sabor amargo en la boca. Todo eso es verdad, pero como me ha dicho mi amigo: no puedo ser responsable de sus actos. Ella también tenía boca para hablar, para pararme cada vez que iba a su casa borracho buscando un polvo rápido. Es cierto que siempre ha estado ahí para mí y le estaré eternamente agradecido por ser mi salvavidas, pero, ahora mismo, la única mujer que me puede salvar de mí mismo es una chica rubia.
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    La noche anterior dio para mucho. Después de la maldita obra de teatro, que se las traía, nos fuimos a la feria a pillarnos una buena borrachera, razón por la que hoy me encuentro así. No recuerdo cómo he llegado a casa ni tampoco muchas de las cosas que pasaron después. 


    La verdad es que no me apetece levantarme. Estoy tapada hasta la cabeza y tengo un dolor de cabeza terrible. Sabía que había bebido más de la cuenta y ahí tenía las consecuencias. Me doy la vuelta y me pongo boca abajo. El sol me da en plena cara, un quejido sale de mi boca y noto cómo cientos de agujas se clavan en mis ojos. No sé qué hora es, pero tampoco me importa. Me da igual todo. Solo quiero que la tierra me trague para dejar de sentir este horrible dolor que me está partiendo en dos. ¿Era posible que me hubiera enamorado en tan solo unos días? Pues sí, por lo visto, así había sido. Y mira qué bien me ha sentado. Yo que había ido a pasar la feria con calma y ahora estaba así, bien jodida.


    Oigo cómo la puerta de la habitación se abre y el olor a café recién hecho me llega hasta la nariz. 


    —Sé que estas despierta. 


    «Capullo».


    Lucas me conoce como nadie. 


    Me doy la vuelta gruñendo y con el pelo en la cara, pero sin incorporarme. No puedo.


    La cama se hunde a mi lado y noto sus manos apartarme el pelo. 


    —Tienes que comer algo. El café te vendrá bien para que te espabiles. —Resoplo o, más bien, bufo—. Anoche te cogiste una buena. 


    —Quería olvidar. —Mi voz ronca nos sorprende a los dos. Me incorporo en la cama, sintiendo el cuerpo pesado y con pocas ganas de obedecer órdenes—. Me he sentido utilizada. Como si realmente fuéramos un lío de feria —digo en un susurro apagado. 


    —Y para ti es más que eso. —Se apoya en el cabecero de la cama, y me pasa un brazo por los hombros, atrayéndome hacia él—. Te has enamorado. 


    —Como una gilipollas. Todo el mundo me lo decía: no es para ti, sois diferentes, al final ya verás… Y tenían razón. He acabado con el corazón roto y defraudada de los hombres. —Mi hermano se ríe.


    —No creo que sea para tanto. Eres demasiado joven para pensar en esas cosas. Escucha. —Se sienta recto para mirarme a la cara—. Creo que todo esto tiene una explicación razonable. Habla con él. Dile que te cuente qué ha pasado. 


    —Te repito lo que te dije ayer: le pregunté y me contestó que no había estado con Vero, pero que no podía contármelo. —Me llevo una mano a la cabeza—. Mira, aunque me creyera que no ha estado con ella, no confía en mí lo suficiente para decirme dónde estuvo y eso quiere decir que lo que me contó no es verdad. No le puedes decir a una persona que la quieres y después largarte corriendo. 


    —Sí lo haces si tienes una emergencia. —Me quedo mirándolo y pensando en esas palabras—. Puede que por algún motivo tuviera que marcharse así. Habla con él de forma calmada, sin gritos. Dile lo que sientes, puede que con eso él se abra a ti. Todos tenemos secretos, no es malo. 


    —O puede que no haya nada que contar y realmente se acojonara y se largara. —Levanto la mirada hacia la voz de Héctor—. No me gustó las pintas que llevaba ese tipo. —Lo veo apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados—. Es lo mejor que podía haber pasado. Que hayáis cortado os va a ahorrar muchos problemas en el futuro. 


    —¿Y puede saberse qué tipo de problemas son esos? —Lucas se vuelve hacia él más serio de lo que suele ser él—. Prefiero pensar que de verdad hay amor entre ellos y todo ha sido un malentendido, a pensar que ha jugado con ella para pasárselo bien y luego dejarla tirada. Porque esta segunda opción puede destrozarla más. 


    —Oh, venga ya, todos nos recuperamos de una ruptura amorosa. —Héctor entra en la habitación cabreado. 


    —Sí, pero para ella es su primer amor, el de verdad. Y no quiero verla así de mal. —Lucas se levanta de la cama y me señala. 


    Ambos se ponen a discutir sobre mi relación, conmigo delante y sin tener en cuenta lo que yo pueda pensar o decir. Aunque ahora mismo no tengo ganas de discutir ni meterme entre ellos. Me levanto y me dirijo al baño para darme una ducha y espabilarme. No me puedo creer que mis dos hermanos estén discutiendo sobre mi relación amorosa. Ver para creer. 


    Salgo de la ducha sintiéndome algo mejor. No hay nadie en mi habitación, menos mal. Me visto con calma y voy al salón, donde tengo un rico desayuno esperando. Los dos están sentados y en silencio. Suspiro, parecen dos niños pequeños. 


    —No me hace gracia que os hayáis peleado por mi culpa. —Me siento enfrente de ellos—. Por eso, solo lo diré una vez —he captado su atención y me miran con asombro—: la relación entre Sergio y yo es cosa nuestra, lo que no quiere decir que no os necesite. Quiero vuestros consejos y vuestro apoyo, pero también que entendáis que al final seré yo quien tome la última decisión. Os agradezco vuestros puntos de vista y que me queráis cuidar, sin embargo, soy capaz de tomar mis propias decisiones, ya sean acertadas o no, lo importante es que son mías. —Hago una pausa y miro la taza caliente que tengo delante—. No sé muy bien qué hacer. Le quiero mucho y eso dificulta las cosas. Quiero creerle, pero me da miedo lo que pueda esconder. —Miro a Lucas—. Creo que tienes razón y debo hablar con él, aunque ahora mismo no puedo. —Me vuelvo a Héctor—. Y también sé que lo nuestro tiene fecha de caducidad y es mejor dejarlo ahora que no más adelante. —Observo a uno y a otro—. Por eso, como ahora mismo ando perdida, no quiero que me digáis qué hacer. Lo que necesito de vosotros es que seáis mis hermanos. 


    —Eso sabes que lo seremos siempre —dice Héctor. 


    —Venga va, que al final veo que nos ponemos a llorar como una Magdalena. —Lucas me roba una tostada de mi plato y me contempla—. No te la ibas a comer.


    —De verdad, tío, la sensibilidad la tienes en el culo. —Y ahí empiezan a discutir otra vez, dejándome sumida en mis pensamientos.  


    [image: ]


    Ganas no tengo. Por mí me habría quedado en la cama regodeándome en mi miseria, pero mis hermanos han insistido mucho y con la llamada de mis padres han dado en el clavo. Me quieren mucho, pero de vez en cuando sueltan la perla de que me he ido a vivir lejos y de que me echan de menos. Con Lucas hacen lo mismo, por eso, hay ocasiones en las que dejan caer que Héctor sí que quiere a sus padres. Llevan muy mal lo del nido vacío. 


    Entro en la carpa de la peña y los vemos al fondo. 


    —¿Cuánto van a tardar en darse cuenta de las ojeras y de la mala cara que traes? —me dice Héctor por lo bajo. 


    —Espero que mucho —le respondo. 


    —Yo apuesto que antes del primer plato mamá menciona algo. —Lucas sonríe a nuestros padres. Se dan abrazos y besos, por lo que no me da tiempo a contestar.


    —Oh, cariño, vaya cara traes. ¿Qué te ha pasado? —Mi madre me da un abrazo y un beso, arrullándome contra su cuerpo y llenándome de su olor a melocotón. Siempre usa el mismo perfume. 


    —Nada, mamá, solo una mala noche de fiesta —le digo sin mirarla a los ojos cuando me separo de ella, algo que de por sí le da una pista clara de lo que me pasa. 


    —Diego me ha dicho que te vio cenando el otro día con ese tal Sergio y que se fue precipitadamente. —Mi padre tan sutil—. ¿Ha pasado algo? 


    Nos sentamos a la mesa y la situación no puede ser más incómoda. Mis padres mirándome preocupados y mis hermanos aprendiéndose de memoria el menú de comidas. Me remuevo en la silla, quiero darme tiempo para ver qué contarles y cómo hacerlo. 


    —Cariño, sabes que te apoyaremos en lo que sea, menos en tu idea de irte a Madrid. Sabes que eso nos ha dejado muy solos. —Me coge la mano por encima de la mesa y nos miramos a los ojos—. Cuéntanos, ¿tiene que ver con Sergio?


    —Pues claro que tiene que ver con él, ¡¿no la ves?! ¡Mira qué cara trae! Eso es por un hombre —suelta mi padre, recibiendo una mirada de reproche por parte de mi madre. 


    Se vuelve hacia mí y siento como si me analizara. Soy consciente de que sabe la razón desde el primer instante en que me ha visto, pero quiere que se lo cuente yo. Con un suspiro de resignación, hablo:


    —Sí, es por Sergio. Pero —digo antes de que alguien pueda replicarme— no quiero que me digáis nada. Ahora mismo no me apetece hablar del tema, bastante he tenido con estos dos. —Señalo a un lado, donde mis hermanos se hacen los ofendidos y sueltan frases del tipo «somos tus hermanos mayores, ¿qué esperabas?», «da las gracias porque tienes a dos buenos consejeros para apoyarte», « ya me olía yo que este Sergio no pintaba bien»—. Me gustaría comer con vosotros de una forma tranquila.


    —¿Cómo quieres que coma tranquilo si estás con esa cara? Héctor, vamos a buscar a ese tipejo que se va a enterar.


    —¡Papá!


    —¡Ricardo!


    El intento que ha hecho de levantarse se ha quedado solo en eso, un intento.


    —No quiero que hagas nada, esto es entre él y yo. 


    Al final me veo obligada a contarles por encima lo que ha pasado y termino confesando que estoy enamorada de él. Esto último con una vergüenza que me quiero morir. Nunca en mi vida les había hablado a mis padres con tanta franqueza sobre mis sentimientos, pero era eso o que se liara a tiros con Sergio. Ya lo veía yendo a por la escopeta. 


    —¿Y cuándo dices que fue eso? —me pregunta mi padre de repente, acariciándose la barbilla pensativo.


    —Antes de ayer —le digo.


    —Ah vale. —Sonríe. Mi padre está sonriendo. ¿Hola?—. Bien, esto es lo que tienes que hacer. —Se pone muy serio captando la atención de todos—. Habla con él. No me mires como si me hubiera salido otra cabeza. Sé lo que me digo. No soy muy partidario de tu relación con Sergio, pero te he visto con él y esa felicidad no la consigue cualquiera. No te pido que le perdones si no es lo quieres, tampoco que vuelvas con él. Solo, que hay veces en las que tenemos que hacer ciertas cosas que nos alejan de lo que más queremos y no medimos las consecuencias de esos actos. Creo que Sergio la ha fastidiado al no contarte por qué se fue, pero también creo que puede que haya algo detrás que se lo impide. —Coge la mano de mi madre y se la acerca a los labios para darle un beso en la palma—. Si algo me ha enseñado la vida es que hay que arriesgarse, si no llego a parar esa boda, hoy tu madre estaría casada con un gilipollas, así que...


    —Espera un momento. ¿Cómo que paraste una boda? —pregunta Héctor por todos nosotros. 


    —Vuestro padre es muy romántico, aunque no lo parezca. —Se miran a los ojos y puedo ver el amor en ellos—. Esa historia la dejamos para después. —Se vuelve a mí y me mira con esos ojos tan bonitos, que siempre me han calmado—. Tu padre tiene razón. Tienes que darle una oportunidad para que se explique. Verás como todo va bien. 


    —Ese chico tiene más cabeza de lo que crees y estoy seguro de que ahora mismo está sintiéndose fatal por haber hecho lo que hizo y si no es así, entonces se pierde a una mujer maravillosa y me deja ver que no es el indicado para ti. 


    ¿En serio mi padre me está diciendo que vaya a por Sergio? ¿Que luche por nosotros? 


    En ese momento decidí que antes de irme de Albacete, Sergio y yo nos volveríamos a ver. Puede que fuera la última vez, pero, al menos, quería dejar las cosas claras. 
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    He quedado con mis amigas. Necesito aclararme y hablarles sobre lo que me ha dicho mi familia. Me estoy haciendo un lío y ya no sé qué pensar. Una parte mí quiere creerle, hablar con él y dejarle que se explique, aunque no me pueda contar lo que ha pasado, pero otra, esa que cree en la confianza ciegamente, me dice que pase página, que si él no me lo quiere decir es por algo y que no sentirá tanto por mí como para ser sincero conmigo.


    —Siento llegar tarde, pero mis padres no me soltaban. —Me siento en una de las sillas que hay libre en la terraza donde hemos quedado, cerca de la feria. Quiero un poco de tranquilidad para aclararme. 


    —Tranquila, no pasa nada. Ya llevamos unas cuantas —dice Vicky y puedo ver que, efectivamente, han hecho buena cuenta de varias cervezas—. Ahora, dinos. —Deja su botellín en la mesa y me mira esperando una respuesta.


    —Sí… claro. Para eso os he llamado. Veréis, he hablado con mi familia de lo de Sergio. Y salvo Héctor, que parece más reacio a que quede con él, el resto dice que lo haga, que seguro que tiene un motivo de peso para hacer lo que hizo.


    —Claro, el motivo de peso era follarse a esa amiga suya y dejarte plantada. ¡Bravo! —Levanta la botella, brindando—. Y, por cierto, estoy con Héctor. No creo que debas quedar con él.


    —Vicky, de verdad… —Marga me mira—. No le hagas caso. Tu familia tiene razón. Tienes que hablar con él. Creo que eso de que ha estado con otra son celos de esa chica porque no ha conseguido lo que fuera que quisiera. 


    ¿Será eso posible? ¿Se lo habrá inventado Vero para separarnos? Quería creer en eso, aunque fuera una jugada muy rastrera, pero, al menos, sabría que Sergio no hizo nada. Ahora bien, todavía estaba el tema de la confianza y el porqué se marchó. 


    —Le quiero —suelto de repente. Me doy cuenta de que estoy asustada porque no deseo perderlo. Mis ojos se llenan de lágrimas—. Nunca he sentido esto. Jamás en mi vida me he permitido abrirme a nadie como con él. Se me ha colado dentro. Siento que puedo con todo. Me hace creer que en mí, en que soy capaz de hacer cualquier cosa, aunque al final no me salga, pero vale la pena el intento. Cuando estoy con Sergio percibo los colores, creo que de verdad hay alguien para mí, que por fin he encontrado esa persona que de verdad me quiere cuidar y por él haría cualquier cosa. Sé las diferencias que tenemos, sé que puede que todo se magnifique en feria y que la realidad está a la vuelta de la esquina, y que, quizá, me dé cuenta de que no tenemos nada en común. Pero, aun así, no dejo de pensar en cómo sería el día a día los dos juntos, cuidarnos, querernos, discutir por tonterías. Creo que estoy loca. Esa es la conclusión a la que he llegado. —Le doy un trago a la cerveza que tengo delante y me callo, no porque haya terminado de hablar, sino porque ya no me salen más palabras, se me han atascado. 


    —Joder —es lo único que Vicky es capaz de decir—. Esto es muy fuerte. 


    —Más de lo que pensábamos —le sigue Marga.


    —Llanos, a ver que me aclare. Pensaba que solo sería un ligue de feria y ya. Un chico con el que pasar el rato, aunque no esté muy de acuerdo. Pero, por lo visto, esto ha llegado a ser algo más. Y me da que para él también. Quizá por eso se marchó. Está confundido. Puede que se haya dado cuenta de que está loco por ti y ahora se tiene que enfrentar a esos sentimientos, que además han surgido en muy pocos días, y si tú encima te marchas a Madrid… pues blanco y en botella. Está acojonado, como cualquier tío cuando la cosa va a más, les da miedo el compromiso. —Puede que Vicky haya dado con parte del problema. Pero sé que hay algo más. Algo dentro de mí me lo dice. 


    —Voy a decir esto solo una vez: puede que Vicky tenga razón. Puede que le dé miedo entablar una relación más seria a distancia. —Marga me mira intentando buscar un motivo razonable a lo que está pasando, lo sé—. Llámalo —suelta, a lo que yo niego con la cabeza muy convencida.


    —Ahora la acojonada eres tú. —Miro mal a Vicky. 


    —No es que tenga miedo, es solo que no quiero que me mienta otra vez a la cara. No quiero darle tiempo para que se invente una excusa creíble. 


    —Pues algo tenemos que hacer, porque aunque te marches y la distancia te ayude a superar esto, no creo que sea lo que quieres, ¿verdad? —Marga siempre consigue leerme como si fuera un libro abierto.


    —¿Y qué pasa si ahora es él quien no quiere verme?


    —Se arrepentirá si no lo hace. —Vicky se encoge de hombros—. No va a encontrar a otra mujer como tú en su vida. 


    —Pero ¿y si de verdad no estamos hechos el uno para el otro? ¿Y si esto que ha pasado ha sido porque no estamos destinados a estar juntos? —Me miro las manos unidas sobre el regazo y las dudas me invaden, ahora que puedo razonar un poco y la mente está más despejada. No quiero que las palabras que acabo de soltar sean verdad. 


    —Me da igual todos los putos «y si». —Doy un respingo en el asiento al escuchar a Marga—. Mira, esto es como en las pelis, tienes que tener esa última conversación antes de irte a Madrid y ya después, Dios dirá. Si el destino quiere que estéis juntos, lo sabréis, pero no voy a dejar que te quedes sin saber qué hubiera pasado por los «y si». —Desbloquea el móvil y escribe rápidamente. Miedo me da.
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    —Cariño, siéntate un momento. —Mi madre nos ha invitado a todos a comer a casa. Llegados a este punto, la feria se hacía cuesta arriba por mucho que la gente dijese lo contrario. Estoy seguro que sugieren acortarla y todo el mundo se echa encima por semejante tontería.


    —Claro, mamá, dime. —Me siento en la mesa de la cocina. Ella sonríe y se sienta a mi lado.


    —Me preocupas. 


    —Pues no deberías, estoy bien. —Observa mi brazo vendado y sé que no solo es por esto. 


    —Claro que lo hago si veo a mi hijo sufrir y andar por casa como un alma en pena. Mira —me coge las manos y me las aprieta— no sé cuánto te gusta esa chica, pero por lo que veo en tu cara, es mucho; además, Jaime me ha dejado caer algo. —«Puto Jaime de los cojones»—. Además, estos días te he visto diferente, más tú, más mi Sergio, feliz, alegre, el que no para de hablar y de hacer bromas. Te he visto mejor con tus hermanos. Y no quiero que por eso que pasó te pierdas la maravilla que es estar enamorado. —La miro a los ojos, que me contemplan tristes, pero también con un brillo de esperanza—. Así que si de verdad deseas que esté bien y que no me preocupe, ve con esa chica y arregla las cosas. Creo que ambos os lo merecéis. Si luego resulta que no sois compatibles, no pasa nada. Pero ¿y si ves que es ella? Te habrás perdido la oportunidad de ser feliz con alguien. Y de eso sí que te arrepentirás el resto de tu vida. —Alza el dedo índice y lo mueve arriba y abajo. No puedo evitar sonreír.


    —Lo sé, mamá, y creo que tienes razón. —Me da un beso en la mejilla y se levanta, dejándome solo con una idea clara en la cabeza. No puedo evitar que una llama de esperanza, una muy pequeña, me caliente y me haga sonreír. 
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    He pasado todo el día de los nervios. Ayer recibí un simple mensaje de Sergio en el que me pedía vernos en el depósito del sol. No tenía muy claro si quería ir o no a la cita y, mucho menos, sabía el porqué había escogido ese lugar tan concreto para ello. 


    Después de hablar con mis amigas, me fui dar una vuelta por la ciudad, necesitaba estar sola para poder aclararme con todo lo que me estaba pasando y, sobre todo, con lo que quería hacer. Si bien era cierto que me habían venido bien las opiniones de todos ellos, también lo era el hecho de que cada uno tenía la suya propia y entre los que veían bien mi intento de relación con Sergio, los que no y mis propias dudas sobre ello, tenía la cabeza que me iba a estallar. 


    Aunque el paseo por la ciudad tampoco es que me hubiera servido de mucho. 


    Por eso, allí me encontraba. Caminando por la Fiesta del Árbol haciendo tiempo o, más bien y siendo sincera, con miedo de lo que podría encontrarme. ¿Se había decidido por fin a contarme la verdad o en su lugar lo que quería era cortar de forma indefinida lo que fuera que tuviéramos? Miro la hora en el móvil y me digo que ya he esperado bastante. Con un suspiro, muevo la cabeza a un lado y otro para despejar la mente y me encamino hacia el lugar acordado. 


    Y entonces lo veo.


    Está parado mirando a un lado y a otro, parece indeciso. Está muy guapo. Lleva sus vaqueros rotos y una camiseta blanca, su cadena y sus típicas zapatillas. Me fijo en lo que me he puesto y me alegro de haber escogido un atuendo más normal: un vestido blanco, ancho, con unas sandalias y una cazadora vaquera, por si refresca luego, ya que es por la tarde y el sol no tardará en irse. Me he dejado el pelo cayendo por la espalda y recogido por una horquilla en uno de sus lados. Cojo aire y lo suelto despacio a la vez que me acerco a él. Noto el segundo exacto en el que se ha dado cuenta de que estoy allí. 


    Me mira nervioso conforme camino hacia él y le observo tragar saliva mientras se incorpora de la pared en la que estaba apoyado segundos antes de que nuestras miradas advirtieran al otro. Creo que es la primera vez que lo noto tan nervioso, tanto, que me está poniendo nerviosa a mí también, y eso que ya venía de casa bien cargada.


    Me detengo a tan solo un metro de él, quedándonos muy cerca, de modo que llega hasta mí esa colonia, que ya conozco e identifico de memoria. Lleno mis pulmones con ese olor, por si acaso es la última vez que ocurre. Me embebo de él y me transporta a unos días antes cuando estábamos en su cama bajo las sábanas, descubriéndonos y dibujando con nuestros dedos en la piel del otro y memorizando cada parte de nosotros. 


    —Hola, Sergio. —Noto mi voz triste y dolida, y soy consciente de que él también lo hace por su gesto de pena en el rostro.


    —Me alegro de que hayas venido —me dice, tenso. 


    —Sí, creo que al final he hecho bien viniendo. —Me paso una mano por el pelo, sin saber muy bien qué más decir. Antes no habría dudado en acercarme y darle un abrazo y un beso. Pero ahora… Se siente extraño hacer ese gesto.


    —Subamos. —Mi cara de sorpresa hace que una media sonrisa se forme en su cara, esa tan bonita que me ha perseguido en mis sueños de las últimas horas—. No me mires así, yo también tengo mis contactos. 


    Miro hacia arriba y veo el depósito. Es tan alto e imponente… y claro que me sorprendo. ¿De verdad tiene las llaves de este sitio y vamos a entrar en él como si nada? Oteo a mi alrededor, pero la poca gente que hay apenas se fija en nosotros. Vuelvo la mirada al depósito y pienso que este sitio estaba destinado a algo más que un mero monumento, sin embargo, al final y por falta de fondos, se ha quedado vacío, sin vida. Como yo.


    Le sigo al interior y compruebo que hay una escalera de caracol que conduce a lo más alto. Observo cómo empieza a subir y no puedo evitar gemir. Espera que le siga, puede que sea una prueba. Sin dudarlo más, cojo aire y voy tras él. 


    —¿Alguna vez alguien ha entrado aquí? —El eco de mi voz nos envuelve a los dos.


    —Por lo que tengo entendido, no. Solo suben operarios para hacer un mantenimiento general, pero nada más. Nadie viene aquí desde hace tiempo, las obras están paradas por ahora. Seremos los únicos que subamos en mucho tiempo. Es un lugar especial y nos dará la intimidad que necesitamos. Como un lugar… nuestro. —Ha bajado la voz, pero le he escuchado perfectamente. Ahora estoy más nerviosa si cabe. No hace falta que vea su cara para saber que está sonriendo, aunque esa sonrisa no llegue a sus ojos. 


    Seguimos ascendiendo un buen rato, hasta que llegamos a una puerta que nos impide entrar a lo que sea que hay al otro lado. 


    Lo que me encuentro cuando la abre me deja impactada. El intenso olor a flores me llega de repente e inunda mis fosas nasales, pero mis ojos se abren por la sorpresa cuando veo lo que tengo delante de mí. 


    Miro alrededor y veo que está decorado con esas luces led que están tan de moda y que sirven más de adorno que para iluminar, pero que al juntar varias de ellas crean un ambiente íntimo y acogedor. Trago saliva nerviosa. Parece un cuento de hadas con todas esas flores. Hay una manta en el suelo y una cesta con una botella en un recipiente y dos copas. 


    Sonrío sin poder evitarlo y lo miro a los ojos, que ahora mismo brillan bajo la luz de esas pequeñas bombillas. Su azul parece más intenso, más peligroso y más decidido. Me estremezco sin ser consciente y siento miedo, porque no quiero que esto acabe.


    —Es precioso. —¡Y vaya si lo es! 


    Sacudo la cabeza en un intento de aclarar mi mente, no quiero que este detalle tan bonito me obnubile, pero no puedo evitar pensar que sabe hacer las cosas y muy bien, además.


    Me acerco a los grandes ventanales que dan a la ciudad, dejo el bolso encima de la manta. Otra cosa no, pero las vistas son alucinantes. 


    —Se ve toda la ciudad y la feria. —Desde aquí puedo apreciar la noria y las luces que iluminan los redondeles. Parecen muy lejanas, como si pertenecieran a otro mundo, más pequeño e insignificante, y todo se queda atrás, cualquier discusión que hubiéramos tenido ahora parece que pertenece a otra época, a otras personas, no a nosotros. El sonido apenas nos llega amortiguado por la lejanía y las ventanas, por lo que estamos completamente solos y aislados. 


    —Decían que querían hacer un mirador, con una cafetería aquí arriba para aprovechar el espacio, sin embargo, se ve que se quedó solo en el intento. —Todo a nuestro alrededor está construido, pero no hay nada más. Tan solo ladrillos y azulejos, o eso parece, porque están tapados con telas y plásticos. 


    —Pues es una pena, porque es un lugar precioso para hacer algo así. —En sus ojos veo reflejadas las luces de fuera y si digo que ha sido lo más bonico que he visto en mi vida, no estoy mintiendo. En este instante me doy cuenta de muchas cosas, como por ejemplo, que me encanta estar con él, que me da igual todo, que quiero vivir con él, probar todo eso de lo que habla la gente de estar juntos. Entre ellas… entre ellas, quiero perdonarle, borrar esa mirada triste, ese dolor que le he visto en la mirada. 


    —¿Comemos algo? —Me aclaro la garganta para poder hablar. Él me mira y asiente con una sonrisa en los labios. 


    Nos sentamos en la manta y empezamos a sacar de la cesta unos bocadillos, bolsas de patatas y abrimos el vino. Cuando está todo dispuesto no puedo evitar fijarme en que todo es típico de la tierra y de la feria. ¡Solo nos faltaban los sombreros de paja!


    —Es nuestra feria particular —dice mientras alza la copa, invitándome a brindar con él.


    —Por las nuevas oportunidades. —Tuve que decirlo, porque, aunque había ido allí pensando que podría ser una despedida, me había dado cuenta de que no quería que eso pasara.


    —Llanos.


    —Sergio. —Ambos sonreímos al ver que hemos hablado a la vez. 


    —Tú primero —le digo


    Deja la copa sobre la manta y se pone serio.


    —Siento mucho lo que pasó el otro día. Quiero explicártelo todo, de verdad. —Asiento para hacerle entender que estoy dispuesta a escuchar. Suspira un momento y prosigue—. Hace seis años mi padre murió en un tiroteo. Era policía. El mejor de esta ciudad. Una noche salió de patrulla y me vio con unos amigos sentado en un banco del parque Lineal. Se acercó para saludar, pero cuando comprobó que estábamos fumando maría empezó a echarnos la bronca. Por supuesto, me cabreé con él, porque yo creía que era un adulto que sabía lo que hacía y, además, me sentía avergonzado por la chapa que me estaba echando. Me fui de allí andando, sin importarme a dónde ir, con la mala suerte de que me metí en uno de los peores barrios de la ciudad. No me di cuenta ni tampoco me importaba. La cosa es que había allí unos hombres haciendo negocios. Me vieron y no sé qué pensarían que era, pero empezaron a increparme. Me dijeron que me habían visto hablar con un poli, que si era uno de ellos… Me intenté defender, pero eran más que yo, por lo que el resultado fue más que evidente: me dieron una paliza. —Me llevo la mano a la boca, sin saber si quería saber el final de la historia—. Justo en ese momento, un coche patrulla pasó por allí. Los tipos se asustaron y empezaron a disparar. Mi padre y su compañero intentaron llegar a mí, pero era un suicidio. El refuerzo llegó justo a tiempo, lo que asustó todavía más aquellos tíos. Mi padre salió corriendo para ayudarme, con la mala suerte que uno de esos hombres todavía estaba por ahí, herido, con el arma en la mano, y no dudó en disparar hacia donde yo estaba… No dudó en ponerse en medio, Llanos. —Mis ojos están llenos de lágrimas, por él, por su padre, por todo lo malo que se dijeron antes de que eso pasara y porque ahora comprendo a Sergio—. Mi capacidad para amar murió aquel día. No quiero dejar que nadie entre en mí, porque no puedo volver a sufrir cuando alguien se va y me deja. Te decía que tú tenías una máscara, algo que ocultar, pero, en realidad, era yo quien lo hacía. Tenía miedo de dejarte entrar. —Puedo ver en sus ojos que, efectivamente, es así, tiene miedo de sentir algo por mí—. Pero es demasiado tarde, porque te has metido muy dentro y ya es imposible que te deje salir. Me has vuelto a enseñar lo que es querer, lo que es ilusionarse por alguien y te lo agradeceré eternamente. Mi padre me salvó la vida aquel día, pero tú me has salvado el alma. —Esconde la cara en mi pecho y su aliento me calienta, me quema. Presiento que esta sensación nunca la voy a olvidar—. ¿Sabes lo que es ver morir a tu padre entre tus brazos sin poder hacer nada para evitarlo? ¿Sentirte una mierda porque lo último que se lleva de ti es que le odias por el simple hecho de que siempre se mete en tu vida? —Sin aguantarlo más, me levanto de donde estoy y me siento en su regazo. Lo acuno entre mis brazos para hacerle ver que estoy aquí. Lo noto llorar de una forma tan desconsolada que me parte el alma en dos—. Se murió en mis brazos y no pude hacer nada para evitarlo. Se murió para salvarme a mí. Se puso en medio de esa bala para que sobreviviera. Todavía puedo ver mis manos manchadas con su sangre, tengo pesadillas sobre esa noche. —Sigue llorando con la cabeza enterrada en mi pecho. Tiene las manos en mi cintura y me agarra fuerte como si fuera su salvavidas, como si temiera que yo también me fuera. 


    Y, entonces, algo dentro de mí despierta. Eso es. Sergio tiene miedo de quedarse solo, por eso no deja que nadie entre en su corazón, por eso no me ha contado esta historia antes, a pesar de preguntarle por su padre. Era un tema que siempre esquivaba con excusas. Coge aire y se aparta un poco, por lo que su cara queda a escasos centímetros de la mía. Me mira fijamente y puedo ver el dolor en sus ojos rojos, la pena y la aflicción. Se siente culpable de que muriera por salvarle. 


    —No puedes seguir castigándote de esta manera, Sergio. Tu padre te quería y no dudó ni un segundo por defenderte. Pero también era su trabajo. Tenía que proteger al inocente y si encima era su hijo, con más razón todavía. —Le acaricio la cara pasando los dedos por ella lentamente y apartando las lágrimas silenciosas que no dejan de caer. Siempre he pensado que Sergio era fuerte, que era de los que no lloraban, de los que no sentían pena o tristeza y que nada le afectaba. Pero… ¡qué engañado tiene a todo el mundo! Esa faceta simpática y divertida, de estar ahí siempre para todo es su forma de ocultarse al mundo, su manera de decir que todo está bien cuando en el fondo está gritando que alguien lo ayude—. Sergio, tienes que perdonarte, tienes que quitarte este lastre que llevas, si no, nunca podrás ser feliz. 


    —Lo he hecho, Llanos. —Me mira con la primera sonrisa de verdad que he recibido desde que nos hemos visto—. Esta mañana he ido al cementerio y le hablé a mi padre, le dije todo. Le conté de ti y le perdoné, me perdoné. Y todo gracias a ti. Contigo he aprendido que puedo amar de verdad y no temer la pérdida, porque las personas van y vienen, pero sé que esto que siento por ti es de verdad. —Se lleva nuestras manos unidas al pecho y me observa con esperanza de que esto puede ser de verdad—. Quiero una oportunidad de conocernos, de ser felices juntos, de intentarlo… Sé que es difícil, pero…


    —Sergio —le interrumpo—, eres lo mejor que me ha pasado en toda mi vida. Se podría decir que eres ese primer amor de verdad, ese que nunca voy a poder olvidar. Claro que te perdono. Estos diez días han sido lo mejor que me ha pasado nunca. Me has hecho ver la vida de otra manera, entender que vivir el día a día, el presente, es lo importante. 


    —Llanos, escucha —me interrumpe, porque sus ojos me dicen que lo sabe—: Sé que te quiero. Sé que quiero estar contigo y que me da igual todo. Lo único que me importa es poder pasar el resto de mi vida con la persona que amo. Y esa persona no es otra más que tú. —Coge mi cara entre sus manos y las siento fuertes, calientes—. Déjame demostrarte que podemos, que juntos somos más, somos mejor. —Cierro los ojos porque eso es lo que quiero: dejarme llevar y dejar de pensar de una vez. Pero necesito que me diga algo más.


    —¿Dónde estuviste la otra noche? —El silencio inunda el lugar, veo cómo aparta la mirada. «No. No lo hagas. Dímelo».


    —No estuve con Vero, te lo aseguro. Solo la vi de camino a…


    —¿Tanto te cuesta confiar en mí?


    —Es, precisamente, por ese motivo por el que estoy acojonado. Porque sé lo que es salir y estar con alguien como yo. Vivir la angustia de saber si volverá o no. En esta ciudad esas cosas no pasan, los tiroteos, es una ciudad tranquila. No hay riesgos. Algunas broncas y ya está. Pero luego hay, de vez en cuando, cosas más gordas, las graves, más peligrosas y que solo pasan cada cierto tiempo. Esas les tocó vivirlas a mi familia. De repente, una noche, una mujer en pijama abre la puerta y le dicen que su hijo está en el hospital y que su marido está en el depósito. Y esa mujer se ve sola con cuatro hijos, una pensión de mierda por viudedad y sin el amor de su vida. Soy egoísta, porque no quiero dejarte marchar, pero no quiero condenarte a ese sufrimiento. —Entiendo de lo que me está hablando, porque sé lo que significa. No hacen falta más palabras, porque ahora ya sé dónde ha estado—. Soy policía como mi padre. La otra noche tuve que ir a ayudar corriendo en una pelea en la feria. —Se señala el brazo cubierto por la sudadera. Levanto la manga y puedo ver un vendaje. Abro los ojos como platos al darme de bruces con la realidad. 


    —Pero a mí eso no me importa. Puedo vivir con un policía. De verdad. Por supuesto que me voy a preocupar, pero eso es algo normal, podría pasarte algo —le digo mientras paso la mano por encima del vendaje. 


    —Ahí está, lo ves. No quiero que nadie sufra por mí. Ya tengo bastante con mi familia. 


    —Eso sí es egoísta. Ellos sí, pero el resto del mundo no. —Le miro a los ojos y no puedo contener mis palabras—. No te pierdas lo bonito que es estar así, los dos juntos. Nos queremos, vamos a intentarlo.


    —Me quieres —dice con un suspiro y sonriendo.


    —Claro que sí. ¿Cómo no iba a enamorarme de ti? Eres increíble. —Le acaricio la cara mientras él me mantiene sobre su regazo y acerca su frente a la mía. 


    —¿Ves cómo eres un peligro para mí? Eres lo mejor que me ha podido pasar, pero, a la vez, eres mi perdición. —Sonrío y le paso los brazos alrededor del cuello, jugando con sus rastas. 


    —Hasta me acostumbraría a ver tus rastas día sí y día también. Sé que Madrid es más grande y peligroso, pero seguro que nos las apañamos. —Levanta la cara y me mira a los ojos. Azul eléctrico. 


    —¿Madrid? —me pregunta confuso. 


    —Claro, bueno, a ver… Yo no vivo en Albacete ahora mismo y no tengo pensado volver en el futuro, tengo toda mi vida allí. Y, además, tengo que terminar mis estudios. Había pensado que… —Me quedo callada porque no me gusta la tensión que se ha generado entre nosotros. 


    —Que me iría allí contigo —termina por mí. Asiento un poco indecisa ahora—. No puedo dejar a mi familia aquí ni mi trabajo. Me necesitan.


    —Pero yo no puedo dejar mis estudios a medio acabar —le digo, para hacerle entender. 


    —¿Entonces? —deja la pregunta en el aire, y siento que me ahogo.


    Me noto mareada y me levanto para poder poner distancia entre nosotros. Me deja ir, porque sabe lo que viene. Me alejo unos pasos para aclarar mis ideas. Sergio no quiere irse y lo entiendo. Lo tiene todo aquí, pero yo no puedo dejarlo todo y volver sin saber qué hacer. Las empresas de Madrid me ofrecen mucho más que lo que hay aquí. 


    —¿Sabes lo que llevo pensando todo el día? —le digo, mirando por la ventana la gran ciudad llena de vida—. Que amo Albacete. Me encanta estar aquí. Esta feria ha sido especial y única para mí. No creo que pueda vivir otra igual. Me he dado cuenta, Sergio, de que he echado mucho de menos a mi familia, a mis amigos, todo lo que esta tierra me ha dado. —Lo siento detrás de mí—. Pero también me he dado cuenta de que aquí no está mi vida. Puede que extrañe todo esto, pero allí…. Me fui por un motivo. Quería crecer, volar sola y conseguirlo por mi cuenta. Saber qué se siente cuando después de mucho esfuerzo alcanzas tu objetivo. Y, aunque aún me queda, poco a poco voy sintiéndome más satisfecha conmigo misma. También tú me has enseñado a luchar por lo que quiero, a hacer lo que me dé la gana, a no tener que dar explicaciones a nadie, a no sentirme juzgada y a no juzgar. —Suspiro—. Gracias por todo eso. —Me vuelvo y le miro a los ojos—. Ahora déjame decirte que igual que tú me has enseñado, ahora quiero hacerlo yo. —Le cojo las manos y se las aprieto—. Gracias por haberme dicho lo de tu padre, ha significado mucho para mí. Gracias por abrirte de esa manera y contarme lo que guarda tu corazón: un miedo tremendo a amar. Aunque ese miedo no te va a dejar avanzar, a ser feliz, a llegar tan lejos como quieras. Ese miedo te amargará y se llevará con él todo lo que eres. Sergio, tienes que ser libre, tienes que salir ahí fuera y comerte el mundo, no puedes dejarte vencer por esto. Tú mismo te has perdonado, pero aún puedo ver que hay algo más, todavía no te atreves a lanzarte a la piscina aunque no haya agua. Hazlo y ama sin reparo, sin miedo, tienes que confiar en que la otra persona es más fuerte de lo que parece.


    —Pero esa persona no eres tú —termina la frase por mí. 


    Ese era el final.


    Nuestro final. 


    —Lo siento. No puedo quedarme aquí contigo. —Veo el desconcierto en su cara—. Tú mismo lo has dicho: no quieres verme sufrir. Entonces, no alarguemos esto más. Podemos darnos estas últimas horas. Acabemos bien la feria. 


    Sé que quiere replicarme y también que me equivoco, ni yo misma me entiendo, pero si yo puedo venirme aquí y él no quiere irse allí… Blanco y en botella. Estoy cometiendo el mayor error de mi vida, pero cuanto antes se termine todo, antes empezaré a curarme. Aunque dudo que pueda querer a nadie como lo estoy queriendo a él. 


    —Si es lo que deseas, adelante. —Y le abrazo. 


    Lo rodeo con mis brazos y lo aprieto contra mi cuerpo para sentirlo por última vez. No lloro, ya lo haré en soledad. No quiero regalarnos este último momento triste. 


    Pero de lo que no nos quisimos olvidar ninguno de los dos fue de unir por última vez nuestros cuerpos. Esa noche hicimos el amor en aquel edificio derruido, dándonos todo lo que ya no nos daríamos. Marcando la piel del otro, sintiendo la piel del otro. Dos cuerpos en perfecta armonía, piel con piel. Amándonos para siempre y dejando como testigo aquel sitio y nuestra querida feria. 
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    Quiero estar así para siempre. Entre sus brazos. Sentir su piel contra la mía, la calidez que desprende cada mañana. Su respiración es relajada, tranquila, sin ningún tipo de preocupación más allá de dormir. Me gusta verla así, con los ojos cerrados y esa sonrisa que siempre dibujan sus labios. Una noche le pregunté por qué sonreía mientras dormía y me contesto que soñaba conmigo, ya podéis imaginar la sonrisa de gilipollas que se me puso. Acaricio su costado y ella se estremece bajo mi contacto. Está despierta. 


    —Me encanta cuando haces eso. —Su voz, ronca por el sueño, me llega mientras sigo tocándola. Puede que sea la última vez. 


    —Y a mí hacerlo. —Me da un beso en el pecho y veo cómo se incorpora, dejando caer su pelo por la espalda. Apoya la barbilla en mi pecho y me mira mientras dibuja con el dedo índice la cabeza del dragón, parece ser que se ha convertido en una manía de la que no me quiero desprender.


    —Me lo hice cuando murió mi padre, en un momento de rabia y dolor. Supongo que el dragón lo representa de algún modo. Siempre le gustaron y teníamos en casa muchas cosas sobre dragones, además de que él también llevaba tatuado uno en la pierna. 


    —Es un gesto muy bonito. Así lo llevarás siempre. —Le doy un beso en la punta de la nariz—. ¿Por eso te hiciste policía? 


    —Sí, supongo. Un día, después de varios meses de estar metido hasta las trancas en mil broncas y bebiendo cada dos por tres, mi madre me dijo que estaba harta de verme así, que ella también lo había perdido y que no era justo, pero que así había pasado. Se había casado con un hombre que podía morir en cualquier momento por defender a alguien, aunque lo amaba más por eso. Había sido capaz de poner su vida en riesgo por los demás. Me dio un ultimátum: o la familia o nada. Y entonces me vi solo en la calle… y como los tipos que mataron a mi padre. No quise ser así. En un año ya había pasado todas las pruebas de acceso al cuerpo de policía.


    —Eso es para sentirse muy orgulloso. Tu padre lo estaría. —Me sonríe satisfecho. 


    —Eso quiero creer, la verdad. —Nos abrazamos y le doy un beso inocente en los labios. No quiero hablar más tiempo, prefiero aprovechar lo que nos queda por estar juntos. Poco a poco, empezamos a calentarnos más de la cuenta, hasta que acabamos haciendo el amor lentamente, como llevamos haciéndolo toda la noche.


    Por última vez…


    [image: ]


    Hoy lo vamos a pasar juntos. Los dos solos. Salimos de mi casa recién desayunados para ir a hacer todas esas cosas que nos faltan y que son típicas de la feria, aunque a estas alturas vamos a repetir más de una. 


    —Bueno, lo de las vaquillas tampoco ha estado tan mal, ¿no? —le digo mientras caminamos por el paseo de la feria, que queda justo al lado de la Plaza de Toros. 


    —No me hace mucha gracia ver cómo marean a un animal solo para divertimento de otros. —Se le nota el enfado, que lo tiene desde que esta mañana le he dicho que íbamos a ver las vaquillas. No le ha hecho ninguna gracia, pero hemos ido al final. 


    —Venga, anima esa cara. Lo tengo todo planeado. —La agarro por los hombros y la acerco a mi cuerpo. Huelo su olor, ese aroma que me envuelve y sé que la voy a echar de menos. 


    Ambos andamos distraídos o, al menos, eso es lo que queremos. Sabemos que cuando llegue la noche todo se terminará, ese fue el acuerdo al que llegamos ayer. Este sería nuestro último día juntos. Es lo mejor para los dos. Ambos lo obviamos y pasamos las horas como si al día siguiente nos volviéramos a ver. Así es como quiero recordarlo. 


    ¿Que qué me ha llevado a pensar así? ¿A dejarla marchar? La verdad es que fue algo que dijo. Nos amamos. Somos un cliché con patas. Estaríamos toda la vida juntos y nos faltaría una más para poder decirnos todo lo que nos queda. Pero no puede ser. Es algo que sabes, es algo que llevas grabado en tu ADN y te dice que no, que ahora no es el momento. Creo que desde el principio, cuando nos conocimos hace diez días, lo sabíamos. Ella tiene su vida en otra ciudad y yo la tengo aquí. Una relación a distancia podría funcionar, sin embargo, ¿hasta cuándo? Ojalá las cosas fueran diferentes, aunque no lo son. Ajo y agua. A joderse y aguantarse. 


    Pasamos el día bebiendo mojitos, café, caipiriña, cubatas y agua. Comiendo de todo: bocatas, calamares, gofres, algodón de azúcar…. Jugamos a los dardos, en las plantas —menos mal que no nos ha tocado nada, porque una serpiente gigante está bien para llevarla a cuestas toda la feria, pero ¿una planta? No, gracias—, en los patos y en las pinzas, donde me he dejado veinte eurazos para nada. Vamos a la tómbola y, al menos, aquí nos tocan los colores y una lata de mejillones. Así como algunas letras de la palabra feria que si completas te toca una moto. Nunca en mi vida he visto a nadie que le tocara. Nos hemos tomado también nuestro vinico con barquillo en todos los puestos que hay. Hemos cantado todas las canciones e incluso la he convencido para subir a la noria. Lo mejor de todo esto es el tenerla pegada a mí, porque ya está llegando el atardecer y con él, la última vez que la podré disfrutar así. 


    En los puestos de alrededor nos hemos comprado la típica cosa de broma de feria, una chorrada más: son unas gafas gigantes con forma de estrella. Puede parecer una tontería, pero lo atesoraré junto con la pulsera, que desde que me la regaló no me la he quitado. Me servirá de recuerdo cuando sea mayor, puede que olvide muchas cosas, pero esta seguro que no. 


    Estamos sentados en un escalón, al lado de uno de los puestos, comiéndonos un bocadillo de morcilla con una cerveza. Vemos a la gente pasar, aprovechando las últimas horas de feria. 


    —Dame una última lección de vida. —Me giro hacia ella sin comprender muy bien, mientras, ella le da un mordisco a mi bocadillo esperando a que responda. —. Sé que te sabes muchas y nos has parado de dármelas en toda la feria, así que hoy también quiero una. 


    —Nunca te arrepientas de la decisión que tomes. 


    Nos quedamos mirándonos y espero que diga algo, lo que sea. Pero, al cabo de unos segundos, se vuelve y concentra toda su atención en otro bocado a su comida. La sigo contemplando unos segundos más y me doy cuenta de que ya me estoy arrepintiendo de la decisión que he tomado yo. 


    Seguimos comiendo sin más, en silencio, cómodos, como si lleváramos haciéndolo toda la vida. Como si no fueran nuestras últimas horas. Seguimos paseando por la feria, alargando el momento de volver a casa. Pasamos por los mismos sitios mil veces, hasta que, inevitablemente, tenemos que irnos. Vemos cómo el alcalde echa el cierre a la puerta de hierro justo a las doce de la noche, dando por finalizada otra feria más. Ahora recuerdo el primer día de feria, el momento de los fuegos, cuando entré y un olor diferente me inundo entero… Por aquel entonces no tenía ni idea de que el chocar con ella se fuera a convertir en algo tan importante. 


    Ambos nos miramos y caminamos de vuelta a su casa. 


    La dejo en el portal. Ninguno dice nada, ya está todo dicho, aunque por dentro me muero por decirle que no, que esto no termina aquí, que hay algo más. Que tiene que haber algo más. 


    Pero no puedo. 


    Mi garganta está cerrada, la boca seca y mi corazón late muy deprisa. 


    —Ha sido un buen cierre de feria —dice, con esa voz que me llevaré a la tumba, que me acompañará siempre. Solo puedo asentir—. Debería irme ya. 


    «Por favor, no te vayas». Eso es lo que quiero decirle, pero no me sale. 


    —Sí, mañana todo vuelve a la normalidad. —Un simple susurro entre ambos. 


    Tiene la cara baja, no quiere que la vea. 


    —Llanos.


    —Sergio.


    Ambos sonreímos, pero a ninguno nos llega a los ojos. 


    —Espero que todo te vaya bien en Madrid —le digo, llorando por dentro. 


    —Lo mismo para ti. Espero que estés bien. —Asiento. 


    —Bueno, pues entonces me marcho ya. —Tiene las llaves en las manos. 


    —Sí. —Pero ninguno de los dos se mueve. 


    Al final y sin más remedio, me doy la vuelta y me alejo de ella… 


    Y entonces oigo mi nombre en sus labios.


    Me está llamando, grita mi nombre.


    Me detengo y me doy la vuelta, justo a tiempo para agarrarla entre mis brazos. Tengo sus labios pegados a los míos. Nuestro último beso. El más sentido, el más fuerte, con el amor más grande que esta ciudad haya visto nunca. 


    Pero dura poco, muy poco… 


    Llanos se suelta igual de rápido que me ha agarrado, se da la vuelta y corre a su casa. Pero, antes de eso suceda, he visto… No, he sentido sus lágrimas. Mi cara está mojada de ellas. Me giro para marcharme, porque si no, seré yo esta vez quien vaya a buscarla. 


    Camino, alejándome de ese rincón de Albacete, que no sabía que se convertiría en el más importante de mi vida, porque acabo de dejar ahí mi corazón. Cada paso que doy me distancia de ella y un pedazo de mí se desprende poco a poco, un trozo de nuestra historia… 


    Ha sido una gran feria, ha sido la mejor feria del mundo. He descubierto cosas que no sabía de mí, de la gente, de mi familia y de mis amigos. Y todo gracias a ella. A Llanos. A esa chica que, sin ella saberlo, me ha salvado. Esa noche fue ella, quien con su mirada, su sonrisa, sus largas y preciosas piernas consiguió llegar a mí y rescatarme de la oscuridad en la que estaba. Me besó sin quererlo, pero deseándolo. 


    Un nuevo Sergio nace gracias a ella, más fuerte, más valiente, más libre que nunca. 


    

  


  
    Epílogo


     


    Llanos


     


    Me he despedido de todos por fin: mis amigos, mi familia y de mis padres. No me puedo quedar más porque empiezo las prácticas en la empresa dentro de una semana y  estoy segura de que tendré que hacer mil cosas cuando llegue a casa. Me subo al tren en el vagón dos y me siento, esperando a que den la señal para marcharnos. Miro por la ventanilla para despedirme de Albacete. 


    «Hasta la próxima».


    Mi ciudad. 


    La echaré de menos, por supuesto, pero ahora será de otra manera. Una nueva vida me espera, un nuevo año, un nuevo curso. 


    Suspiro cansada, apenas he dormido, pero quién lo haría con la historia que me llevo encima, seguro que a Jessica le encantará, aunque a mí me duela contarla. Miro el móvil para comprobar que salimos con un pelín de retraso, algo que me extraña, pero no pasa nada. Son solo dos horas en tren que, ¡oh, qué maravilla!, me darán para pensar en más de una cosa, en más de una persona. 


    Por fin el tren se pone en marcha, alejándome así de lo que más quiero, de lo que más he aprendido a amar. Mis ojos se llenan de lágrimas que no quiero dejar salir porque se lo prometí anoche. Por eso, sonrío viendo cómo el tren va ganando velocidad y la voz automática anuncia las paradas. La última será Madrid-Atocha, Cercanías. 


    Apoyo mi cabeza en la ventanilla y me pongo los cascos. Escucho la música que Sergio me ha metido en móvil. Todas son canciones de feria y cada una me lleva a un momento concreto de todos los que he pasado con él. 


    Cierro los ojos y siento que voy a romper la promesa que hice, pero seguro que lo entiende. Mi corazón se va despedazando con cada kilómetro que se interpone entre nosotros. 


    «¿Por qué?».


    «Porque tú lo has querido. Porque quieres ser esa gran abogada por la que llevas luchando muchos años, porque quieres defender y ayudar a los demás…».


    Pero duele sacrificar lo que más quiero por cumplir un sueño, cuando me he dado cuenta de que él es todo lo que llevo soñando toda mi vida. 


    Y entonces me doy cuenta. 


    Eso es. 


    Abro los ojos y me siento recta en el asiento, mirando por la ventana cómo la tierra amarilla pasa a gran velocidad. 


    Sé lo que tengo que hacer. Sé que me costará mucho más y que en Albacete no hay tantas empresas como en Madrid, pero también hay gente que necesita mi ayuda. Con la decisión tomada, empiezo a apuntar las cosas que voy a tener que hacer para solicitar mi traslado en la universidad. Lo malo va a ser encontrar trabajo, pero por el momento tengo ahorros y al no tener que pagar piso, no voy a tener tantos gastos. Ahora me siento más ligera, más feliz… Sé que estoy haciendo lo correcto. 


    Me doy cuenta de que ya estamos en Atocha cuando el tren se para. Se me ha pasado muy rápido el viaje. Estoy deseando llegar para llamar a Sergio y contarle que vuelvo. 


    Bajo del tren y camino hacia las escaleras mecánicas, salgo por las barreras y me detengo de repente. Siento mi corazón latiendo a mil por hora. Agarro con fuerza la maleta, a pesar de que me sudan las manos. 


    No puedo moverme. 


    Es él. 


    Esta aquí. ¡Está ahí! Tan guapo… 


    Mis piernas por fin me obedecen y se ponen en marcha, hasta que me detengo frente a él. 


    —¿Qué haces aquí?


    «Te has lucido con la primera pregunta, Llanos». 


    —Creo que sabes la respuesta, Llanetes. Lo que más quiero está en Madrid, así que no me ha quedado más remedio que asediar a preguntas a tus hermanos para que me dijeran en qué tren volvías. He salido esta mañana temprano para darte una sorpresa. 


    Mis ojos se llenan de lágrimas de felicidad. 


    —Eh, rubia, no llores, anda. Que me quedo contigo. —Acaricia mi cara y no puedo evitar restregarme contra su mano para sentirle más cerca—. Solo espero que me perdones por no haber tomado antes la decisión.


    —No, Sergio, soy yo la que quería separarnos. Soy yo la que ha metido la pata. Aunque tengo que reconocer que durante todo el viaje he estado planeando mi vuelta. —Sé que mis palabras le han impactado, a mí también—. Hablo en serio. Me he dado cuenta de que todo lo que dije aquella noche en el depósito no eran más que tonterías y miedos. Mis miedos por no querer arriesgarme a que de nuevo me rompieras el corazón. No es justo que te diga que tienes miedo a arriesgarte cuando yo también estoy acojonada con esto. Nos conocemos de hace diez días y ¡míranos! Pero ¿sabes qué? Esa lección que me diste me ha estado rondando la cabeza todo el tiempo y sé que si no lo intento contigo, me arrepentiré toda mi vida. —Me callo porque me falta el aire. 


    Ya está, todo dicho. 


    —Llanos, no hay nada ni nadie que pueda hacer que no estemos juntos. Ambos hemos aprendido mucho en estos diez días. Ambos somos diferentes, pero hemos sabido llevarnos bien, tolerarnos, comprendernos. Cada uno tenemos nuestra forma de ver la vida y, fíjate, en poco tiempo hemos sabido acoplarnos al otro. Compenetrarnos. —Se acerca a mí. Siento su aliento en mi cara—. Solo quiero decirte que me perdones por llegar tarde. Que me digas que sí, que vamos a vencer todas las adversidades que se nos vengan encima. Te quiero, me he enamorado de ti como el que más. No concibo mis días sin ti, mis mañanas sin verte amanecer con ese pelazo rodeando mi cuerpo. Deseo acostarme a tu lado y hacerte el amor cada noche hasta caer rendidos, pero, aun así, querer más. Deseo pasear por Madrid y que me enseñes esos sitios que tanto odias, y también que nos perdamos por esos otros que tanto amas. Necesito que me enseñes a amar. Pretendo cuidarte y que me cuides.


    Me muerdo el labio nerviosa y me empino para poder agarrar su cara con mis manos y, justo antes de posar mis labios sobre los suyos, le susurro:


    —Sí. 


    Acorta la distancia que nos separa y nos fundimos en un beso de esos de película: él rodeando mi cintura con sus brazos y yo pasándole los míos por el cuello para que, por nada del mundo, vuelva a separarse de mí. 


    Y es que a veces solo nos hace falta un breve periodo de tiempo, un espacio reducido, para poder encontrar al amor de tu vida y no dejarlo escapar. No me doy cuenta del sitio donde estamos, aunque tampoco me importa. Hay gente que nos silba o nos dice que nos vayamos a un hotel, pero eso tampoco importa, porque, ahora mismo, Sergio y yo estamos recuperando los besos perdidos, esos que en menos de veinticuatro horas no nos hemos dado, esos que nos debemos. Una gran ciudad para dos personas que empiezan a conocerse. Una pareja cargada con ilusiones y con ganas de vivir, de comerse el mundo, de más. Siempre de más. Ilusiones, sueños, esperanza. 


    Nos separamos con una gran sonrisa en los labios, un poco hinchados y enrojecidos por habernos comido la boca. 


    —Pero ¡mira a quién tenemos aquí! A la perra mayor. —Esa voz me suena. 


    ¡Oh, madre mía! Me había olvidado por completo. 


    Jessi. 


    La veo lejos, pero su voz me ha llegado claramente en forma de grito. Esta parada justo al lado del puesto de Rodilla y me saluda con una mano. Sergio parece darse cuenta y me mira entre extrañado y divertido, alzando una ceja y con una media sonrisa.


    —Creo que te saluda a ti.


    —Sí, lo sé, se me ha olvidado decírtelo. Verás —empiezo a hablar y quiero explicarle brevemente quién es Jessica antes de llegar a ella—, Jessi es mi amiga de Madrid, trabajamos juntas en la cafetería. Y, ¡mierda!, se me ha olvidado decirte que hoy venía a recogerme. Le hable de ti, un poco por encima, y le dije que estaba depre, así que... —Hago un movimiento en su dirección con la mano que tengo libre. 


    —Vaya, me dijiste que estabas mal por un tío, pero me da que os habéis reconciliado ¿o ahora los venden con el billete para mujeres desesperadas? —Se para frente a nosotros y no deja a mirar a Sergio, evaluándolo. Es una gran amiga que siempre ha estado a mi lado y que me ayudó mucho con lo de Félix. 


    —Hola, soy Jessi, su best friend madrileña, y tú o eres Sergio o un ligue del tren. Dime que eres lo segundo y me subo ahora mismo. O… bueno, si eres lo primero, me voy directamente a Albacete a por un buen mozo. —Extiende la mano.


    —Encantado, soy lo primero. Así que creo que deberías sacarte un billete. Hemos dejado la feria atrás y no sé cómo andará el mercado. —Le da la mano y le sonríe, haciendo que mi amiga pierda las bragas, si es que ese día se ha puesto. 


    —Joder con el albaceteño. Menos mal que dijiste que era mono que si no...—Me guiña un ojo—. ¿Alguien más tiene que venir contigo? —Mira por encima de mi hombro para ver si hay alguien más con nosotros. 


    —No, por ahora no. Mi hermano vendrá más adelante. Así que podemos irnos ya, tengo ganas de llegar a casa y ducharme. Estoy muerta. — Jessi parece un poco desilusionada y es que, aquí mi amiga, está más que colada por Lucas, pero este no le hace ni caso y eso que se las manda directas; vamos, tan directas que solo le hace falta desnudarse delante de él y pedirle que se la tire allí mismo. 


    Caminamos hacia la salida y voy contándole sobre el viaje y cómo Sergio ha aparecido para venirse conmigo. La veo resoplar, diciendo que ha sido entre lo más bonito que ha escuchado nunca y lo más cursi. Si la conoceré yo… esa sonrisa que me lanza y esa mirada tierna me indican que está feliz por mí. Y yo también lo pienso. 


    Diez días dan para mucho. Una feria así puede trastocarte la vida, y la mía ha dado un giro de ciento ochenta grados. No sé qué me deparará ahora esta nueva etapa. 


    —Por cierto, ¿cómo has venido?—le pregunto a Sergio mientras caminamos hacia la salida del parking donde Jessi tiene aparcado el coche.


    —En moto, la he dejado ahí aparcada, así que te sigo hasta tu superático de lujo. —Le doy un golpe cariñoso en el brazo y saco el móvil para avisar a mi familia de que he llegado. Es entonces cuando me acuerdo de una cosa. 


    —Esperad un momento. —Ambos se detienen y me miran. 


    Abro el grupo que tengo con mis amigas y lo busco. He intentado oírlo estos días, pero siempre aparecía algo que no me dejaba o se me olvidaba, así que ahora es el momento. Le doy a play y unos sonidos de gemidos inundan mi móvil, que, para colmo, está con el volumen a tope. Intento bajarle el sonido, pero me pongo muy nerviosa porque sé quiénes son las personas del audio. Miro a Sergio, que tiene cara de espanto; luego, a Jessi, que se está riendo muy fuerte, sujetándose la barriga; después, a mi móvil en el momento justo en el que se oye un «Sergio, más fuerte, más rápido» bien claro y alto. 


    El aludido coge el móvil y lo silencia cabreado. Nos quedamos mirando. Sus ojos me observan tan fijamente que hasta Jessica ha dejado de reírse. Cuando siento que vamos a tener nuestra primera pelea como pareja, veo que sonríe y estalla en carcajadas con todo el mundo mirando. Sin poder evitarlo, me uno a él. 


    —No quiero saber cómo has hecho eso. Me podrías haber dicho que te gustan esas cosas. —Me guiña un ojo y siento que me pongo roja como un tomate. 


    —No me gusta grabarme haciendo eso. Eres tonto. Fue un accidente, de verdad. Le daría sin querer —intento explicar martirizada. 


    —Sí, sí, sin querer dice. No te fíes de ella, Sergio. No me extrañaría que se masturbe escuchando eso. —Ahogo un grito y ambos empiezan a reírse otra vez. 


    —Os odio. 


    —Qué va, rubia. —Me coge de la cintura y me acerca a su cuerpo—. Me quieres mucho, estabas a punto de volver a Albacete por mí. —Le acaricio el pecho con las manos—. Si quieres más audios, ahora vamos a tener mucho tiempo para grabarlos. —Le doy un golpe en el pecho y voy a pedir ayuda a mi amiga, pero veo que ha desaparecido y nos ha dejado solos. 


    Suspiro y muevo la cabeza a los lados. 


    —Anda, vamos. —Lo cojo de la mano y caminamos hacia el parking otra vez. 


    ¡Qué bonita manera de empezar siendo novios! 


    Sonrío como una tonta porque eso es lo que somos ahora de manera oficial. Siento cómo me aprieta la mano y le miro a los ojos. No sé cómo será la convivencia ni cómo nos las apañaremos, pero miro nuestras manos unidas y sé que podremos hacerlo.


    —Por cierto, ¿qué va a pasar con tu trabajo? 


    —Pues, por ahora, me he cogido unos días por la feria. —Le miro sin comprender nada—. Iba de incógnito para vigilar la zona sin levantar sospechas, por lo que, prácticamente, he trabajado todos los días. 


    —Ah… —es todo lo que soy capaz de decir. 


    —Así que ahora descansaré y, después, preguntaré para solicitar un traslado. —Asiento, porque me parece lo más normal. Y, de repente, me doy cuenta de algo.


    —¿Tienes placa y esposas? —Me mira divertido. 


    —Ay, rubia, es lo primero que he echado en la maleta —me dice muy bajito al oído.


    Doy un respingo cuando me da una palmada en el culo y me guiña un ojo caminando hacia el maletero del coche de mi amiga. 


    —Estoy deseando probar esa cama que dices que tiene un cabezal con barrotes y puedes perderte en ella de lo grande que es. —Me ruborizo hasta la raíz y Sergio suelta una carcajada.


    —Creo que no voy a preguntar. —Jessi nos ayuda con el equipaje y a mí se me forma una sonrisita tonta en la cara, que no se me quita en todo el trayecto, ni siquiera cuando estamos en casa. 


    Aquí, ya pasan otras cosas. 


    Sin duda, esta va a ser una aventura más que entretenida. 


     


     


     


     


     


    Fin
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